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REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


Año l A Buenos Aires, julio de 1943 Núm. 1 


pr > SUE UE E ME VLADA 


PRESENTACIÓN 


€ e Ñáe Se z a 


La Asociación Psicoanalítica Argentina inicia con este núme- 
ro la publicación de su órgano oficial que habrá de constituirse 
en la primera expresión periódica de habla castellana para la 
difusión de la ciencia psicoanalítica. 

El psicoanálisis nació como una necesidad terapéutica para in- 
terpretar y aliviar los sufrimientos de un determinado sector de 
pacientes. Su evolución ulterior le condujo a ampliar el campo 
de sus actividades médicas y de su material inicial constituido 
por los psiconeuróticos fué extendiéndose en un sentido para dar 
una interpretación más profunda de los mecanismos mentales ocu- 
rrentes en la psiquiatría. Por otra parte aspectos insospechados 
hasta entonces de la medicina interna pasaron a ser campo fértil 
para sus investigaciones. De ahí surgió la actual medicina psico- 
somática, hoy en plena evolución, y cuyas perspectivas futuras se 
pueden ya vislumbrar. A 

Si bien el desarrollo inicial 8 psicoanálisis se extendió hacia 
todos los problemas de la actividad humana relacionados con la 
conducta del hombre y sus motivaciones inconscientes, actual- 
mente se han concretado en forma definitiva muchas posibilida- 
des que sólo parecieron entreverse en un comienzo. Así es como 
su aporte a la medicina, a la criminología, a la antropología, a la 
sociología, etc., tiene lineas definidas de acción. 

El propósito de esta revista es, por lo tanto, el de ofrecer las 
expresiones de la evolución psicoanalítica en todos los campos que 
le son inherentes. Para ello contará con la colaboración de los 
autores extranjeros más calificados del movimiento psicoanalítico 


pl 
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presente así como con la producción de los psicoanalistas argen- 
tNoOS. 

La interpretación de la psicología profunda correlaciona y uni- 
fica aspectos generales de disciplinas científicas aparentemente di- 
versas; quiere esto decir que el lector analítico o lego encontrará 
en nuestro material exposiciones referidas a distintas actividades 
culturales pero que tienen de común el punto de enfoque psico- 
analítico. 

Existe un número de actividades científicas que presentan una 
interrelación sumamente importante con la ciencia psicoanalítica 
ya sea por las aportaciones que el psicoanálisis recibe de ellas o por 
la influencia que el psicoanálisis recíprocamente ejerce en dichas 
actividades. Esto ha de merecer una importante consideración en 
la revista que tratará de exponer los aspectos más interesantes de 
dichas actividades paralelas. En ese sentido además de los artícu- 
los originales la revista contará con una sección extensa dedicada 
al comentario de libros y publicaciones nacionales y extranjeras. 

La materialización de nuestros propósitos ha sido posible de- 
bido a la generosa contribución de los señores Francisco Muñoz 
y Emilio Antona con cuyas donaciones se realizan las ediciones de 
esta revista. 

El cuerpo directivo de la Asociación Psicoanalítica Argentina 
agradece la eficaz e indispensable colaboración de la “fundación 
Francisco Muñoz” para el desarrollo en la Argentina, y en los 
países de habla castellana, de una ciencia de características socia- 


les tan importantes como es el psicoanálisis. 


MENSAJES DE CORDIALIDAD 


lo TEE Asociación Psicoanalítica Internacional 


Después de saludar y dar la bienvenida a la formación de la 
Asociación Psicoanalítica en Buenos Aires, tengo el placer de 
felicitar a sus rmembros por su nueva empresa y de enviarles mis 
¡mejores augurios por el éxito de la Revisra De PsicOoANÁLISIS. 
Esta, la primera publicación periódica de habla castellana dedi- 
cada al psicoanálisis, marca el comienzo de una nueva era para el 
psicoanálisis en todos los países de habla castellana. 

El conocimiento del alemán, aun deseable, fué en otra época 
imdispensable para los propósitos de vinculación internacional rela- 
cionados con nuestra labor, pero está cediendo su primer lugar al 
imglés y es de esperar que la colaboración política creciente entre 
los países de habla castellana e inglesa se acompañe de una co- 
rrespondiente colaboración estrecha, en nuestro trabajo científico. 

Ernest JoNEs. 
Presidente. 


2. De la Asociación Psicoanalítica Norteamericana 


A la Asociación Psicoanalítica Argentina y a los colegas psico- 
analistas y psiquiatras de América del Sur: 

En nombre de la Asociación Psicoanalítica Americana les envio 
las felicitaciones y los mejores augurios en ocasión del reconoci- 
miento de la Asociación Psicoanalítica Argentina y de la inau- 
curación de una nueva revista de psicoanálisis. 

La fraternidad de los hombres de ciencia y el progreso de la 
ciencia se han enriquecido mediante cada nuevo acrecentamiento 
de investigadores organizados en cooperación, y por lo tanto vues- 
tra sociedad constituye para nosotros un sostén espiritual en la 
misma forma en que yo espero lo seamos también nosotros para 
ustedes. La muerte de nuestro primer maestro Segismundo Freud, 
la conflagración mundial, la desorganización de la vida de muchos 
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colegas, aun con toda la tragedia que ello significa, no alterará la 
ciencia; no retardará el psicoanálisis. En medio de toda la lucha 
entre los pueblos de la tierra nos incumbe a nosotros como hom- 
bres de ciencia, pugnar más intensamente para trabajar unidos en 
armonía, tolerancia, cooperación y lealtad. 

Á nuestros colegas recientemente organizados y a nuestros ami- 
gos en América del Sur, nosotros desde Norteamérica les envia- 
mos nuestros saludos y la seguridad de nuestra estima y afecto. 


Sinceramente 
KarL MENNINGER. 


Presidente. 


LA SERPIENTE EMPLUMADA *” 


PSICOANALISIS DE LA RELIGION MAYA-AZTECA Y DEL SACRIFICIO HUMANO 


por Celes Ernesto Cárcamo 


Buenos Aires 


INTRODUCCIÓN 


En general, se considera a la serpiente como un símbolo de valor úni- 
camente o casi únicamente fálico (?). Un estudio comparativo me parece 
demostrar que esta opinión clásica, para ser mundial es demasiado absoluta, 
pudiendo testimoniar, que sobre el continente americano al menos, y colo- 
cándose desde el punto de vista de la mitología arqueológica, se encuentra 
una serpiente paradojal, la serpiente pájaro, serpiente emplumada, cuya parte 
propiamente serpentina es una representación ante todo hembra. 

Si el motivo de la serpiente se ha extendido a casi todas las religiones del 
mundo, en ninguna de ellas adquiere por su frecuencia y por su alto grado 
de estilización el carácter dominante que tuvo en las religiones maya y 
azteca. Ambas religiones fueron la expresión cultural de aquellos dos pue- 
blos, que desde las más lejanas edades, antes de la era cristiana hasta la con- 
quista española de los siglos xv1I y XVI, ejercieron su señorío en los territorios 
que se extienden aproximadamente al norte hasta las fronteras modernas de 


(1) Conferencia leída en la sesión de febrero de 1939 en la Sociedad Psicoanalítica de 
París. No pudo ser publicada en la revistal del Instituto por las circunstancias actuales de la 
guerra. La publicamos aquí con algunos agregados hechos al correr del tiempo. 

(2) “His (the serpent) is one of the most constant symbols of the phallus. Very occa- 
sionally it can also symbolise the intestine or their contents, but, so far as 1 know, nothing 
else.” E. Jones: Papers on psychoanalysis (4% ed.), Bailliere, Tindall and Cox, Londres, 
pág. 170 y en nota, 1938. 

R. Ree: Serpent as Phallic Symbol, “Psychoanalytic Review”, vol. XI, pág. 91. 

G. Romrim: The riddle of the Sphinx, Hogarth Press, 1934, ha estudiado profundamen- 


te el tema en sus diferentes aspectos así como C. G. Junc, Métamorphoses et symboles de la 
libido, Ed. Montaigne, París. 
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Méjico y al sur hasta las de Nicaragua actual (*). Según parece, el dios fué 
primitiva y originariamente maya y constituyó el símbolo fundamental del 
pensamiento religioso de este pueblo. Los aztecas lo tomaron de los mayas 
cuando la conquista de su imperio, haciéndole objeto de tan gran veneración, 
que poco a poco se transformó en una divinidad profundamente arraigada 
dentro del sentimiento místico de la nación azteca. 

Los mayas lo llamaban Kukulcán y los aztecas Quetzalcoatl, que se tra- 
duce: serpiente pájaro, de quetzal: pájaro, y coatl: serpiente. Tal divinidad 
fantasmagórica estaba difundida hasta el extremo en el arte, en la mitología 
y en la religión maya-azteca (?). 

Al extraer los datos de estas dos culturas, para fundar nuestras conclu- 
siones, consideramos en el presente trabajo al pueblo azteca y al maya como 
teniendo un fondo psicológico común. La similitud del inconsciente humano 
de los diferentes pueblos, en contraste con su diferenciación intelectual, es 
un concepto establecido por Freud (*) desarrollado luego por Jung, y que 


(1) GENET et CHeLBAtrz: Histoire des peuples mayas Quichés. éd. Genet. París, 1927. 

A. ReviLeE: Les Religions du Mexique, de 1 Amérique Centrale et du Pérou. Silvaire 
Fischbacher, París, 1885. 

HERBERT SPINDEN: Ancient Civilizations of Mexico and Central America. Nueva York, 1922. 

Ignóranse los motivos que influyeron sobre el pueblo conquistador para aceptar y rendir 
culto a la divinidad del pueblo sometido. ReviLLeE supone que o bien los aztecas fueron 
subyugados por el prestigio del símbolo y del refinamiento cultural del Imperio Maya o 
que aquéllos prefirieron, no destruir por tacto político, una divinidad que contaba con tantos 
adeptos o que siguieron: su habitual conducta de no malquistarse con los dioses. (REvILLE, 
loc. cit.). 

“La Serpiente Emplumada, dice P. Radin, debe ser considerada sólo como una «étonnante 
amalgame d'éléments fantastiques» y ante todo el símbolo de las más grandes de las divini- 
dades mayas.” Histoire de la Civilisation indienne, trad. por E. Métraux, Payot, París, 1937. 

(2) “The unique character of maya art comes from the treatment of the serpent.” $. 
Spinden. A Study of Maya Art. Cambridge-Published. 1913. 

En otros pasajes agrega: “The serpent is seldon represented realistically, but we may 
safely infer that the rattlesnake was the prevailing model”, pág. 33. 

“The reptilian motive is very intrusive and is much used for the enrichment of all manner 
of objects”, pág. 45. 

El reptil o las formas serpentinas es el motivo primordial que domina este arte y se 
desplaza como atributo a un número infinito de representaciones por una especie de generali- 
zación obsesiva. | 

(3) S. FreuD: Traumdeutung. “Gesammelte Schriften”, tomo II, Viena. 

C. G. Jun: Meétamorphoses et Symboles de la libido”. “Trad. del alemán de Voss. 
Ed. Montaigne, París. 
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hoy está ampliamente aceptado y demostrado. Por otra parte, nos apoyamos 
en la tesis de Imbelloni (*) que considera a los pueblos antiguos de Gruate- 
mala, Yucatán y Méjico como integrando un grupo íntimamente reunido por 
motivos geográficos y por afinidad cultural e histórica. 

Coincide esta interpretación con la teoría de Lehman (?), según la cual 
los aztecas y los mayas, aunque presentan rasgos culturales diferenciales, 
como el lenguaje, ofrecen una estrecha analogía en lo que se refiere a su 
base psicológica y a los elementos fundamentales de su cultura, concepcio- 
nes religiosas, calendario, etc. No obstante, los mayas poseyeron una civi- 
lización mucho más elevada que la de los aztecas, que jamás llegaron a 
alcanzar su grado de perfección. 

Se puede considerar a estas dos civilizaciones, tan íntimamente unidas 
por la historia y por la leyenda, como dos ramas salidas de un tronco psico- 
lógico común y luego entrelazadas en el curso de un pasado antiquísimo. 

Limitamos nuestro presente estudio al análisis de las leyendas sobre el 
Génesis y los ciclos cosmogónicos, al sentido psicológico de la Serpiente em- 
plumada y del sacrificio. Reconocemos las dificultades que surgen cuando 
aplicamos nuestras teorías a la interpretación de elementos culturales tan re- 
motos y complejos: por esto, nos hemos ceñido a una rigurosa selección de 
material cuya naturaleza es, por sí misma, suficientemente demostrativa. Si 
nuestras conclusiones son discutidas, tendrán el mérito de suscitar nuevas 
búsquedas. 


EL ORIGEN DEL MUNDO. — EL CICLO DE LAS EDADES O SOLES. 


“Nada existía congregado, ni junto o que se moviera: nada había en 
pie y sólo existía la tranquilidad de las aguas y el mar silencioso, no había 
otra cosa fuera del silencio y las tinieblas de la noche.” 

Tal es el Génesis, según el Popol Vuh (*) o Libro del Consejo, manus- 
erito considerado como la Biblia guatemalteca, escrito en época imprecisable 


aunque posterior a la conquista española, por el Indio Santo Tomás Chichi- 


(1) J. ImberLONt: El “génesis” de los pueblos protohistóricos de América. (La narración 
Guatemalteca.) “Bol. de la Acad. Arg. de Letras”, tomo VIII, pág. 546. 

(2) W. Leuman: Aus den Pyramiden Statten. Berlín, 1923. 

(3) Popol Vuh o Libro del Consejo. Les Dieux, les Héros et les hommes de Pancien 
Guatemala, d'apres le Livre du Conseil. G. Raynaud. Ed. Leroux. París, 1925: 
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castenango, que fué profundo conocedor de la tradición de sus antepasados. 

La descripción del caos inicial, sumido en las tinieblas primitivas y en el 
silencio de la noche cósmica, en nada difiere de otras teorías clásicas cosmo- 
gónicas de la antigiedad, ni en el concepto ni en su expresión. 

En el mismo manuscrito se describe la historia “de cuando se acabaron 
de medir todos los ángulos del cielo y de la tierra”, y se establecieron los 
cuatro ángulos en los cuatro rincones del mundo, de acuerdo con el plan 
de los Constructores; luego, en esa oscuridad profunda, silenciosa y solemne, 
los padres de la vida (Serpientes Emplumadas) (*) meditaron, unieron su 
voluntad y sabiduría, y antes que despertara el alba realizaron por medio 
“de la palabra justa” la separación de las aguas y la superficie de la tierra 
y crearon los primeros animales, señalándoles los lugares en que habrian 
de albergarse. | 

Entonces los “Constructores, Plasmadores, Gestantes y Fecundadores” 
concedieron a estos animales la facultad de la voz, para que pronunciaran 
los nombres de sus creadores y de este modo honraran y agradecieran a 
los padres y madres que les habían dado la vida. Pero su adoración era 
imperfecta; su homenaje resultó grosero y ofensivo para la dignidad divina 
y las bestias incapaces de invocarles fueron condenadas por los dioses a ser 
substituídas por otras criaturas y a sufrir ¿7 eternum el castigo de morir 
para servir de alimento a otros seres. Es el destino de los animales de la 
superficie de la tierra; “tal fué pues el fardo de su carne”. Se produce aquí 
la primera destrucción y el segundo ensayo de los dioses: para crear seres 
capaces de invocarles y de rendirles gratitud y reverencia. Estos seres 
fueron construídos con barro, antes de un nuevo amanecer; y también 
fueron seres imperfectos y deformes que poseían el don de la palabra pero 
no el de pensar y por ello hubieron de ser aniquilados. Esta es la segunda 
destrucción seguida de la tercera creación de hombres ocurrida antes de otro 
nuevo amanecer; fueron construídos de madera y tampoco respondieron a los 
designios de los dioses, sufriendo igual destino que los anteriores; siendo ésta 
la tercera destrucción con su correspondiente período de oscuridad; y “en 
medio de las tinieblas cuando sólo faltaba un instante para que apareciera 
de nuevo el sol” crearon la cuarta generación de hombres de carne, forma- 
dos con las substancias de las mazorcas amarillas y blancas; con el zumo 


(1) J. IMBELLONI: loc. cit. 
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fué hecha la sangre y con las bebidas extraídas del maíz les infundieron 
“vida, fuerza y energía”. 

De este modo nació la cuarta generación de hombres, dotados de una 
gran belleza física y de una extraordinaria capacidad intelectual: “Poseye- 
ron el lenguaje, la sensibilidad, la inteligencia y el movimiento”; con tan 
raros dones de sagacidad y de comprensión “terminaron por conocer todo 
el universo, después de haber recorrido los cuatro vértices de los octantes 
del cielo y de la tierra”; “su vista les guiaba en la oscuridad”, dice la traduc- 
ción de Villacorta, “y comprendieron así lo grande como lo pequeño del 
mundo”. Se asombraron los dioses ante el prodigio y temieron que los hom- 
bres que fueron creados como criaturas para adorarles y someterse, llegaran 
a igualarles en poder y sabiduría. “Y entonces les empañaron los ojos, cu- 
briéndolos como hace el aliento sobre el espejo: así les quedaron nublados 
y sólo pudieron mirar lo que les estaba cerca (así han quedado hasta hoy):” 
Después, “mientras dormían les pusieron mujeres bellas a su lado y al des- 
pertar fué una gran alegría la de aquellos hombres por tener compañeras”. 
Así fué limitada su sabiduría y abatida su soberbia. 

Las parejas formadas por los cuatro hombres de la cuarta generación, 
con sus compañeras respectivas, engendraron la quinta serie de hombres que 
son los mortales actuales. | 

Esta es la explicación sucinta que nos da el Popol Vuh de la Creación 
del Universo, de la sucesión de las edades y de los cataclismos intermedios. 
Cada uno de los ciclos se llamó un Sol, y así hubo un Sol de agua, un Sol 
de viento, un Sol de fuego y un Sol de tierra en relación con los cuatro 
elementos. 

El relato guatemalteco de la Creación, coincide con la narración azte- 
ca y tiene sorprendente semejanza con pasajes similares del Antiguo Tes- 
tamento. Podemos adivinar que esta doctrina de la prehistoria del mundo 
constituye un relato poético con un sentido más complejo y profundo, 
¿Sería lógico admitir que a través de las fantasías de la leyenda, se narraran 
sucesos reales, acaecidos al mundo y a la humanidad durante su larga evo- 
lución geológica? ¿Es posible que exista una memoria del Ethnos que regis- 
tra los hechos y los accidentes del desarrollo ancestral vertiéndolos luego ale- 
sóricamente en la ficción mitográfica? Tal hipótesis, construída sobre base 
endeble por Villacorta, ha sido refutada con toda lógica por Imbelloni. El 
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mito no puede ser reminiscencias de fenómenos anteriores a la aparición del 
hombre, porque, si éste no existía, no tuvo posibilidades de registrarlos. 
En cambio es un esfuerzo, respondiendo a la necesidad de explicación cau- 
sal, inherente al espíritu humano, para reconstruir, desde su principio, el 
largo proceso de la evolución natural del Cosmos; esta necesidad de expli- 
cación se resuelve de un modo intuitivo y se expresa por medio de una 
racionalización figurativa. Tal interpretación es comparable a la teoría del 
inconsciente colectivo que atribuye a la humanidad un patrimonio común, 
hereditario de contenidos psicológicos indiferenciados. La transmisión here- 
ditaria no se haría según imágenes preformadas sino como contenidos afec- 
tivos profundos con una capacidad de vibración emocional intensa, que 
es donde reside su esencial facultad mitopoyética (*). 

Para Freud los mitos son productos imaginativos, restos deformados 
de deseos colectivos, síntesis de sueños ancestrales de la humanidad y ex- 
presión de profundos conflictos anímicos. Su lenguaje alegórico, de natu- 
raleza inconsciente resulta vago, nebuloso y hasta infantil e incomprensible 
a nuestro espíritu moderno, substanciado en la experiencia: pero aa está 
lleno de un íntimo y desconocido valor subjetivo. 

El estudio sociológico y psicoanalítico de los mitos, nos permite con- 
siderarlos como un producto social extremadamente complejo, que significa 
ya un recuerdo guerrero o político de importancia fundamental en la his- 
toria de una sociedad, ya un fenómeno cósmico o cataclísmico. Pero a través 
de la significación real de tales hechos, en apariencia independientes de la 
voluntad o del carácter del individuo, pasa constantemente una corriente 
afectiva oculta, une arriere-pensée inconsciente que utiliza los fenómenos 
objetivos para su exteriorización. Si un mito sigue las leyes psicológicas 
de la elaboración onírica, descubiertas por el psicoanálisis (?), podemos afir- 
mar que cualquier hecho presente o pasado puede ser utilizado por el incons- 
ciente colectivo a modo de resto diurno para manifestar sus propias 
VIVencIas. 

La historia de la filosofía mos demuestra que el hombre primitivo ha 


(1 CoG. June: Loc. cit. 

(2) O. Ranx: Beitráge zur Mythenforschung. “Inter. Psych. Verlag.”, 1922. 

O. Ranx: El sueño y el mito. Apéndice en el tomo VII de las Obras Completas de 
FreuD. “Biblioteca Nueva”, Madrid. 


LA SERPIENTE EMPLUMADA 11 


pasado su vida en la contemplación del mundo exterior y no obstante todos 
sus esfuerzos por observarlo objetivamente, sólo ha conseguido, a través de 
este mundo exterior, el contemplarse a sí mismo. La imagen que él ha cons- 
truído del mundo sensible queda, sin duda, reducida a sus experiencias vividas 
y a los componentes afectivos de su temperamento. 

Llegó así a una representación antropomorfa del Universo, a dioses con 
caracteres idénticos a los suyos; el sol tenía dos pies y dos manos, la luna 
era la matriz del mundo y todos estos dioses han vivido desde la creación del 
universo, episodios de grandeza y de miseria como el hombre mismo. 

El manuscrito guatemalteco nos relata en forma fabulosa la génesis 
del mundo y la sucesión de las edades con sus períodos de creación y de 
destrucción o períodos cataclísmicos con sus correspondientes intermedios 
de oscuridad cósmica. Como corresponde al mundo de la fábula, los “Pro- 
genitores” son vistos bajo el aspecto de seres dotados de extraordinaria po- 
tencia, a través de la cual se adivinan sus proporciones físicas gigantescas, 
y los hechos realizados por ellos se fantasmagorizan. Son los “Maestros 
Magos” (*) los que construyen y ordenan el mundo que surge como un 
acto puro de su voluntad consciente, vehículo del pensamiento y efecto 
de la palabra mágica justa. Estos mismos Maestros Magos, engendradores 
y plasmadores del cielo y de la tierra, los Padres y Madres (*) omnipotentes de 
la vida realizan luego según una serie progresiva de ensayos, las criaturas 
humanas, utilizando diversos materiales de una alta significación analítica 


(1) W. DanzeL: México, 1. Danzel ha identificado al “Gigante”, de la primera edad que 
figura en los manuscritos, con el padre. 


(2) Nombres y epítetos diversos con que se designa a la pareja ancestral: 


E | é 
Alom, la o las “Gestantes”. Kaxolom, el o los “Fecundadores”. 
Zaqui-nimá-tz11z, gran “Tapir” blanca. Zaqui-nimá-aq, gran “Pecarí” blanco. 
Zaqui-nimá-tz11z, idem. Mamóm, el “Progenitor”. 
Iyom, la “Progenitora”. Ispuyakok, “membrum virile”. 
Ismukané, vieja caverna. Cuequenel, el de “los días”. 
Matzanél, la que vela. k, Amam, nuestro abuelo. 


k, Atit, nuestra abuela. 
Ciraquán, “ostium femoris”. 
ratit qix, ratit zag? antigua madre del sol 
y de la luz. 
J. ImseLLON1: El génesis de los pueblos protohistóricos de América. “Bol. Acad. Arg. 
de Letras”, tomo VIII, págs. 534-628. Buenos Aires, 1940. 
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(alimento, barro, etc.). Sin embargo, estas criaturas frustran la esperanza 
de sus creadores, les decepcionan por su imperfección o les ofenden exce- 
diéndose en sus conocimientos, corriendo el riesgo de descubrir el secreto 
de sus padres. Por ello, hubieron de ser cegados, como castigo por su 
curiosidad y sabiduría. 

Freud ha llamado al conjunto de las etapas del desarrollo pregenital 
de la libido la prebistoria del individuo, cuyas vivencias sucumben en 
general a un proceso lacunar de amnesia bajo los efectos de la represión. 

Son los hombres de la cuarta edad, que correspondería a la fase fálica, los 
que marcan la transición entre sus antepasados de la prehistoria y la gene- 
ración humana de la época actual. Su vertical caída nos recuerda el pasaje 
semejante del relato bíblico y hasta en el detalle de la punición coincide con 
el episodio de la leyenda griega de Edipo. 

En el texto del Chilam Balam de Chumayel (maya) se lee que en la 
cuarta edad bajo el reimado de Bolonticú “que descendió del seno del cielo 
ávido de poder y dominio, el mundo se transforma en un mercado de per- 
fumes, en una orgía de flores, las que se abrieron tan abiertas para intro- 
ducir el pecado de Bolon-ti-Ku”. Este pecado fué el de la lujuria y los vicios 
carnales, aclara Imbelloni1, y coincide con la decadencia de la humanidad. 

Bolon-ti-Ku “olvidado por su padre, desconocido por su madre, marcha 
como un borracho, nada entiende y debe ignorar su propio fin” (*). La 
ceguera fué su castigo, el del pecado carnal, después del cual comienza la 
edad histórica, caracterizada por la “existencia de muchos niños”, la apari- 
ción del trabajo y su desarrollo “allí donde antes reimara el pecado de Itza”. 
Interpretamos este período de “desedenización” (*) correspondiendo al del 
final del complejo de Edipo que marca el comienzo de la formación del 
superyó y la era de adquisición de los bienes culturales, que se completa con 
la posterior etapa del desarrollo puberal. 

A título de curiosidad cito la tesis de Heráclito (*) y de los estoicos 


(1) The Book of Chilam Balam of Chumayel by R. L. Roys. Carnegie Inst. 1933, J. Im- 
BELLONI: Libro de Chilam Balam de Chumayel. (Las fuentes del Yucatán.) “Bol. Ac. Arg. 
de Letras”, tomo IX, pág. 667. 

(2) J. ImbBeLLoNt denomina “desedenización” a este período de la caída del hombre, que 
es principio de su humanización. El “Edén”, era un sitio caracterizado por una sugestiva abun- 
dancia de comidas sabrosas y de delicias. 

(3) Maurice SoLoviNE: Heráclite D*'Ephese. F. Alcan, pág. 37, 1931. 


Andrógino Hermético. 
(GriLLOT DE GivrY: Le Musée des Sorciers, Mages et Alchimistes, Librerie de France, 1929.) 
Representación simbólica del principio fundamental de la filosofía ccultista de Europa en 
la antigúedad, que animó el pensamiento religioso del Méjico precolombino, y que es una 
síntesis de los elementos masculino-femeninos con sus atributos: el sol y la luna, respectiva- 


mente; debajo el dragón alado. 
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vividas en planos de evolución distinta, vincúlanse entre sí y se enlazan en 
virtud de su común significación afectiva. Los episodios cataclísmicos de 
destrucción, de oscuridad y de muerte evocan el recuerdo de las sensaciones 
catastróficas que acompañan a la despersonalización y a las fantasías de 
“fin de mundo” de ciertos enfermos, en los que la realidad y el propio cuerpo 
se perciben como extraños y que corresponden a una substracción libidinosa 
de objeto con regresión y disociación de impulsos (*). Si hubiéramos de defi- 
nir el sentido de muerte (coincidente con el de castración) en su signifi- 
cación afectiva, diríamos que el inconsciente experimenta una sensación de 
muerte a cada abandono o renuncia a un objeto o a una situación que se ha 
estructurado con la personalidad o que se ha fijado narcisísticamente. 

El curso de las edades, que encierra la doctrina de la evolución del ma- 
crocosmos con sus accidentes de creación y de destrucción, auroras del naci- 
miento y crepúsculos de la muerte, son el paralelo magnificado, al proyec- 
tarse sobre el universo, del suceder psicobiológico del individuo, cuyo 
inconsciente percibe la serie de mutaciones desde el nacimiento hasta su 
extinción final como una serie ininterrumpida de muertes y renacimientos 


mitigados e ineludibles. 


LA SERPIENTE EMPLUMADA. 


Los ELEMENTOS DEL SÍMBOLO. — Según la descripción de Joyce (7), 
“la serpiente estilizada o idealizada se encuentra en todas las representaciones 
religiosas mayas. Se le agregan plumas de pajaros, dientes de jaguar, orna- 
mentos humanos, escamas, etc., aun a veces entre las mandíbulas una cabeza 
humana, símbolo de humana inteligencia. De acuerdo con esta descripción 
se la puede relacionar con los dioses parcialmente humanizados de Egipto 
y de Asia”. Los elementos fundamentales y que dan su nombre a la divi- 
nidad son la serpiente y las plumas. Vamos a analizar estos dos elementos 
en detalle para luego llegar a una interpretación del conjunto. 

La SERPIENTE. — Desde el punto de vista arqueológico, la serpiente 
fué uno de los seres más precozmente representados o reproducidos en las 
épocas más antiguas de la humanidad, cuando las primeras tentativas del 


(1) H. Nunber6: Allgemeine Neurosenlehre. Verlag Hans Huber, Berna-Berlín, 1932. 
(2) Th. A. Joyce: Central American and West Indian Archeology. Londres, 1916. 
Th. A. Joyce: Maya and Mexican Art. “Yhe Studio”, Londres, 1922. 
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arte prehistórico (*). En la época del auriñaciense primitivo, aparecen, sobre 
la arcilla blanda que revestía los muros de las grutas, trazos ejecutados con 


b 


Fe. l: Fic. 2. Fic. 3. 
Fic. 1. —El caracol, signo del macimiento. (Códex Bologna en E. SeLeER: Códex Borgia, 
tomo Í, pág. 50.) Berlín, 1904. 
Fic. 2. — Representación del caracol de cuya concha prorrumpe el fuego (símbolo de vida) 
Códex Vaticanus en SeLer, Códex Borgia, tomo I, pág. 69. 

Fic. 3. — Estilización del útero según los egipcios antiguos cuya Gran Madre manejaba una 
varilla mágica que para Griffith resultaría de una convencionalización del útero bicorne (en 
ELLior SmirH, The Evolution of Dragon, ed. Longmans-Green £ Co., pág. 191, 1919). ' 
Es curioso que esta estilización egipcia del útero produce una figura bífida y espiralada que 
recuerda la estilización de la lengua de la “Serpiente emplumada”. 


Fic. 4 A. Fic. 4 B. 


Fics. 4 A y 4B.— Motivos decorativos del arte popular español (muebles, cerámicas y vesti- 
dos en los que se utiliza la espiral para representar la germinación de la semilla). Cossro- 
PijoÁN. Historia General del Arte, tomo I, Espasa-Calpe, 1931. 


los dedos. Estos trazos hechos con manos infantiles, torpes, reproducen 
formas de ondulación, de espirales, y en algunas de estas líneas onduladas 


(1) R. Sarnt-PÉrierR: L*Art Préhistorique. Ed. Rieder. París, 1937. 
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obsérvase una extremidad adelgazada y la otra con un engrosamiento, re- 
produciendo así la imagen de una serpiente. Ulteriormente, la serpiente 
fué representada de una manera realista, no sólo con intenciones “decorati- 
vas sino también con fines mágico-religiosos”. Es interesante hacer no- 
tar que la espiral que puede 'ser considerada como una estilización de la 
serpiente fué conceptuada por el hombre primitivo como el elemento orl- 
ginario de la vida (*). El concepto intuitivo de que la vida comenzó en un 
primer torbellino primordial de agua es tan antiguo como el mundo y sus 
orígenes, posiblemente remonta a las lejanas edades del culto primitivo de 
los dioses terrestres (culto de los dioses de la tierra, de las aguas, vegeta- 
ción, etc.), antes que el hombre elevara su vista al cielo para personificar en 
él y en sus elementos astrales sus preocupaciones religiosas. 

En la mitología nórdica, así como en aquella de la antigua Galia, vemos 
simbolizada la fuerza generatriz de la vida por medio de la espiral; y la 
concha del caracol constituiría la “imagen petrificada” de esta fuerza mágica. 
El Prana hindú, el principio primero y universal de la vida estaba personifi- 
cado en Kundali, la serpiente arrollada en espirales. 

En la América del Norte un mito muy antiguo del pueblo zuni, dice 
que la “Madre del Mundo” hizo remolinar el agua en un vaso. De este tor- 
bellino de agua surgió la vida, luego ella golpeó con sus dedos el agua y se 
formó la espuma. Entonces la “Madre Tierra” sopló la espuma, de la que 
se desprendieron copos que fueron a formar las montañas. La misma signi- 
ficación mágica del remolino primordial de agua puede generalizarse a los 
remolinos de arena, a los remolinos de viento, a los remolinos de fuego. 

En la época del animismo todo poseía una fuerza vital autónoma porque 
el hombre primitivo tuvo de la causalidad una concepción esencialmente diná- 
mica y estos torbellinos diversos no son más que los aspectos múltiples de 
un único principio causal que fué simbolizado, estilizándolo en la espiral y 
extendido en seguida a todos aquellos seres y cosas dotados de forma espira- 
lada o que fuesen capaces de tomarla, como la concha, los brazos del pulpo, 
la serpiente, las plantas verticiladas, etc. (*). Hay muchas más razones, 
puntos de contacto y coincidencias además de los ya expuestos, para que la 
serpiente haya sido considerada como. un ser poseedor de una energía má- 


(1) MAckENzIE: Migration of Symbols. Londres, 1935. 
(2) Hemos extraído estos datos de la obra de MACkENzIE citada, 
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gica de vida, en relación con las fuerzas elementales del universo. La analo- 
gía, principio de la identificación, es una de las bases psicológicas fundamen- 
tales en la elaboración inconsciente de los símbolos. Dentro de este concepto, 
la serpiente es el ser más verdaderamente terrestre. Se arrastra sutilmente 
sobre la tierra en cuyos agujeros y anfractuosidades habita. “Toma el color 
del suelo mimetizándose y aquel de los vegetales que lo recubren: puede 
también deslizarse en el agua, de la que imita la corriente por su desplaza- 
miento ondulatorio entre las hierbas. Imita igualmente el zigzag o la línea 
ondulada de los relámpagos y de las llamas, evocando así puntos de contacto 
con el fuego. El idioma francés indica estas relaciones con expresiones ta- 
les como: Peau serpente, le feu serpente, un serpent de feu, que tiene equiva- 
lentes en español: el agua o el fuego serpentean, la sierpe de llamas, etc. Sus 
actitudes de inofensiva impasiblidad y letárgica indiferencia, frías como el 
contacto de su piel escurridiza, se cambia súbita y traidoramente en una 
actitud amenazadora, eréctil y agresiva, a veces mortal por la herida ponzo- 
ñnosa de su mordedura quemante. Federn (*), en una comunicación hecha 
a la Sociedad Psicoanalítica de Viena hizo notar la relación entre la serpiente 
como símbolo fálico y los sueños de angustia. La serpiente aparece en los 
sueños de las mujeres frígidas con un carácter contradictorio de helada hi- 
pocresía y de quemante agresividad eréctil que hacen de ella el símbolo del 
miembro viril, órgano desconcertante, cuya aproximación temen. La muda 
de la serpiente, su cambio anual de piel constituye un carácter importante 
que hizo considerarla como poseedora de una potencia sobrenatural de 
vida, permitiéndole alcanzar la inmortalidad por una especie de autoparición, 
de autorregeneración, expresada en la imagen dotada de potencia mágica, 
de la serpiente en forma de círculo: “¡Oh Nága Va suki, ¡oh! Naága-hor”, 
dice una plegaria hindú dirigida al dios de las serpientes: “Tú eres sin comienzo 
ni fin, tú eres invencible y todopoderoso” (*). La serpiente “catoblepas” del 
mito griego, representaría el infinito de la extinción y del renovamiento 
devorando su propia cola, siempre renaciente; el “anfisbena”, serpiente 
heráldica, está munida de una cabeza en cada extremo, significando que ella 
también es “sin comienzo ni fin”. La tradición popular en nuestro país acon- 


(1) P. FeoberN: Trabajo inédito que me fué transmitido por el Centro de Bibliografía 
Psicoanalítico de Londres. Gloucester Place, W. 1, London. 


(2) E. Cosquin: Les contes indiens et Poccident. Ed. Champion, pág. 256, París, 1922. 
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seja la necesidad de aplastar la cola y la cabeza de las víboras y las serpientes 
si se quiere matarlas definitivamente, pues de lo contrario, aunque se destroce 
la cabeza, el reptil posee la milagrosa facultad de curarse por sí mismo utili- 
zando su cola. Es ésta una prueba del valor mágico de que siempre ha gozado 
la serpiente, y que el vulgo conserva aún en nuestros días como restos psico- 
lógicos del material arcaico primitivo que dió origen al símbolo. 

No puedo extenderme aquí sobre el valor esotérico del circulo, pero 
diré brevemente que él fué un símbolo de extraordinaria importancia como 
medio de realización mágica, de interpenetración con el universo, celebrado en 
un sinnúmero de danzas y ceremonias primitivas (*). Sería interminable, y 
puede ser hasta imposible, el enumerar todas las razones que tuvo el hombre 
primitivo para poner a la serpiente en relación con el secreto de las cosas y el 
secreto de la vida. Tal vez fué a causa de sus múltiples posibilidades de 
comparación, que la serpiente apareció como una fuerza misteriosamente 
flúida, adaptable indiferentemente a una infinita cantidad de concepciones 
de orden mágico, en virtud de sus características morfológicas v de su varia- 
bilidad dinámica. 

En el mundo pagano antiguo, la serpiente no simboliza el monstruo 
temible del pecado que hicieron de él las religiones hebraica y cristiana. 
Para los antiguos que veneraban las fuerzas creadoras, según una religión 
naturalista, la serpiente significaba la fuerza mágica de la vida bajo sus dos 
aspectos, útil y nocivo, creador y destructor que ella tenía. No estaban le- 
jos de la verdad aquellos sencillos e intuitivos observadores de los primeros 
tiempos. En la actualidad vemos al temido y mortal veneno de la cobra 
transformarse, científicamente, en un beneficioso elemento terapéutico. 

Esta fuerza mágica, esta energía vital invisible en sí y cognoscible sólo 
por sus efectos, que infiltraba y animaba todas las cosas, ha sido distinguida 
en todas las filosofías y en todas las religiones del mundo; sólo sus nombres 
varian: Magia o medicina, Orenda de los indios de América, Prana de los 
hindúes, Eros de los griegos, Mana de los polinesios, son las diversas de- 
nominaciones de la fuerza que dinamiza nuestras actividades inconscientes 
y que en psicoanálisis nosotros designamos con el nombre de libido. Los 
indios americanos habían llegado a descubrir una relación psicológica entre 


(1) Curr Sacms: Histoire de la danse. Traducción del alemán por L. Krrr. Ed. Galli- 
mard. París 1938. 


LA SERPIENTE EMPLUMADA 19 


la alteración de esta fuerza vital y los fenómenos patológicos (*). Decían “que 
cuando el Orenda se dispersa, se desdobla o se aleja de un individuo, se ma- 
nifiestan estados ansiosos, neurasténicos, cuyo grado más simple es la duda, 
la indecisión. El hombre se transforma entonces en el centro de deseos 
opuestos, su Orenda desdoblada, lucha por dominar y su alma agitada se 
mantiene por encima del cuerpo esperando la solución del conflicto, mien- 
tras que el cuerpo mismo cae enfermo”. He aquí, una magnífica descrip- 
ción simbólica de la ambivalencia y del conflicto imtrapsíquico con sus 
habituales consecuencias y derivaciones morbosas. 

En una parábola budista encontramos una muy fina definición filosó- 
fica y psicológica de la serpiente (?) que dice así: Una serpiente desesperada 
y vergonzosa de su condición quiso transformarse en bikú, es decir en un 
ser religioso, moral y noble. “Tomó el disfraz de un joven y de este modo 
fué admitida en la ordenación del convento. Llega la noche, su compañero 
de celda se retira, ella se pone a dormir, olvida así su condición de novicio, 
y durante el sueño retoma su aspecto natural; descubierta es expulsada del 
convento ante el asombro y espanto de los monjes. Es ésta una simbólica 
interesante del inconsciente que durante el sueño, por una disminución de 
la censura, manifiesta todos sus deseos en su más natural y primitiva crudeza. 
La serpiente para los budistas representa la fuerza ambivalente de nuestras 
prototendencias profundas, instintivas inconscientes, que, orientadas con 
sabiduría, son capaces de las más elevadas y más útiles realizaciones, pero 
que abandonadas a sus fines ciegos pueden arrastrar a los actos más bajos 
y peligrosos. Se encuentra el mismo símbolo en la figura del Buda que lle- 
gado al vértice de la sabiduría y de la prudencia medita los diez principios 
de perfección en medio de la tempestad, de los elementos desencadenados, 
con su cabeza protegida por el capuchón desplegado de una serpiente cobra (*). 

Entre los mayas y los aztecas la serpiente estaba en relación con la 
fuerza generatriz de la vida y en consecuencia con los fenómenos sexuales, 
pero es difícil saber si para ellos fué un símbolo sexual exclusivamente feme- 
nino o masculino. Soustelle, subdirector del Museo del Hombre, de París, 


especialista en estos estudios, me decía a este respecto que los aztecas no se 


(1) P. Coze: L*oiseau tonnerre. Ed. Je Sers. París, 1938. 
(2) R. Guyon: Antbologie Bouddhique. Ed. Cres. París, 1924. 
(3) A. Osmet: Symbolisme du serpent. Bibliotheque Eudiaque. Durville. París, s. f. 
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preocupaban de dar a sus símbolos un carácter sexual estrechamente deter- 
minado. Yo creo que esta indiferencia no es más que aparente, porque mayas 
y aztecas hacian derivar todas sus concepciones cosmogónicas del principio 
de duplicidad encerrado en cada elemento. Así, por ejemplo, el elemento agua 
era sometido a un dios macho que tenía una esposa. La tierra misma era 
descripta ya como una fantástica rana macho, ya como una diosa. Esta mito- 
logía estaba compuesta de elementos secundarios muy complejos. En la casa 
de los dioses del agua había cuatro cámaras con un tonel en cada una para 
la buena agua que fecunda, para la mala, por la cual el pan se cubre de 
hongos y de arañas, la tercera para la lluvia que hiela y la cuarta para el 
agua que impide el florecimiento de las plantas (*). En un trabajo de Pala- 
cios, de Méjico, se puede comprobar que la serpiente del Méjico antiguo, tiene 
un valor simbólico femenino (?). Así se la emplea con predilección en las 
simbolizaciones de la tierra madre. Coatlicué es representado por una mujer 
vestida con una falda de serpiente que fué la madre de los otros dioses. Su 
cabeza está formada por la cabeza de dos serpientes reunidas, tiene una falda 
de serpientes de cascabel, los pies en forma de garras, las manos hechas de 
cabezas de serpientes y colocadas a la altura de los ojos. 

Las PLuMaAs. — El segundo elemento importante y característico del 
símbolo son las plumas. Los mayas y los aztecas, como todos los indios de 
América y muchos otros primitivos, consideraron las plumas como un signo 
de dignidad divina. Las plumas ornaban la cabeza de los grandes señores 
mayas en los días de fiestas y las de los sacerdotes y los cascos. de los 
guerreros (*). Este detalle puede interpretarse como un símbolo solar, pues- 
to que el sol, símbolo de toda potencia, era representado en muchos pri- 
mitivos bajo la forma de un pájaro. Entre los 2lico1s (*), el calumet del 
sol ostentaba pájaros pintados adornados con plumas de colores brillantes. 
Seler dice que el loro, y más especialmente el pájaro de fuego, el arará (?), 


(1) A. Caso: La Religión de los Aztecas. Enciclopedia Ilustrada Mejicana. Méjico, 1936. 

(2) E. J. PaLacios: La cintura de serpientes de la Pirámide de Tenayuca. Impr. Mund. 
Méjico, s. f. 

(3) Eb. SeLeR: Costumes et attribuis des divinités du Mexique selon le P. Sahagun. 
“Jour. des Américanistes de Paris”, tomos V y VL 

(+) GENET y CHELBATZ: Histoire des peuples Mayas. Quichés. Ed. Genet. París, 1927. 

(5) Ep. SeLER: Die Tierbilder der mexikanischen und der Maya-Handschriften. Aus der 
“Zeitschrift fir Ethnologie”, Haft 3 u 4, 1909. 
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era asimilado a un dios que descendía del cielo al mediodía sobre el altar 
de las ofrendas. Los aztecas veían en el sol un águila que se elevaba a la 
mañana y descendía a la noche. El colibrí era para ellos un pájaro divino 
que llamaban “rayo de sol” o “cabello de sol” (1). La pluma y el rayo 
de sol fecundante son en este sentido un símbolo fálico que podemos com- 
probar en un mito azteca, aquél del nacimiento de Huitzilopochtli (?), el dios 
masculino, el dios del sol y de la guerra. Esta fábula nos cuenta cómo Coatli- 
cué (*), la “Tierra Madre”, la “Mujer Serpiente”, un día que se dirigía al 
altar del sol para cumplir sus devociones, vió caer a sus pies una pequeña 
bola de plumas de color brillante. Ella la recogió y la guardó en su seno, 
pero cuando quiso sacarla había desaparecido. Algún tiempo después advir- 
tió que estaba encinta. «La concepción fué de carácter milagroso y el Sol 
era el autor» (*). Para Jung la pluma es un símbolo de potencia, la corona 
de plumas una corona de rayos, la aureola y la coronación significan la iden- 
tificación con el Sol. 


El valor fálico del pájaro se encuentra en las representaciones simbólicas 
de los sueños actuales, más accesibles para nosotros que las leyendas lejanas 
de los mayas y de los aztecas. 

El estudio de los símbolos oníricos, tal como lo permite el psicoanálisis, 
confirma la interpretación mitológica. He aquí un ejemplo: Allendy ex- 
puso a los alumnos del Instituto Psicoanalítico de París, en sus conferencias 
sobre la interpretación de los sueños, el siguiente sueño, que amablemente me 
autorizó a reproducir: una mujer, cuyo esposo empleza a sentirse cansado y 
que además duda de la fidelidad de éste, relata el siguiente sueño: “Un bello 
pájaro (me gustaría mucho, agrega ella, comer de este pájaro) cae ante mí, 
moribundo. Quiero preguntar a un cazador qué pájaro es éste, pero una 
mujer me lo toma de las manos para informarse. La sigo por temor de que 
se lo guarde. Repentinamente veo salir de las alas del pájaro un pequeño 
parasol luminoso. “Tal vez haya discusión con la mujer que ha tomado el 


pájaro, pues le digo: «De todos modos este pequeño parasol me lo guardo.» 


(1) A. Caso: Lor. cie 


(2) BERNARDINO DE SAHAGÚN: Historia General de las cosas de Nueva España, ed. Carlos 
María de Bustamante. Méjico 1829. 3 vol. 

(3) RevinLeE: Loc. cit. 

(4) C. G. June: Los; cil. 
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En el momento de tomar el pájaro y el parasol, en casi todas las extremidades 
del parasol se forman gotitas brillantes que se asemejan a piedras preciosas.” 

Los símbolos son bastante claros, cuando se conoce la situación, y no 
necesitan ser completados por las asociaciones. El bello pájaro moribundo, 
es el amor que se apaga. La soñadora cree que otra mujer le roba lo suyo; el 
parasol es un símbolo fálico y las gotitas representan el licor fecundante. 
Quiere guardar todo eso para ella. La enferma, aunque joven todavía, se 
consideraba como habiendo llegado a un plano de esencia espiritualizado y al 
resguardo del deseo carnal. Es por eso que ella no reconoce al pájaro, y tiene 
la necesidad de ser iniciada por el cazador para tomar conciencia de lo que 
le falta. 

La imaginación de los artistas ofrece también ocasión de verificar esta 
ecuación: pájaro=falo; sin búsquedas expresas, nosotros recordamos dos figu- 
ras de este orden. En un cuadro de Frans Floris de 1554, que representa la 
caída de los ángeles y que se encuentra en el museo de Amberes, los órganos 
genitales de un demonio están representados por la cabeza de un ave de 
rapiña (*). Recuerdo que en París tuve ocasión de observar un pequeño 
dibujo con un erotismo poco velado, que un fabricante de productos farma- 
céuticos, de vías urinarias, distribuía ilustrando una canción de estudiante 
cuyo erotismo era aun más directo. Las alusiones figuradas al ave-falo son 
ciertamente más numerosas, y el siglo xvrr francés nos suministra abundantes 
testimonios. Nosotros nos limitamos a estos ejemplos de origen antitético, 
tomados de la Etnología, del arte clásico y de aquel otro profano del comer- 
ciante, para apoyar nuestra tesis que en la serpiente-pájaro la unión realizada, 
es una coalescencia rara, entre estos símbolos de por sí muy frecuentes y de 
valor explícito: el pajaro, emblema fálico, y la serpiente, que entre los ocu- 
pantes primitivos del continente americano tiene un valor prevalentemente 
femenino. La fusión de estos dos seres origina una forma que haría resucitar 
evocativamente el eslabón perdido del archiopterix, la serpiente-pájaro 
geológica. 

| (1) Una reproducción del cuadro de Floris se encuentra en la obra de La Fenestre y 
Richtenberger, titulada La Belgique (en la biblioteca del Museo Nacional de Bellas Artes 
de Buenos Aires). 

En cuanto al dibujo de propaganda no me es posible reproducirlo por haber quedado el 


original junto con una copia de este trabajo en el Instituto de Psicoanálisis de París y las cir- 
cunstancias actuales de la guerra imposibilitan toda comunicación. 
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by 
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Según la opinión de los especialistas, el verdadero sentido, el secreto de 
la Serpiente con plumas, no ha sido aún revelado. En general y esto es lo 
único que nos interesa, que ella sea considerada como un símbolo de la luz, 
de la lluvia, del viento o del movimiento ondulatorios de las aguas, es siem- 
pre asimilada a una divinidad representativa de las fuerzas creadoras de la 
vida. Yo creo que Quetzalcoatl (*) representa todo esto que se ha dicho de él 
y que las diversas interpretaciones que se han hecho no son más que vistas 
parciales de sus diversos y múltiples aspectos. Alfonso Caso dice que Quet- 
zalcoatl es un ejemplo de este trabajo de síntesis, al cual había llegado la reli- 
gión azteca en su perfeccionamiento evolutivo y que consistía en una conden- 
sación o fusión de particularidades elementales, aparentemente discordantes 
o que pertenecían a otras divinidades, en una sola representación religiosa. 
“Así €l es el Dios del viento, de la vida, de la mañana, del planeta Venus, el 
patrón de los Gremelos o de los monstruos”, reuniendo en él, los diversos 
poderes parciales de los otros dioses. 

Según el análisis que nosotros hemos hecho, de los elementos constituti- 
vos de la serpiente con plumas, podemos concluir que es una reunión de dos 
elementos generadores, masculino y femenino, padre y madre, padre-sol y 
madre-tierra en conjunción generatriz. | 

Quetzalcoatl de los aztecas o de los mayas es la concepción simbólica de 
la divinidad creadora, de la fecundidad dadora de vida, que reúne en sí los 
valores separados de los sexos, adquiriendo forma germinativa. Ella es la 
representación mágicorreligiosa de los dos principios generadores fundamen- 
tales masculino y femenino los que al unirse constituyen una divinidad sim- 
bólicamente andrógina formando un todo orgánico. Llegamos, pues, a esta 
noción de androginia, cuyo alcance es universal, y en la que se realiza el 
sueño ancestral humano de la perfección y de la satisfacción suprema, aquel 
de una causa creadora germinativa, en eterna autofecundación y en eterno 
alumbramiento (?). Esto está de acuerdo con la opinión de Heiler, que afir- 

(1) SereR (Códex Borgia), pág. 82, ya citado), establece las relaciones entre esta divini- 
dad y los fenómenos de fecundación y creación de vida. Dice que una escuela de sacerdotes 
de Quetzalcoatl lo proclamaban como el dios originario engendrador del mundo y de toda 
la humanidad. 

(2) J. HaLLeY Des FoNTAINes: La notion d'androgynie, dans quelques mythes et quelques 


rites. Ed. Le Francois. París, 1938. 
HemniR y BRINTON citado por HaLLeY DES FONTAINES. 
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ma que las divinidades de los primitivos son frecuentemente andróginas. 
Brinton es de la misma opinión. El padre Sahagún (*), a mayor abunda- 
miento, cuenta que los indios de la época de la conquista de Méjico, llamaban 
a Quetzalcoatl en sus plegarias “Padre y Madre”. 


EL SENTIDO DEL SÍMBOLO. 


De acuerdo con lo que hemos analizado sobre las raíces instintivas y la 
significación esencialmente afectiva de las representaciones mitográficas, la 
ee . A . 

Serpiente Emplumada”, Oruetzalcoatl, divinidad vinculada a las fuerzas crea- 
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Fic. 5. —El dios Quetzalcoatl y el dios Miklantekutli (Códex Vaticanus) es el símbolo Vida- 
Muerte, integrado poi dos figuras o divinidades unidas por la espalda. 


doras de la naturaleza debe ser considerada como expresión del instinto de 
vida. Pero la representación de la ansiedad humana no podía faltar en la 
frondosa mitología azteca y, en efecto, nosotros encontramos al lado del dios 
de la vida, Quetzalcoatl, a su enemigo jurado, Tezcatlipoca, otro importante 
dios creador y del más complicado polimorfismo (*). El representa origi- 
nariamente el cielo nocturno, estando en relación con todos los dioses plane- 
tarios, con los dioses de la muerte, del 1mal y de las destrucciones, era el santo 


(1) B. DÉ SamaGÚN: Loc. cit., tomo II, pág. 70. 
(2) A; Caso: Loc.-ctt. 


(Vista de frente.) - (Vista posterior.) 
Coatiicué. Museo Nacional de Méjico. (A. Caso: La Religión de los Aztecas.) 


(Vista de frente.) (Vista de perfil.) 
Serpiente emplumada. (Quetzalcoatl). Museo de Historia natural de Viena. 
E. FUHRMANN, Mexico 1, ed. Folkwang, 1923. 
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patrono de los hechiceros y de los ladrones, además el di0s del frío, del hielo 
y también del pecado y de la miseria (+). “Este dios era principalmente el de 
la providencia, y estaba en todas partes y entendía en todos los asuntos hu- 
manos, por lo que sea directamente o en alguna de sus múltiples advocaciones, 
era adorado no sólo en Tenochtitlán, sino en otras muchas partes de Méjico 
y especialmente en “Texcoco.” Es el dios de la muerte, aunque en realidad 
puede ser considerado como el equivalente necesario de Quetzalcoatl, su 
transfiguración nocturna o mejor su doble, demostrando así lo que dijimos 
anteriormente sobre el aparente politeísmo esotérico de los aztecas. 
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Fic. 6. — Expresa también el principio dualista dominante en la religión maya-azteca. Se 

trata de la divinidad B o D de sexo femenino con una culebra en la cabeza en actitud de 

tejer una tela a la izquierda, y a la derecha, la divinidad A de la muerte tejiendo una 

mortaja. (Codex Tro-cortesiano) J. A. VIiLLacorTa y CarLos A. VILLACORTA, Códices mayas. 
Guatemala, C. A. 1930. 


Estas dos divinidades de la vida y de la muerte están en guerra desde los 
comienzos del mundo y la historia de sus luchas constituye la historia del 
universo, “sus triunfos alternativos son otras tantas creaciones”. En este sen- 
tido ellos representan con su carácter positivo y negativo, el Eros y el Tá- 
natos, las dos fuerzas que dirigen por un mecanismo de oposición todos los 
fenómenos biopsíquicos del hombre y de la naturaleza (?). 

La teoría de Freud basada en que los instintos fundamentales primarios 
deben ser agrupados en dos formas, la de un instinto de vida y la de un ins- 
tinto de muerte, distintos y antagonistas, ha suscitado las más grandes e inte- 
resantes controversias aun dentro de la escuela de sus mismos discípulos: unos 
se subscriben a esta teoría, mientras que otros la rechazan y los dos grupos 


se apoyan sobre sólidos argumentos. 


(1) Puesto en bastardilla por nosotros. 
(2) S. Freun: loc. cit. 


26 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


Yo no deseo discutir aquí el problema ni tampoco tengo la pretensión 
de resolverlo, sino aportar algunos datos de la historia y de la etnología pre- 
colombinas del Méjico antiguo que constituyen una contribución interesante 
al estudio del tema. 

Es posible que, ante la hipótesis de un instinto de muerte, cada uno de 
nosotros, como lo sostuvo P. Schiff en una conferencia en el Instituto de 
Psicoanálisis de París, se oriente según su sensibilidad y sus disposiciones afec- 
tivas constitucionales. El inconsciente humano se expresa en un lenguaje muy 
diferente del lenguaje de la consciencia, pues éste corresponde a una estruc- 
tura psíquica muy superior y resulta de una sedimentación cultural mucho 
más joven que aquella del inconsciente. 

Las dos capas del organismo psíquico están profundamente alejadas, tan- 
to en lo que se refiere a los motivos que engendran sus actividades recíprocas 
como al valor significativo de su motivación, y es interesante el tratar de 
establecer y estudiar las relaciones entre estas actividades y sus motivos en el 
material que nos ofrecen las ceremonias de las viejas culturas. 

Considerando los ritos sangrientos que han acompañado, entre los aborí- 
genes de América, aztecas y mayas (*), la adoración de sus ídolos, podemos 
entrever los encaminamientos profundos del instinto, las relaciones que tienen 
en ciertas civilizaciones humanas el ritual y el culto con las tendencias instin- 
tivas elementales. | 


EL SACRIFICIO HUMANO Y LA POLARIZACIÓN DE LA AGRESIÓN. 


Los sentimientos que despiertan, por ejemplo, en el adulto normal, la 
imagen materna, están muy alejados de los sentimientos de terror que pro- 
ducen en el niño pequeño los diversos fantasmas de la madre fálica, cuya 
representación mitológica la tenemos en Coatlicué, la diosa madre de la falda 
de serpientes, figura apocalíptica de la tierra-madre entre los aztecas. El 
hombre primitivo ha reunido, en una misma divinidad estos dos sentimientos 
de ternura y de terror hacia la tierra-madre. La experiencia diaria le había 
enseñado que ella era la dulce madre nodriza y al mismo tiempo el monstruo 
que tramaba contra él misteriosas acechanzas en el camino de la vida. 


Freud ha demostrado que para la muerte como para la madre, las nocio- 


(1) B. De SAHAGÚN: loc. cit. 
Dirco DE Lanpa: Relación de las cosas de Yucatán. Ed. Genet. París, 1928. 
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nes conscientes e inconscientes, las nociones primarias y las secundariamente 
evolucionadas, divergen; para el niño, la idea de la muerte no reviste el carác- 
ter que le atribuye el adulto, para él no es una pérdida dolorosa e irreparable 
de la vida, o una separación definitivamente cruel de un ser amado; es sola- 
mente el alejamiento inmediato de una persona que se le ha hecho indeseable, 
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Fic. 9. — Tlacolteotl, diosa de la Tierra, también diosa del nacimiento, la gran parturienta 

(Grosse Gebárerin) y es el símbolo del rejuvenecimiento de la naturaleza, estando en rela- 

ción con el dios de la primavera. (E. SeLeER, “Gesam. Abhand.”, tomo Il, pág. 316.) 

Entre los aztecas era también la diosa de las inmundicias, representándosela como se la ve 

aquí con la piel sacada de la víctima del sacrificio y es la madre de Cínteotl, el dios del 
maíz. (A. Caso, loc. cit.) 


alejamiento que puede resolverle muchos problemas de interés vital en su 
restringido universo afectivo. La relación que existe entre el civilizado y el 
primitivo es, sin duda, comparable a aquella que separa al adulto del miño. 
El civilizado se enfrenta con el problema de la muerte de una manera dife- 
rente de la del primitivo; él no puede aceptarla más que a fuerza de resig- 
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nación y con la ayuda de conceptos filosóficos, como un hecho natural e 
evitable. El hombre moderno se angustia ante la idea de abandonar obli- 
gatoriamente este mundo y de hundirse en otro que no le ofrece ninguna 
certidumbre y cuyo secreto no ha podido ser penetrado jamás por ninguna 
ciencia mi por ninguna filosofía. Cuanto más avanza tanto más llega a con- 
clusiones de carácter pesimista y menos tranquilizantes. 

Sólo el budismo ha tenido el coraje de idealizar el aniquilamiento, el 
Nirvana, el hundimiento en el inconsciente cósmico. Fuera de él, todas las 
religiones del mundo han considerado la muerte como un proceso de desma- 
terialización del espíritu y como una continuación de la vida individual del 
alma en un mundo superior donde todo esfuerzo y toda lucha desaparece y 
donde todos los deseos son colmados. Suprema aspiración del alma humana 
hacia la estabilidad, hacia la inercia, hacia una relajación del aparato biopsí- 
quico siempre en esfuerzo, luchando por un descanso beatifico e impere- 
cedero en el absoluto. 

En los aztecas encontramos profundamente arraigado este sentimiento 
de la muerte liberadora y tranquilizante, de la muerte gozosa y apacible, sen- 
timiento que aun se conserva y se expresa en las tradiciones de los habitantes 
modernos de Méjico. 

El culto de la muerte y la práctica del sacrificio son las características 
predominantes de la vida del pueblo azteca precolombino. “Todo lo que 
vive está consagrado a la muerte y por lo tanto puede ser sacrificado pre- 
maturamente por el cuchillo de obsidiana” (*) era el viejo lema, basamento 
de su organización religiosa. “Toda la organización religiosa y social de este 
pueblo estaba dirigida por la idea de la muerte inevitable y del sacrificio 
sangrante necesario. Fué un pueblo conquistador y fundador de grandes 
imperios, pero el fin de sus guerras era, sobre todo, el obtener esclavos para 
hacerlos víctimas propiciatorias de sus dioses imsaciables. Su historia reli- 
glosa aparece así como una interminable y espantosa pesadilla de sangre, en 
la cual los sacrificios, del más refinado sadismo, solían terminar en un cani- 
balismo ritual. 

He aquí, según Reville, una de las fiestas características, cruelmente 


originales del calendario mejicano en honor de Xiutecutli, el dios del fue- 


(1) W. Worxrr: Déchiffrement de Pécriture Maya. Ed. Genet. Paris, 1938. 
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go (*). “Cada uno de los prisioneros era empuñado por un sacerdote que 
lo cargaba sobre las espaldas, lo llevaba hasta la plataforma y lo arrojaba sobre 
un colosal brasero de carbones incandescentes que había sido preparado du- 
rante la noche. Era entonces durante algunos instantes una indescriptible 
confusión de carne humana chirreante, crepitante, agrietada, de contorsiones 
y alaridos que llenaban a los asistentes de terror. Sólo los sacerdotes se ocupa- 
ban con calma de su monstruoso oficio y armados de grandes ganchos, ellos 
arponeaban a los miserables, los sacaban fuera del brasero antes que hubie- 
sen exhalado el último suspiro, los arrojaban así, medio asados, sobre la pie- 
dra del sacrificio donde los ultimaban a la manera ordinaria. En seguida 
un montón de corazones humeantes se elevaba ante el ídolo del dios del fue- 
go.” (2) La contradicción es flagrante con las reglas de moral privadas que el 
sacerdote azteca enseñaba a sus fieles, después de la confesión, para impul- 
sarles a las buenas obras. “Dad de comer a los que tienen hambre, ropas a 
los que están desnudos aunque estos cuidados te impongan ciertas privacio- 
nes, porque la carne de los infelices es tu carne y ellos son hombres seme- 
jantes a tí mismo.” Es como si todo el sadismo innato contenido en el alma 
popular azteca y reprimido en la vida civil se hubiese vertido y liberado en 
las prácticas sangrientas de sus ceremonias religiosas. 

Según los historiadores, el primer sacrificio fué practicado bajo el reino 
del emperador Colhuacán (*) sobre cuatro esclavos con el fin de lavar una 
ofensa hecha a los dioses aztecas por este emperador, a cuyo servicio comba- 
tían. En la ejecución del primer sacrificio, en consecuencia, nosotros vemos 
que la venganza dirigida contra el emperador se desplaza sobre los esclavos 
inmolados. Este mecanismo de desplazamiento es reproducido en todos los 
sacrificios posteriores. El prisionero sacrificado en holocausto a la divinidad 
se identifica con ella, se transforma en el dios mismo y con él se identifica 
el sacerdote sacrificador y los fieles que han comido el cuerpo de la víctima. 
Los aztecas, dice Seler, lloraban a sus víctimas sacrificadas como si ellas fue- 
sen “miembros de sus propias familias”. La identificación por el rito de sa- 


(1) ReviLLE: loc. cit. extraído de SAHAGÚN. 

SPINDEN dice “la propiciación: contra la muerte era realizada a costa de la vida”, pág. 85. 
A Study of Maya Art. 

(2) El sacrificio consistía en abrir el pecho y extraer el corazón con un cuchillo de piedra. 


(3) A, CHEVALIER: Le Mexique ancien et moderne, pág. 12. Ed. Hachette. París, 1863. 
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crificio y por el banquete canibalístico se opera de acuerdo con un mecanismo 
magicorreligioso de participación. Ingerir el objeto sacrificado es incorpo- 
rarlo identificándose con él y participando del espíritu que le anima apropián- 
dose de toda su potencia sobrenatural mágica. Si se acepta la teoría psico- 
analítica de los instintos de muerte, diremos que estos instintos destruc- 
tores del yo han sido, bajo la acción de la censura, defensa reactiva, desvia- 
dos de su original orientación centrípeta suicida, y canalizados al exterior bajo 
formas de instintos de objetivos, muerte de crimen contra otro u homicidas (*). 
Las adquisiciones del psicoanálisis permiten considerar estos actos sacrificiales 
como un gesto de autoagresión instintiva proyectado sobre un tercero, 
como una especie de suicidio por delegación, en el cual el mecanismo defen- 
sivo de la proyección transforma la impulsión masoquista primitiva en una 
realización sádica derivada. Se trata de un desplazamiento de las pulsiones, 
cuya frecuencia el psicoanálisis nos ha demostrado en el curso del desarrollo 


de la libido. 


Una prueba de la potencia de transformación, de conversión, de estas 
fuerzas instintivas primarias está dada por la evolución que el sacrificio reli- 
gloso de ciertos indios de América sufrió bajo la acción represiva de la civili- 
zación. Los mayas, cuyo nivel cultural fué siempre superior al de los aztecas, 
habían transformado el sacrificio primitivo de los prisioneros y de los escla- 
vos, en un sacrificio practicado sobre sí mismos. En su ritual final se incidían 
con espinas de agave el miembro viril, el lóbulo de la oreja y la lengua y 
ofrecían en seguida a sus dioses la sangre así obtenida. En ellos la ceremonia 
del sacrificio fué el último término de la represión de las fuerzas instintivas 
del ello por el superyó, instancia psíquica de formación cultural más elevada 
y reciente. 

Este ritual de circuncisión, simbólico de los mayas (resto evolutivo del 
ritual castratorio de los aztecas) como aquel de los pueblos semíticos, deriva 
las pulsiones agresivas sobre efusiones sanguíneas simbólicas, sin peligro para 
el individuo ni para el prójimo (*). 

En síntesis, se podría decir que la actitud ambivalente del azteca frente 


(1) Marie BoNAPArTE: Introduction a la Théorie des Instincts, ed. Renoel et Steele. 


París, 1934. 
(2) La Circoncision: publication de la Société de Psychologie Collective. “L'Hygiene 


mentale”, mayo-junio, 1938. 
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a sus víctimas que él sacrifica, sitúa y precisa el nivel de sus sentimientos 
religiosos: la introyección parcial del objeto le coloca desde el punto de vista 


psicoanalítico, en una época correspondiente en el individuo al estado sádico- 
anal primario (*). 


LA SIGNIFICACIÓN ANAL DE LA SERPIENTE Y DE LA ESPIRAL. 


Estamos pues en presencia de una civilización particularmente sangrienta, 
ritual y minuciosamente cruel, consagrada, como ninguna otra tal vez, a la 
muerte y que parece esencialmente basada sobre la derivación sádica de pul- 
siones destructivas primarias. Esta civilización tuvo como emblema una ser- 
piente mítica, de doble significación masculina y femenina a la vez, dios 
andrógino fecundándose él mismo y nutriéndose a sí mismo y que reúne 
las significaciones opuestas de la vida y de la muerte. La Serpiente con plu- 
mas es un símbolo prevalente, es el dios al que templos enteros le fueron 
exclusivamente consagrados, donde su imagen largamente reproducida, como 
en el templo tolteca de Tenayuca o en el templo maya de Xichicalco alcan- 
zaron una grandeza imponente a la vez por su potencia y monotonía. En sus 
representaciones volvemos a encontrar las concepciones elementales en rela- 
ción con los torbellinos de fuego y del agua, cuyo aspecto estilizado fué la 
espiral. Esta espiral nos parece estar en relación con elementos muy primiti- 
vos de la vida instintiva, aquellos de la fase excretoria o excrementicia. 
Basándonos en la comparación de diversos hechos mitológicos, creemos que 
la espiral es la representación estilizada de las energías vitales de las fuerzas 
generatrices del universo. La espiral tiene un valor excrementicial tal vez 
porque las deyecciones humanas y las de ciertos animales poseen esa for- 
ma; Jones reconoce a veces en la serpiente un valor excrementicio. Seña- 
laremos la similitud con el cordón umbilical. (Ver la figura sobre el 
maniqui-cetro.) 

Mitos aztecas diversos ponen, por una parte, en relación la espiral con 
la inmundicia fecal, y por otra parte, establecen el origen de los seres a partu 
de esta materia. Una de las representaciones de la diosa de la tierra, de la 


mujer serpiente, es Tlazolteotl, diosa a la vez del amor, del acoplamiento, del 


(1) K. Añramam: Versuch einer Entwicklungeschichte der libido auf. Grund der 


Psychoanalyse seelischer Stórungen. “Int. Psych. Verlag”. Wien, 1924. 
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pecado y de las inmundicias. Otro aspecto de esta diosa de la tierra es la 
diosa simbolizada por las almas de las mujeres muertas en alumbramiento, 


Fic. 7. — Maniquí-cetro, pequeño aparato usado por sacerdotes y gobernantes. El mango 
tiene la forma de una serpiente cuya significación es obscura: Spinden se inclina a pensar 
que representa el cordón umbilical. H. J. SpinneN, A Study of Maya art. 


Fic.8 A y B.— Jeroglíficos. Atl-Tlachinolli, (E. SeLeER: “Ges. Abhand.”, Loc. cit.) 


diosa que aparecía bajo la forma de una serpiente o de una mujer muy bella 


que solía estar al acecho de los jóvenes para matarlos. 
La serpiente espiralada, productora de la inmundicia y generadora del 
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mundo, está aquí expresada en una mitología precisa que se relaciona con los 
fantasmas infantiles del todopoderoso excremento, que el psicoanálisis nos ha 
hecho conocer y que la leyenda de diversos países primitivos nos confirma. 
Para los egipcios, el hombre había salido del barro del Nilo y en su origen 
tenía la mitad de su cuerpo forma de rana; por ello algo de barro, de grosero 
material, le había quedado eternamente adherido. Los australianos del sur 
creen que una diosa madre engendró la raza humana utilizando sus excre- 
mentos (*). 

La equivalencia psicoanalítica entre los excrementos, el oro y la omni- 
potencia se expresa en ciertas fábulas hindúes narradas por Cosquin (*): una 
serpiente dormía en una marmita llena de monedas de oro que entregaba 
cada mañana a un hombre piadoso; el mismo autor relata que entre los hin- 
dúes, las serpientes nagas gozan de una gran veneración porque suponen que 
guardan en su cabeza una joya mágica que confiere el poder de realizar 
todos los deseos. Pero en las escrituras hieráticas del antiguo Méjico existe 
un detalle aún más interesante porque indica expresivamente las relaciones 
entre las funciones excrementicias y las pulsiones agresivas inconscientes. 
Un jeroglífico azteca, Atl Tlachinollz, está compuesto con los elementos Atl: 
agua, orina y Tlachinolli, excremento y fuego, o excremento ardiente. 
Tiene la forma de espiral con la doble indicación del excremento y de la 
corriente de agua, los dos en relación recíproca con la lluvia y el rayo. 

La serpiente con plumas aparece ahora como un equivalente simbólico 
en el inconsciente humano de los conflictos anímicos, que crea en la niñez el 
problema del nacimiento. La teoría anal del nacimiento se repite en el mito 
junto con la supervaloración de las heces y con las ideas de potencia mágica. 

La mitología de la serpiente emplumada está directamente ligada al 
sadismo sacrificial de esta religión azteca, hundida, a pesar de sus esfuerzos, 
en el lodo y en la sangre. 


La malograda psicoanalista, Alice Balint, ha llevado a cabo un interesante y 
profundo estudio sobre este jeroglífico (Die mexikanische Kriegshieroglvph 
Atl- Tlachinolli, Ímago, tomo 1x) de cuyo trabajo extraemos los siguientes datos. 
Los elementos excrementicios, orina, heces, han sido utilizados como represen- 


(1) HaLLeY Drs FONTAINES: Obr. cit. 
(2) E. Cosquin: Les contes indiens et POccident, obr. cit. 
E. Cosquin: Veinte cuentos de la India. “Rev. de Occidente”, Madrid, 1926. 
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tación simbólica de la guerra porque son los primitivos medios de agresión y 
defensa, es decir, las primeras armas del niño. El jeroglífico (*) tiene además de su 
significación guerrera, un valor evidentemente sexual. Cuando los emperadores 
mejicanos iban a la guerra vestían los trajes con los atributos de la diosa de la 
tierra y de la fertilidad y en algunos mitos la guerra es asimilada directamente al 
acto de labrar la tierra. Existían simulacros de combate representando el coito 
que se ejecutaban en homenaje de la diosa de la tierra y en ciertos jeroglíficos, 
es frecuente ver representado el enemigo como una ciudad, simbolizada por una 
montaña con una gran boca donde penetra la lanza del guerrero y un sinnúmero 
de imágenes representan el agua y la sangre que corre de la herida. La expresión 
jeroglífica del ataque guerrero y coito simbólico demuestra netamente la signifi- 
cación sádica de la relación sexual. Alice Balint considera que el 4tl- Tlachinolli 
constituye una interesante demostración y expresión gráfica de la teoría de la 
amfimixis de Ferenczi según la cual el coito sería el resultado del encadenamiento 
de los erotismos parciales uretral y anal y la eyaculación el triunfo de la pulsión 


uretral sobre la anal. 


Ey PÁJARO LIBADOR DE FLORES Y LA VICTORIA SOBRE EL INCESTO. 


Si Quetzalcoatl, héroe mítico (*) y dios “serpiente emplumada” repre- 
senta, por su tronco serpentino, las ataduras terrestres de la humanidad, la 
necesidad de inmundicia y de pecado que la posee, las fijaciones sádicoanales 
que la avasallan a la destrucción y a la muerte, por su penacho triunfal, lleva 
también los signos de una liberación posible. En la mitología variada, pro- 
funda, con relaciones tan sugestivas y curiosas como fué la del pueblo azteca, 
hay una tal confusión de símbolos, una tal ambivalencia y una tal condensa- 
ción de significaciones, una tal abundancia de divinidades y tanta asimilación 
entre los dioses que parecería vano el buscar una solución aclaratoria (*). 
Basándonos en los hechos reunidos por los numerosos etnólogos e historia- 
dores, creemos, sin embargo, descubrir cómo el mito azteca principal, el de 
Quetzalcoatl, “concretiza” el esfuerzo del hombre del Méjico antiguo para 


vencer la angustia del pecado original y de la muerte. 


(1) Jeroglífico de la guerra. Ver SeLer: “Gesammelte Abhandlungen zur Amerikanischen 


sprach-und Altertumskunde”, tomo lII. 

(2) Quetzalcoatl era el título que llevaba el gran sacerdote de Tullán que se identificaba 
con el dios: era además el nombre de un: jefe ilustre, Kukulcán, que salvó al pueblo tolteca de 
las calamidades, lo civilizó y le dirigió en sus migraciones y conquistas. 


(3) A. Caso: Loc. cit. 


us 
Y 
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Las diversas leyendas religiosas centradas alrededor del dios reptil y 
alado son bastante inteligibles, para permitir algunas conjeturas de síntesis. 
Nosotros hemos dicho que para los aztecas, la serpiente, símbolo ante todo 
femenino, concretaría a la vez las ideas de maternidad y de muerte. En esta 
religión como en tantas otras, la idea y la pulsión de la muerte tuvieron un 
valor incestuoso. El retorno al seno maternal de la tierra como aspiración y 
término de la vida, no es exclusivo del pueblo maya-azteca, pero habían 
encontrado para representar a sus dioses imágenes de una grandeza inigua- 
lada. Coatlicué, la “Tierra Madre”, la madre de los dioses, del sol, de la 
luna y de las estrellas, no tiene como única representación la mitad serpiente 
del dios universal y sintético Quetzalcoatl; posee también otras estatuas que 
la muestran con cabellos rizados característicos de los dioses infernales que 
gobiernan el mundo fúnebre, y en estos cabellos están esculpidos escorpiones, 
arañas, ciempiés, “animales de la noche y compañeros de la muerte”. La 
estatua de la diosa lleva una multitud de senos, que ella necesita para alimen- 
tar a sus hijos: los dioses y los hombres: ella muestra un corazón sangrante, 
sus pies armados de garras. Todo el conjunto expresa el doble carácter 
admirable y repulsivo, tierno y asesino a la vez, simbolizando la ambivalencia 
del azteca frente a la idea maternal, instintivamente atrayente y peligrosa al 
mismo tiempo. El carácter incestuoso de la tierra madre, imorada de muerte 
y creadora de vida, está admirablemente expresado en su mitología. La pul- 
sión agresiva de muerte se sujeta a la misma interdicción que la pulsión inces- 
tuosa de vida y el objeto de la ceremonia del sacrificio, era el de eludir o 
rescatar esta doble prohibición. 

Cuando el dios del sol, Huitzilopochtli, desciende en el crepúsculo para 
reunirse con la diosa madre en el país del oeste, en las tinieblas del mundo 
de la noche (*), en la región consagrada al mal y a las funciones bajas de los 

(1) Fusionamos aquí dos leyendas atribuidas a estos dos dioses aparentemente dispares: 
la de Huitzilopochtli que cada día muere en el crepúsculo de la tarde para renacer con la : 
aurora del nuevo día, del vientre de la diosa de la tierra, después de haber recorrido el 
mundo subterráneo, y aquella otra de Quetzalcoatl, que en el mundo de los muertos crea 
la nueva humanidad inmolándose a sí mismo. Procedemos así apoyándonos en la tesis de 
A. Caso, citada anteriormente sobre la tendencia a la unificación del Panteón azteca y, ade- 
más, de acuerdo con la técnica analítica de la interpretación de los sueños. Las leyendas de 
los diversos dioses pueden ser interpretadas como el contenido. manifiesto de los procesos: 


oníricos en los cuales un mismo contenido latente suele repetirse y expresarse a través de 
hechos y personajes aparentemente inconexos. 
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seres, es acogido por las almas conductoras de las madres que murieron en 
partos; él (Quetzalcoatl) recorre los infiernos y en un sacrificio de sí mismo 
ofrece su sangre para resucitar los cadáveres, que reanima rociando con aqué- 
lla los huesos esparcidos de los muertos. Esta noción del autosacrificio de 
la divinidad, de su acto de amor, de creación de la vida, es fundamental para 
comprender el sacrificio. | 

La inmolación identifica a las víctimas con sus victimarios, y a su vez 
con el dios sol, dios padre que a la noche muere y cae en las tinieblas ma- 
ternales donde él se inmola a sí mismo. Por el sacrificio de un ser humano, 
de sí mismo o de una persona representativa, son mágicamente cumplidas y 
condensadas las siguientes tendencias instintivas: a) hostilidad contra el 
padre (por identificación al morir se le mata), b) la necesidad de castigo en 
razón de esta hostilidad, c) la expiación de la tendencia incestuosa respecto 
de la madre, d) Identificación pasivofemenina con la madre (en virtud de la 
esencial significación sadomasoquista del sacrificio equivalente a coito y par- 
to) (*) contra la que simultáneamente se satisfacen pulsiones ambivalentes de 
amor y odio y a la que se recupera a través de la regresión instintiva que se 


transforma en camino de expiación, de dolor y de sufrimiento. 


(1) La regresión y disociación de instintos en el ceremonial hace suponer la existencia de 
pulsiones pasivas profundamente reprimidas en la vida ordinaria y que se libran en el acto 
del sacrificio. El vicio nefando fué endémico entre los mayas, cuyo refinamiento empezaba 
a revelar signos de decadencia. El culto fálico estuvo en el Yucatán muy extendido: Back- 
lum-chaam era el priapo y Chin presidió el vicio contra natura, Los aztecas miraban con horror 
tales costumbres y establecieron leyes rigurosísimas para extirparlas. (ReviLLeE: loc. cit., 
págs. 182-228.) 

A los sacerdotes de Méjico se les suponía capaces de metamorfosis sexuales (Códex 
Nuttall, pág. 32 facsimile of an Ancient Mexican Codex. Introduction by TeLia NuUtTALL. 
Peadoby Museum of American Archeology and Ethnology, Cambridge, Massach., 1902.) 


SAHAGÚN (obr. cit.). En la fiesta realizada durante el undécimo mes que se llamaba de 
Ochpaniztli, la mujer destinada al sacrificio era vestida con el traje de la diosa y se la engaña- 
ba diciéndole que esa noche dormiría con el dios. Luego a media noche un sacerdote la carga- 
ba bruscamente, sobre sus espaldas y salía corriendo mientras otro, por detrás la decapitaba. 
En la fases ulteriores de la ceremonia desollaba la víctima, se cubría con la piel, y después 
de un: simulacro de combate con otros guerreros poníase en cruz cuatro veces ante el ídolo 
de la guerra, Huitzilopochtli, haciendo luego un simulacro de parto del joven dios del maíz. 
SeLER: loc. cit.) 

Toda esta ceremonia podemos interpretarla como un ritual de robo del pene y entrega 
pasivofemenina. 

El cuchillo de obsidiana, con el que se incindía el pecho es un símbolo de pene (SELER) 
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Como aportación interesante a esta moción ancestral de androginia ligada 
a profundos mecanismos inconscientes quiero citar un extraño ceremonial sacri- 
ficatorio realizado por un paciente psicótico que tuve ocasión de observar en 
París. El enfermo, durante su episodio delirante, efectuó un coito sádico con la 
esposa, obligándola a someterse a una serie de prácticas que en su fantasía corres- 
pondían a un castigo simbólico que debía cumplir con su legendaria compañera: 
estaba convencido de que ambos habían vivido miles de años atrás, en una época 
en que la esposa le había traicionado encerrándolo en un oscuro calabozo de 
infranqueables muros. Al entrar al delirio, tuvo la convicción delirante de revi- 
vir ese personaje remoto que conseguía por fin la liberación entrando a la con- 
dición de hombre divino. La esposa (imago de la madre) era así perdonada y en 
el acto sexual le dió pruebas de amor apasionado que contrastaba con la frialdad 
y despego que sentía en la realidad. Pero durante el coito observó el enfermo un 
hecho curioso: era como si la cavidad vaginal terminara en fondo de saco, 
y esta sensación era acompañada de la representación visual del órgano así cons- 
truído. Se dijo entonces maravillado, dentro del clima de euforia en que realizaba 
todas sus mágicas comprobaciones: “¡Ahora no tendrá más hijos! está divini- 
zada, ella también ha cumplido su ciclo. Desde ahora la muerte ha sido extirpa- 
da del mundo y existirá entre nosotros un amor superhumano que nos transpor- 
tará a regiones paradisíacas y nos permitirá comunicarnos con los dioses.” 
A partir del momento en que alcanzaba la divinidad, el “Dios Padre” abandonaba 
su alto sitial y el enfermo encarnaba el eje del universo. Después de esta reflexión, 
realizó un nuevo simulacro de cólera con la esposa, luego una ceremonia de tipo 
bautismal finalizando este complicado proceso imitando con ella una figura an- 
drógina de la mitología (unidos por las nalgas). Más tarde, la habitación del 
sanatorio semioscura se le antojó un claustro materno y tuvo alucinaciones oni- 
roides en las que un seno de mujer se encontraba al alcance de su boca. El psico- 
análisis reveló que el episodio delirante era un medio para descargar pulsiones des- 
tructivas contra la figura de los padres y un retorno al estado narcisístico fetal 
que concomitantemente con un autocastigo, procurábale sensación de omnipo- 
tencia y satisfacciones inexpresables. 


y la apertura del pecho cobra la significación de acto sexual por desplazamiento de abajo 
arriba en que se extrae el corazón (pene-niño) equivalente a nacimiento. Respecto a este des- 
plazamiento, rcordamos el pasaje de la obra de THeBer De JonGuE que versa sobre los períodos 
cosmogónicos de los Códices mejicanos en el que se relata el episodio de la segunda creación 
del cielo y del hombre, cuando Tezcatlipoca penetra por la boca de la diosa Tlaltekutli mien- 
tras su compañero Ehecatl (el aire) entraba por el ombligo reuniéndose en el corazón de la 
diosa que es el punto medio de la tierra. Histoyre du Mecbique. Manuscrit francais inedit 
du XVI siecle publié par M. E. ve Joncue: “Journ. de la Soc. des Amer. de Paris”, t. II, 1905. 
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De allí la importancia de la forma de muerte en los aztecas; la muerte 
natural era considerada como deshonrosa. Las almas de aquellos que morían 
de una muerte natural y dulce, de una bella muerte debían sufrir una canti- 
dad de pruebas purificatorias a través de una serie de infiernos subterráneos 
antes de alcanzar el paraíso del este, el paraíso del Sol, y de poder retornar 


a la tierra transformados en pájaros brillantes que se nutrían de las flores(?). 
Sólo tienen derecho inmediato a esta beatitud las víctimas de los sacrificios, 


O sus equivalentes, las de los guerreros muertos en luchas y de las mujeres 
muertas al dar a luz. 

Sólo estos seres han saldado su deuda de vida, sólo ellos han triunfado de 
la tentación incestuosa y han podido desprenderse de las fuerzas maléficas 
de la serpiente para conquistar los atributos benéficos del pájaro. Ellos solos 
son los elegidos del “Padre Sol”, eternamente dignos de entregarse, sin re- 
mordimientos al amor de la “Tierra Madre” y de beber sin fin el néctar 
ambrosíaco de las flores. 


CONCLUSIONES 


| 1% La leyenda del génesis y el ciclo de las edades deriva de una per- 
cepción del propio individuo y de su suceder psicobiológico, proyectada 
sobre el Universo. 

2% La serpiente emplumada de las civilizaciones maya y azteca, constl- 
tuye un símbolo de valor general colectivo. Aparece asociado, fundamental- 
mente, con las preocupaciones analgenitales primitivas del niño. 

3% La serpiente emplumada, símbolo bisexuado de fecundidad, aparece 
como una hipertrofia o supervaloración del instinto de vida en oposición al 
instinto de muerte. 

4% La idea de la muerte en el Méjico antiguo, como tal vez en muchos 
pueblos primitivos, tiene un carácter incestuoso y por esta razón es que ha 
desencadenado mecanismos de represión y de defensa de tipo sacrificial ex- 
presados en un ceremonial mágicorreligioso atrozmente sangriento. 


(1) B. DE SAHAGÚN: loc cit. 


EL METODO PSICOANALITICO 
DE INTERPRETACION DE LOS SUEÑOS 


INTRODUCCION A LA PSICOLOGIA ONIRICA 


. ¡ por Angel Garma 


Buenos Aires 


Los sueños son alucinaciones que ocurren cuando se duerme. La ma- 
yoría de las veces resultan incomprensibles, siendo prontamente olvidados. 
Debemos al psicoanálisis su estudio científico y su inclusión entre los fenó- 
menos psiquicos que necesitan comprender el psicólogo y el psiquiatra. 

¿Cuál es la psicología de los sueños? El psicoanálisis ha demostrado en 
el origen de todo sueño un deseo insatisfecho que desea realizarse. Es, por 
ejemplo, el caso del hombre hambriento que sueña con banquetes o del hom- 
bre con sed que lo hace con ríos caudalosos. El enamorado sueña con su 
amada, como lo expresa un romance español antiguo que dice así: 


“Un sueño soñaba anoche, 
Soñito del alma mía, 

Soñaba con mis amores 

Que en mis brazos los tenía (*).” 


(1) Y lo mismo en una poesía medieval que tiene por autor a Garci Sánchez de Badajoz. 
(El deseo que se satisface en el sueño, es uno de tipo masoquista.) 
“UN SUEÑO QUE SOÑÓ 
La mucha tristeza mía 
que causó vuestro deseo, 
ni de noche ni de día, 
cuando estoy donde no os veo, 
no olvida mi compañía. 
Yo los días no los vivo, 
velo las noches cativo, 
y si alguna noche duermo, 
suéñome muerto en un yermo 
en la forma que aquí escribo 
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Pero la psicología de los sueños debe ser más complicada que todo esto. 
De tratarse únicamente de la satisfacción de deseos cuales los citados, aqué- 
llos nos resultarían perfectamente comprensibles. Tenemos, sin embargo, la 
experiencia repetida de que no es éste el caso. 

Efectivamente, la psicología de los sueños es más complicada, pero lo 
es únicamente por la índole de los deseos que en ellos se satisfacen. Los 
deseos que originan los sueños son aquellos que en estado de vigilia se hallan 
reprimidos por el yo del sujeto, debido a que, en cierto modo, resultan 
desagradables a su personalidad moral. Suelen ser deseos de tipo sexual y, 
además, de una sexualidad que a menudo parecería poco normal al mismo 
sujeto que sueña. 

La base instintiva del ser humano es muy complicada. Existe en todo 
individuo una serie de deseos que son reprimidos, porque no se ajustan a 
normas morales. Así hay en todo individuo deseos de tipo perverso, que 
pueden ser sádicos, masoquistas, homosexuales o exhibicionistas, en su mayor 
parte inconscientes. 

Dichos deseos pretenden satisfacerse, y si no lo hacen es porque luchan 
contra ellos ciertas energías del yo que los rechazan. Esta observación ha 
llevado a decir a un hombre de ciencia que la diferencia entre un criminal 
y una persona honrada reside en que este último se limita a soñar con lo 
que aquél realiza. Posiblemente esta afirmación es exagerada, pero tiene algún 
atisbo de verdad. 

Durante el día tales deseos son reprimidos por energías del yo. Pero 
¿qué ocurre durante la noche?» Al dormir acontece que las energías del yo 
disminuyen de intensidad. Consecutivamente, los deseos reprimidos, que no 
duermen, es decir, que siguen conservando toda su energía, pueden abrirse 
paso, más fácilmente, a la consciencia. Entonces pueden originar un sueño 
en que aquéllos se satisfagan alucinatoriamente. 

Supongámonos que esto ocurra. Es decir, buscando un ejemplo extre- 
mo y más fácil de comprender, que un individuo, con sadismo intenso repri- 
mido, sueñe durante la noche que realiza un acto sádico. ¿Qué sucedería 
entonces? Sencillamente, que dicho individuo despertaría angustiado, porque 
ni aun en sueños desea ver satisfecho tal tipo de deseos. 

Nos encontramos, pues, ante una situación que encierra un conflicto. 
Es la siguiente. Por un lado para dormir tiene que adoptar el yo una posi- 


a 
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ción de descanso, de falta de tensión; lo que significa que el yo tiene que 
retirar parcialmente sus energías de las funciones que le preocupan durante 
el día. 

Si, conduciéndose de este modo, el yo retira las energías con que repri- 
me ciertos instintos, puede ocurrir que éstos se satisfagan alucinatoriamente. 
Pueden, por lo tanto, producir sueños que originen angustia y que hagan 
despertar al yo. Es decir, que existe el siguiente dilema: si el yo no retira 
sus energías, no puede dormir por encontrarse en estado de tensión y si las 
retira tampoco puede hacerlo, porque entonces aparecen sueños de angustia. 
Y frente a éstos sólo queda al yo el remedio de hacer lo que indica Antonio 


Machado en un verso: 


“Malos sueños he, 


me despertaré.” 


Pero el yo necesita dormir. Tiene, pues, que resolver el dilema citado 
y lo realiza del siguiente modo: influyendo en la elaboración de los sueños 
para que el deseo que se satisface en ellos aparezca no como realmente es, 
sino enmascarado. 

Veamos esto en un caso práctico. El individuo ya citado con sadismo 
reprimido soñaría, por ejemplo, con un asesinato, pero en el sueño no apare- 
cería él como autor del crimen, sino como mero espectador. El crimen del 
sueño sería realizado por otra persona que él desconoce. Es decir, en el 
sueño realizaría una proyección, al achacar a otra persona los propios deseos. 
Esta proyección le liberaría de la angustia y le permitiría seguir durmiendo 
tranquilo. 

Detengámonos un momento y observemos lo visto hasta ahora respecto 
a la psicología de los sueños. Se han estudiado dos puntos esenciales. Es el 
primero que en los sueños hay una satisfacción alucinmatoria de deseos repri- 
midos; es el segundo que los deseos reprimidos no aparecen en los sueños 
tal como son, sino que antes sufren un enmascaramiento, para que el yo no 
los reconozca y, por tanto, para que pueda dormir tranquilo. 

Este punto del enmascaramiento de los deseos en los sueños es el que 
se va a estudiar más profundamente. Veamos ante todo en un sueño que 
se interpreta con sencillez. No es difícil adivinar cuál es el deseo reprimido 
que ha originado el sueño, aunque dicho deseo no se exprese claramente en 


42 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


este caso. Se trata de un sueño que una señora austríaca tuvo durante la 
guerra pasada y ha sido comunicado por la doctora Hug-Hellmuth. Es 
como sigue: 

Va a un hospital militar y dice al sargento de guardia que desea hablar 
con el comandante médico, pues quisiera realizar un servicio en este hospi- 
tal. Al pronunciar la palabra “servicio” lo hace de modo que el sargento se 
dé cuenta de que se trata de un “servicio amoroso”. Antes de dejarla pasar, 
el sargento titubea un poco, pues ella es ya una mujer de edad y, por lo 
tanto, no apta para servicios amorosos. Entra, pero en vez de ir al sitio donde 
está el comandante médico, llega a una habitación con muchos oficiales y 
médicos militares. Explica su deseo al capitán médico; éste la comprende en 
pocas palabras. Ella se expresa del siguiente modo: “Yo y también muchas 
señoras y muchachas estamos dispuestas a... (Aquí la soñante no oye más 
que murmullos en el sueño) con oficiales y soldados, sin distinción de grados 
mi clases.” A pesar de los murmullos, los que están en la habitación com- 
prenden perfectamente lo que quiere decir y ella lo nota en la cara que 
ponen. Continúa diciendo: Sé que les extraña a ustedes nuestra resolución, 
pero está seriamente pensada. Al soldado en el campo de batalla tampoco 
se le pregunta si quiere morir o no.” Después de esto sigue un momento de 
silencio penoso. El capitán médico le pone el brazo alrededor de la cintura 
y dice: “Represéntese usted, señora, el que verdaderamente se llegue a reali- 
zar, que ustedes : ..” (murmullos en el sueño). Ella retira el brazo del oficial, 
mientras piensa que todos los hombres son iguales, y añade: “¡Dios mío!, yo 
ya soy solamente una mujer vieja y tal vez conmigo no suceda nada...” 
(El sueño sigue.) 

El sueño es comprensible. El deseo que le da origen es un deseo genital. 
De conocerlo conscientemente la sujeto se sentiría indignada consigo misma. 
Por ello en el sueño tal deseo aparece enmascarado, si no para los oyentes, 
por lo menos para la sujeto misma. La técnica del enmascaramiento es la 
de sustituir por murmullos la exposición del deseo origen del sueño. 

Es este el momento de plantear una pregunta que se oye formular con 
frecuencia. ¿Por qué para los psicoanalistas los sueños tienen siempre un 
significado de tipo sexual, siendo así que en el hombre existe también otro 


tipo de deseos? 
A esta pregunta debe contestarse lo siguiente. En primer lugar, se trata 
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de una pregunta poco franca. Parece indicar que para otros investigadores 
los sueños tienen otro significado. Pero éste no es el caso, ya que en la 
actualidad, prescindiendo de los psicoanalistas, no suele haber otros investi- 
gadores que se preocupen intensamente por la psicología profunda de los 
sueños. En segundo lugar, hay que responder que los psicoanalistas no bus- 
can deliberadamente un significado sexual a los sueños, sino que la experiencia 
les ha enseñado que éstos la poseen. Lo que, por otra parte, no tiene nada 
de extraño. En efecto, puede decirse que en el adulto los únicos deseos 
reprimidos son deseos de tipo sexual. Otro tipo de deseos, como, por ejem- 
plo, los alimenticios, son perfectamente tolerados, tanto por el yo como por 
la sociedad. En cambio, la civilización actual tolera solamente cierto tipo 
de satisfacciones sexuales, obligando a reprimir todas las demás. No es, por 
lo tanto, extraño que habiendo principalmente deseos sexuales reprimidos, 
sean también ellos los que aparezcan en los sueños. 

De esto hay que deducir que, en una exposición de la psicología de los 
sueños que pretenda ser profunda, necesariamente deben ser tratados los 
temas sexuales. Teniendo en cuenta que para no evitar estos temas se nece- 
sita más energía que para rehuirlos con frases más o menos chistosas y pue- 
riles, siempre fáciles de pronunciar. 

Continuando con el estudio del enmascaramiento de los deseos en los 
sueños, hemos de ocuparnos ahora de la representación simbólica, por la cual 
un objeto o un acto no aparecen en el sueño tal como son, sino representados 
mediante símbolos. 

Aunque estos símbolos son muy numerosos, tanto en los sueños como 
en la vida cotidiana, bastará con enunciar unos pocos. Entre los símbolos de 
la vida cotidiana existen, por ejemplo, la bandera, que simboliza a una nación, 
la espada que simboliza al ejército, o la balanza que simboliza a la justicia. 

En los sueños aparecen símbolos con gran frecuencia, cuando se refieren 
a algo relacionado con las personas de la propia familia, con el cuerpo hu- 
mano, y sobre todo con los órganos y actividades sexuales o, finalmente, con 
la muerte. 

Unos pocos ejemplos. Los padres pueden ser simbolizados en los sueños 
por el rey o la reina, el emperador, el profesor, o, en general, por una per- 
sona dotada de autoridad. Los órganos genitales por objetos que tengan con 
ellos algún parecido. Así objetos alargados, como la espada, la lanza, la 
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linterna o el farol pueden simbolizar al órgano masculino. Los objetos capa- 
ces de contener algo, como el armario, la estufa o la habitación, simbolizan 
al órgano femenino. La flor es también un símbolo frecuente del órgano 
genital femenino, lo mismo que en el lenguaje corriente cuando se habla 
de la flor de castidad. La actividad genital aparece muchas veces simbolizada 
en los sueños por otra cualquiera, como el comer. La simbolización por el 
comer no puede extrañar a personas que hablan castellano, ya que en este 
idioma se expresa frecuentemente la admiración hacia una mujer, diciéndola 
que se la va a comer o comparándola con “un churrasco”. En cambio para 
un alemán dicha simbolización debe resultar extraña, lo mismo que resultan 
extraños para nosotros otros tipos de simbolizaciones que aparecen en los 
sueños. 

En resumen, son deseos reprimidos los que dan origen a los sueños y 
dichos deseos antes de manifestarse sufren un enmascaramiento mediante la 
representación simbólica. Pero todavía hay que conocer un poco más de 
teoría psicológica. Hay que mencionar aún otra actividad psíquica que im- 
terviene en la elaboración del contenido manifiesto del sueño, que es la 
concretización o dramatización. 

La “dramatización” o “concretización” proviene de que en los sueños 
no existen pensamientos abstractos, sino solamente imágenes concretas. La 
elaboración del sueño expresa los pensamientos abstractos mediante imágenes 
concretas. A menudo lo hace sin preocuparse de si la traducción es o no 
lógica. 

Unos cuantos ejemplos, en los que se verá esta falta de lógica. Los 
pensamientos abstractos de un sujeto referentes a pasar revista de algo que 
le haya ocurrido, toman en un sueño la forma de hallarse hojeando una revista. 
En un sueño de otro sujeto correspondiente a un suceso ocurrido años atrás 
aparecían los personajes vistiendo trajes de épocas pasadas. En otro sueño. 
el pensamiento de un sujeto de volver a los quince años tomó la forma de 
devolver quince centavos. Una persona expresó su pensamiento de tener un 
nuevo negocio apareciendo en el sueño vestida con un traje nuevo. Otra per- 
sona para indicar en un sueño que le estaban poniendo dificultades en un 
negocio, lo hizo mediante una imagen del negocio y al lado de ella la de 
unos torpedos, lo que significaba que le estaban “torpedeando” el negocio. 

Tal vez parezca a muchas personas rebuscada y artificial esta exposición 
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de ciertas actividades del sueño. Efectivamente, ésta es la impresión que 
producen cuando se las contempla con los ojos de nuestro psiquismo cons- 
ciente. Pero el estudio de los sueños no permite dudar de su existencia. 
Además, el menor atisbo de duda desaparece, al ver que esas mismas activi- 
dades psíquicas existen también en otros fenómenos que no son los sueños. 

Eligiendo al azar, por ejemplo, en algunos anuncios de medicamentos 
para profesionales, se ve en ellos claramente cómo actúa la “concretización” 
o “dramatización”, exactamente de un modo análogo a lo que ocurre en los 
sueños. Un medicamento que libera el intestino aparece representado me- 
diante la reja cortada de una celda, por donde se ha evadido un preso (1); 
otro medicamento expresa la idea de depuración intestinal mediante una 
máquina de barrer calles (11). La acción de un medicamento regulador de la 
circulación se expresa mediante un aparato que obliga a circular en un sen- 
tudo determinado, en el que hay dos individuos, uno vestido de azul y ple- 
tórico, como la sangre venosa, y el otro de rojo y delgado como la arte- 
rial (HI). La pérdida de vitalidad, correspondiente a la edad crítica, aparece 
representada mediante una persona que pierde el tren, quedándose desen- 
ganchado el último vagón (IV). Ahora se comprenderá el significado del 
sueño de perder el tren que, lo mismo que ocurre en ese dibujo, significa 
la pérdida de alguna de las posibilidades que ofrece la vida. Generalmente 
son posibilidades amorosas. 

La “concretización” se ve no solamente en dibujos que se refieran a 
medicamentos, sino también en muchos otros. Así, pues, en un anuncio se 
indica el ahorro de corriente de una lámpara eléctrica mediante la imagen 
concreta de una canoa que desciende río abajo “aprovechando la co- 
rriente” (V). 

Los símbolos oníricos aparecen también en este tipo de representaciones 
tan alejadas de los sueños como son los anuncios. Así en los sueños la flor 
es un símbolo frecuente de los órganos genitales femeninos y la misma sig- 
nificación tiene en anuncios de un producto regulador de las funciones de 
la mujer, con flores equidistantes, indicando regularidad en ellas, un pétalo 
de color rojo simboliza la menstruación (VI). Una analogía más entre el 
simbolismo de estos anuncios y lo que ocurre en los sueños es que la mujer 
está representada lateralmente, con independencia del símbolo de su órgano 


genital. 
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A. veces los símbolos son demasiado comprensibles (VII). Otras veces. 
la función de dramatizar aprovecha un pequeño detalle de una situación, 
que coloca arbitrariamente en un primer término. Es lo que ocurre 
en un anuncio de un medicamento contra la coriza, en el que hay un dibujo 
de tres pañuelos puestos a secar (VIII). Esta valorización exagerada de un 
pequeño detalle es algo que también ocurre con una gran frecuencia en los 
sueños. 

Todos estos datos psicológicos han sido conseguidos mediante reiteradas 
experiencias de interpretación de sueños. Pero, ¿cómo se realiza esa inter- 
pretación? ¿Cuál es su técnica? Para hallar el significado de un sueño se 
trata de conseguir que el sujeto mismo lo comunique. Pero como el sujeto 
no lo conoce, necesita seguir una técnica indirecta. Se divide el sueño en 
sus diferentes componentes y se hace que el sujeto comunique sus pensa- 
mientos en relación con cada uno de ellos. Así se va disponiendo gradual- 
mente de una serie de asociaciones que poco a poco van relacionándose entre 
sí, hasta que dejan entrever los deseos que originaron el sueño. 

Es necesario conocer todavía algo más para la comprensión de los sueños 
en un psicoanálisis. A veces ocurre durante el tratamiento que la persona 
. psicoanalizada experimenta una serie intensa de sentimientos dirigidos hacia 
el médico. Puede ocurrir, por ejemplo, que dicha persona se enamore pro- 
fundamente del psicoanalista. Se dice entonces en psicoanálisis que ella se 
encuentra en transferencia positiva intensa. Frente a tal situación la labor 
del médico debe consistir en investigar los motivos para que dicha persona 
reaccione así, “analizando la transferencia”. Es decir, que en estos casos, 
durante el tratamiento, debe hablarse con el psicoanalizado de su transferen- 
cia positiva, del mismo modo que se hablaría de otro síntoma psíquico cual- 
quiera. Suele hallarse entonces comúnmente que los sentimientos de la 
transferencia provienen de edades pretéritas del sujeto y que en aquellas 
épocas se hallaban dirigidas a sujetos que el psicoanalista puede representar 
por diferentes motivos. Esto es lo que ocurrió en el caso, que se va a exponer 
más adelante, de una persona que también desarrolló una transferencia posi- 
tiva intensa durante el tratamiento. 

Hemos visto hasta ahora que, para interpretar los sueños, el psicoanalista 
se apoya en lo que el sujeto le expone como asociaciones. También procura 
buscar conexiones entre el sueño y todo lo demás que el sujeto le expone 
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durante las sesiones psicoanalíticas, ya que, a veces, en un pensamiento dicho 
de paso, sin relación aparente con el sueño, se halla la clave de la com- 
prensión. 

Al comunicar sus asociaciones el sujeto tiene que vencer una cierta re- 
sistencia originada en las fuerzas represoras que no quieren dejarse vencer. 
Una parte de su personalidad se resiste a la labor de interpretación. Para 
animar al sujeto a profundizar en el estudio de sus sueños, venciendo la 
resistencia inicial, que siempre existe, en alguna ocasión se le puede sugerir 
la idea de dibujarlos, además de hacer su descripción escrita, pero siempre 
posteriormente a haber asociado al sueño durante una sesión psicoanalítica. 

En general, el dibujar los sueños es de poco valor para la interpretación. 
Sin embargo, en algún caso facilita la comprensión. En cambio, para una 
exposición didáctica del método psicoanalítico de interpretación onírica, los 
sueños dibujados son de utilidad, ya que los dibujos fijan mejor en la mente 
la imagen onírica que una simple descripción. Por este motivo reproducimos 
sueños dibujados y su descripción hechos por una persona psicoanalizada; 
asimismo, las asociaciones y la interpretación hallada en las sesiones sucesivas 
de psicoanálisis. 

Son los sueños de una persona, cuya historia psicológica no podemos 
exponer, por motivos fácilmente comprensibles de discreción profesional. Se 
trataba de una mujer joven, con conflictos conyugales intensos, que no pudo 
solucionar de un modo favorable y que, finalmente, la condujeron al divorcio. 

En el sueño expuesto a continuación aparece descrita su difícil situación 
conyugal (*): | 

Un salón ovalado y angosto. Un primer piso y una baranda de la misma 
forma del salón. Barrotes finos y pintados de negro. Mucha luz. Estoy 
vestida. Junto-a la baranda hay varias personas sentadas. Entre ellas yo. 
Espero algo. De pronto, por una puerta, al frente, sale una figura de hombre. 
Está desnudo. Su forma es rara. Su color amarillo verdoso. Le miro 
asustada. Se dirige hacia el grupo. Se acerca a mí. Con un fuelle, fuerte y 
rápidamente, echa sobre mi espalda un polvo blanco y se va. 

Es un sueño interesante por su simbolismo fácil de entender. “Echar un 
polvo blanco” corresponde a una expresión corriente para imdicar el acto 


(1) En esta exposición de sueños no se ha seguido fielmente un orden cronológico, para 


poder facilitar el examen de las diferentes interpretaciones. 
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del coito. El fuelle es un símbolo fálico y el salón ovalado y angosto repre- 
senta al sexo femenino. En cuanto a los barrotes finos y pintados de negro, 
que forman una baranda, representan al vello puberal que forma el monte 
de Venus. 

Mucha luz significa esperar mucho del matrimonio. Pero con el color 
amarillo verdoso la sujeto asocia algo enfermizo y con el hombre del sueño 
a su propio marido. Se puede, pues, deducir que el sueño reproduce la si- 
tuación traumática de un acto sexual con el marido enfermo, lo que es un 
motivo de angustia. 

Como ocurre a menudo en otros, en este sueño el acto sexual se realiza 
a tergo. En cuanto al grupo de mujeres del sueño representa a la sujeto 
misma, y si existen varias mujeres es para indicar que las situaciones traumá- 
ticas con el marido ocurrieron repetidas veces. 

Se trata de una técnica de representación de la que se vale frecuente- 
mente el sueño. Este reproduce una situación dada y repite una circunstancia 
de ella para indicar la repetición pasada. Tal técnica suele desconcertar en 
el primer momento, al hacer la interpretación, porque para nuestro psiquismo 
consciente es un modo de representación poco lógico. Pero hay que tener 
en cuenta que muchas reglas lógicas, que actúan en el psiquismo consciente, 
desaparecen en el inconsciente, que es donde se fraguan los sueños. 

El contenido manifiesto del sueño referido desconcierta igualmente, 
porque en él el órgano genital femenino está representado como una habi- 
tación y la sujeto como una persona que se encuentra dentro de ella. Es 
decir, ai revés de lo que ocurre realmente, ya que es el órgano genital el que 
se halla dentro del sujeto y no lo contrario. Lo mismo que en este sueño 
sucede en otros muchos casos, como por ejemplo, cuando en el contenido 
manifiesto de un sueño, una persona se encuentra en la azotea de su casa, 
lo que, a través del simbolismo azotea=cabeza, significa que dicha persona 
se ocupa de sus pensamientos. De observaciones psicológicas como ésta, 
hay que deducir que muchos sueños representan ante todo el órgano a 
que se refieren, situando dentro de él a la misma soñante para indicar que 
en aquel momento su yo concentra el interés justamente en ese órgano. 
Ocurre, pues, en estos sueños algo análogo a lo que acontece en el esta- 
do de vigilia, cuando, por ejemplo, se piensa intensamente en un pro- 
blema intrincado y se tiene la sensación de que toda la personalidad de 
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uno está localizada dentro de la cabeza y el resto del cuerpo no existe. 


Se ha visto, por lo tanto, que este primer sueño reproduce la situación 
traumática de un acto sexual insatisfactorio con el marido, lo que constituye 
una de las motivaciones de la neurosis actual de la sujeto. Ello confirma lo 
que el psicoanálisis ha demostrado tantas veces de que una neurosis es con- 
secuencia siempre de fracasos en la posibilidad de encontrar la satisfacción 
libidinosa necesaria para poder vivir de un modo normal. 

Estudiando profundamente tales situaciones, el psicoanálisis ha demos- 
trado, además, que para la presentación de una neurosis es necesario la exis- 
tencia de dos tipos de fracasos, uno de ellos de origen exterior y el otro de 
origen intrapsíquico. Es lo que sucede también en esta persona que estamos 
estudiando a través de sus sueños. En este caso, además del fracaso conyugal 
exterior, hubo un fracaso interno en cuanto a la posibilidad de encontrar 
una satisfacción instintiva normal en el acto del coito, porque en ella existían 
inhibiciones de origen infantil. 

En condiciones normales de vida, dicha persona tal vez hubiese podido 
vencer sus inhibiciones interiores, pero éstas, al contrario, se reavivan y 
refuerzan a causa del fracaso conyugal. Por otra parte, sin la existencia de 
inhibiciones o sea, sin su incapacidad de resolver bien dentro de sí misma 
sus posibles conflictos libidinosos, la sujeto hubiese podido arreglar mejor 
su difícil situación conyugal o, en caso contrario, hubiera orientado su vida 
por otros derroteros. | | 

Es este fracaso libidinoso interno el que origina el siguiente sueño de 
ANgUstia: 

Me embarco. 

Me he embarcado. El barco comienza a caracolear golpeando la popa, 
ya a la izquierda contra el paredón, ya a la derecha contra unos cajones. 

Se mueve tanto que no puedo mantenerme en pie. Me mareo. Unas 
personas ven lo que me pasa y me aconsejan que me retire a descansar. Me 
parece bien y tomo el ascensor para dirigirme al 4? piso a recostarme; pero 
antes de llegar, el techo y el piso del ascensor se van juntando. Me doy 
cuenta de que me aplastará. Quiero salvarme y en la desesperación de que 
no podré, me despierto. 

La primera parte del sueño representa la angustia de la sujeto ante el 
acto del coito. Fué ella misma la que en sus asociaciones interpretó el ele- 
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mento de los cajones como representando las glándulas sexuales masculinas, 
a través de su analogía con una palabra vulgar. Y palabras vulgares de este 
tipo “aparecen con frecuencia en el contenido de los sueños de todas las 
personas, porque se trata de palabras reprimidas y que al dormir consiguen 
vencer la represión (?). 


Lo que indica que para interpretar un sueño es necesario a menudo 
ocuparse de los términos vulgares de la sexualidad y no solamente esto, hay 


(2) Es fácil presentar más muestras de sueños de este tipo.. Una de ellas es de una mu- 
jer casada, insatisfecha sexualmente. En él aparece la misma palabra obscena reprimida que 
en el sueño citado, habiendo sufrido también la misma elaboración onírica para no despertar 
censuras: 

Abro el cajón del escritorio de mi marido y encuentro una billetera con billetes de 
500 $, de esos rosados. Le pregunto a mi marido que qué hace con ese dinero ahí guardado. 

Es un: sueño provocado por deseos sexuales insatisfechos. El cajón, a través de una pa- 
labra vulgar, sirve para señalar la glándula sexual masculina y los billetes son su contenido 
“valioso”. En cuanto al color rosado de los billetes, además del amor, representa a la carne, 
a la sangre, que en este caso simboliza la secreción seminal. 

En: otros sueños palabras obscenas pueden aparecer en el contenido manifiesto gracias 
a un doble significado: 

Una amiga mía, toda envuelta de vendas, como si estuviese muy herida, va al lugar de 
trabajo para pedir licencia por unos días para curarse. 

Um atado de nabos o zanahorias. 

La amiga es una persona, con quien la sujeto se identifica, porque como ella tiene una 
serie de síntomas neuróticos, provocados por insatisfacción libidinosa. Estos síntomas aparecen 
representados por el estar “toda envuelta de vendas, como si estuviese muy herida”. El pe- 
dir permiso para curarse es solicitar autorización para ir en busca de satisfacciones sexuales, 
que alivien sus molestias. La persona que no aparece en el sueño, de quien se solicita el per- 
miso, simboliza a la conciencia o a sus orígenes infantiles que son los padres. 

La segunda parte del sueño representa el objeto sexual apetecido, bajo la forma de un 
claro símbolo fálico que frecuentemente aparece también en el lenguaje vulgar. 

Lo mismo que con palabras obscenas genitales sucede con otras de origen anal. Así en 
el sueño siguiente: 

Pedro está en el extremo de un muelle con Antonio. A mi me da pena el verle tan lejos. 
Dice a Luisa de ir a buscar una fotografía que está en el sweater azul. Es una fotografía en 
que estamos él y yo con Antonio y la “china”, todos muy bien. 

Es el sueño de una mujer descontenta por cierta actividad iniciada por su marido Pedro 
que, según ella, ha hecho menos armoniosa la vida conyugal, produciéndoles algunos disgus- 
tos. El sweater azul, que es uno viejo pero hermoso, representa la situación anterior: Es la 
situación abandonada, a la que el marido no desea volver. La fotografía es el aspecto agra- 
dable de su vida anterior; hay un: matrimonio que en la realidad se dedica a las mismas acti- 
vidades que ellos mismos, pero que en el sueño además puede representar los órganos genita- 
les de la soñante y de su marido. En cuanto al significado de la primera parte se pudo cono- 
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que tener también el valor de hacerlo en una conferencia, en un libro o 
artículo científico cuando se quiere orientar al estudioso. 

La barca en que la sujeto se encuentra simboliza sus propios órganos 
genitales y el embarcarse significa el decidirse a tener un contacto genital. 
Dicha decisión aparece representada en el sueño mediante una dramatización 
de la expresión corriente: “Voy a embarcarme en una empresa X.” 

Como ya se vió por el sueño anterior, el representarse ella misma den- 
tro de la barca indica que su yo, en dicho momento, está localizado en la 
excitación genital. El sueño demuestra que se trata de una situación angus- 
tiosa para la sujeto y expresa esta angustia mediante una “dramatización”, es 
decir, por una representación análoga a la de la conocida frase de “estar entre 
la espada y la pared”. 

Siguiendo ahora con el examen del contenido manifiesto del sueño, ocu- 
rre que las personas que contemplan su angustia le aconsejan que se retire 
a descansar. Estas personas representan a algunas que estuvieron en relación 
con la sujeto. Por el curso ulterior del sueño y por un dibujo referente a él, 
que la sujeto hizo, pudo deducirse que retirarse a descansar significaba el 
someterse a un tratamiento psicoanalítico para librarse de su angustia. Si en 
el contenido manifiesto del sueño esto aparece representado por la palabra 
descansar, es apoyándose en el hecho de que las sesiones de psicoanálisis se 
efectúan estando el sujeto acostado en un diván, es decir, estando algo así 
como descansando. Confirma dicha interpretación el hecho de que el ele- 
mento “cuarto piso”, que en el contenido manifiesto del sueño aparece sin 
relación alguna con lo expuesto anteriormente, es el que habita el médico y, 
además, que el ascensor del dibujo, por su forma especial, puede ser reco- 
nocido fácilmente como el de la casa del psicoanalista. 


La sujeto se somete en el sueño, pues, a un tratamiento psicoanalítico. 


cer por empezar la interpretación diciendo: “No sé por qué mandé a Pedro al muelle.” De 
lo que se dedujo que “muelle” sustituye a otra palabra escatológica que se inicia con la mis- 
ma letra y que presenta una: construcción fonética análoga. 

Estas deformaciones de palabras obscenas en: los sueños no deben 'extrañar, porque las 
mismas ocurren también en el lenguaje corriente, en el que, por ejemplo, la palabra citada 
suele aparecer transformada en la del tercer día de la semana. 

La sujeto envió “al muelle” a su marido, irritada por los disgustos que le ocasionaba su ' 
actividad actual. Pero el sueño, disminuyendo tensiones psíquicas desagradables, no solamente 
transforma la palabra obscena en una indiferente, sino también hace que la sujeto se sienta 
triste porque su marido se encuentra tan lejos. 
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Pero sucede en el sueño, como sucedió en la realidad, que el psicoanálisis no 
consiguió aliviarla rápidamente de su angustia. Por el contrario, en un prin- 
cipio el tratamiento psicoanalítico le originó nuevos conflictos que provenían 
de la necesidad de exponer todos sus pensamientos, aun aquellos que le eran 
molestos y, por otra parte, de la transferencia afectiva. Todo ello la entris- 
tecía y la deprimía, lo que en el sueño aparece representado por el descenso 
del techo del ascensor, que la “deprime” y que amenaza con aplastarla. 

Fué éste un sueño de angustia que intranquilizó mucho a la sujeto. A tra- 
vés de él no veía ninguna solución a sus conflictos. Tanto, que hasta la an- 
gustiaba el dibujo que había hecho. Entonces para vencer su angustia, aunque 
sólo fuese por un procedimiento de tipo mágico, se sintió obligada a hacer 
un nuevo dibujo del mismo sueño, en el que todo aparecía de un color más 
rosado, más placentero. Asimismo en el nuevo dibujo los cajones se hallan 
menos amontonados y, además, se ve una salida del encierro anterior al aire 
libre. “Tal modificación del contenido del sueño es debida a una elaboración 
secundaria, que se hace patente por conocerse ya la etapa anterior y ocurrir 
en días sucesivos; pero esta elaboración secundaria no se señala en otros casos 
con tanta claridad y puede pasar inadvertida. 

Los hombres representados, también en el nuevo dibujo del sueño, tienen 
una actitud más erguida. La interpretación psicoanalítica pudo demostrar 
que la cabeza baja y el brazo caído del primer dibujo se referían a la impo- 
tencia. El brazo y la cabeza simbolizan, pues, al pene y en el segundo dibujo 
la impotencia aparece corregida. 

En resumen, de los dos sueños citados se desprende que fracasos exterio- 
res y fracasos intrapsíquicos, con la neurosis consecutiva, hicieron que la suje- 
to se sometiese a un tratamiento psicoanalítico. El segundo sueño, además, 
trasluce conflictos en relación con dicho tratamiento y con la transferencia 
afectiva. Son estos conflictos de la transferencia los que originan el siguiente 
sueño. 

La gorra roja. 

Estoy vestida con un pijama rojo dispuesta a acostarme. Me voy a bañar 
y para proteger la cabeza me he puesto una gorra de goma roja. Quiero aco- 
-»modarme la gorra, pero me queda grande. Además, está despegada. No me 
sirve. Tendré que devolverla. 

La interpretación del sueño fué realizada completamente por la sujeto 
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misma, a través de sus asociaciones, con entera independencia de la interven- 
ción del psicoanalista. Para ella el pijama rojo del sueño representaba su amor 
hacia el psicoanalista y el estar dispuesta a acostarse era disponerse a realizar 
una sesión de tratamiento psicoanalítico. En cuanto al tratamiento mismo se 
hallaba representado en el sueño por el acto de bañarse, lo que significaba el 
quitarse de encima todo lo sucio, molesto, o sea sus síntomas neuróticos. 

En el sueño para protegerse la cabeza se ha puesto una gorra de goma 
roja. Este elemento del sueño significa que para protegerse de sus conflictos 
amorosos se ha refugiado en el amor hacia el psicoanalista. Como ya se ha 
señalado, este amor, que el psicoanálisis designa con el nombre de transfe- 
rencia positiva, es algo que debe analizarse, hasta encontrar sus raíces 
infantiles, lo mismo que se analiza un síntoma cualquiera. 

Continuando la interpretación, la sujeto siguió diciendo en sus asocia- 
CION€s: 

—Quiero acomodarme la gorra. “Quiero adaptar la gorra a mi cabeza, 
quiero adaptar mi médico a mí, que me quiera como yo lo quiero, o da 
mi cabeza a la gorra, adaptarme a la realidad.” 

—Pero me queda grande (la gorra). “El médico «me queda grande». 
No es para mi.” 

—Además, está despegada (la gorra). “Además él está despegado de mí.” 

—No me sirve (la gorra). “El no me sirve, no satisface mi amor.” 

—Tendré que devolverla (la gorra). “Tendré que devolverlo, puesto 
que esto que siento es la transferencia.” 

En resumen, de la interpretación resulta que el conflicto, origen de este 
sueño fué la necesidad de darse cuenta de que su amor hacia el psicoanalista 
provenía de la transferencia, es decir, de que se trataba de algo artificial que 
era necesario analizar y que no podía ser satisfecho en la realidad. 

Un resto diurno que contribuyó a dar su forma especial al sueño fué el 
temor a que hubiese fracasado una práctica anticoncepcional, por ruptura 
del medio empleado. Por ello en el contenido manifiesto del sueño, la sujeto, 
identificándose con un hombre, se pone una gorra de goma que luego apa- 
rece rota. 

El ave del paraíso. 

Estoy en mi dormitorio, recostada. Levanto la vista hacia el techo. Veo 

telarañas y un cuerpo extraño. Llamo la atención a la mucama por su des- 
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cuido y le pido que saque lo que veo. Trae una lanza, lo punza y lo baja. 
Lo observamos. Es un ave del paraíso, muy blanca. Está sin vida. 

Es un sueño que está también relacionado con el tratamiento psicoana- 
lítico y con el psicoanalista. Un resto diurno que contribuyó a darle forma, 
fué el haber visto, en la mañana de aquel mismo día, a una señora extranjera 
con una pluma de ave del paraíso en el sombrero. Se le ocurrió entonces pen- 
sar que esa pluma era algo que no solía llevarse por las mañanas, sino a otras 
horas del día, cuando había que ponerse sombreros más lujosos. 

Siguiendo con sus asociaciones la sujeto dice que el techo —análoga- 
mente a la azotea— simboliza su cabeza y que la palabra “paraíso” le despierta 
ideas de placer sexual, a través de la expresión corriente de “estar en el pa- 
raíso”. Continúa diciendo que, dadas las circunstancias actuales de su vida, 
esto último, es decir, el “estar en el paraíso” es algo que no ha podido expe- 
rimentar desde hace mucho tiempo. Por eso el ave del paraíso aparece en el 
sueño rodeada de telarañas, como algo que ha estado desde hace mucho tiem- 
po en el olvido. 

Las asociaciones ulteriores de la sujeto permiten deducir que, lo mismo 
que en los dos sueños últimamente referidos, el hallarse acostada significa 
estar realizando el tratamiento psicoanalítico. En cuanto al psicoanalista apa- 
rece representado en el sueño bajo la forma de su sirvienta, es decir, de al- 
guien que la “sirve” y la ayuda. Las represiones sexuales de la sujeto son los 
que hacen que el psicoanalista tome la forma de mujer (*). 

Punzar, lo mismo que pinchar en otro sueño, que se citará más adelante, 
representa la labor psicoanalítica de ir en busca de lo que se encuentra en el 


(1) En este sueño del ave del paraíso el hombre aparece representado como mujer. Lo 
mismo ocurría en otros de sus sueños, como en el siguiente: 

La mujer de Hitler me ha invitado a su casa. Estoy en casa de ella y bebo un vaso de 
cerveza. Hay una discusión entre mi padre y mi tío. 

En el sueño la mujer de Hitler representa al psicoanalista, que había residido largo tiem- 
po en Alemania y que poseía en su biblioteca libros alemanes. 

El sueño fué una reacción a: la iniciación del tratamiento psicoanalítico, ocurrida pocos 
días antes. Por eso aparece en él el padre, que tiene un carácter severo, y el tío que es más 
benévolo. Sirven para representar respectivamente la censura y la aprobación frente al tra- 
tamiento y a su transferencia hacia el psicoanalista. 

Este sueño le recordó otro anterior, en que aparece más claramente la posición masculina: 


Invitaba a la vicedirectora del colegio. Yo le tenía que ofrecer algo en una copa. Á to- 
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techo de la habitación, es decir, en su cabeza, lo que equivale a investigar sus 
pensamientos. Pensamientos referentes a la posibilidad de despertar su sexua- 
lidad, que ella considera muerta, lo mismo que el ave del paraíso de su sueño. 

Es ésta una interpretación superficial que pudo ser complementada con 
otra más profunda partiendo de otro elemento onírico, de la blancura del 
ave del paraíso, a la que asoció la sujeto un flujo blanco o una leucorrea 
que le fué diagnosticada en una exploración ginecológica realizada poco 
tiempo antes. Pensó, entonces, posiblemente con razón, que dicha leucorrea 
provenía de una falta de satisfacción sexual. 

Siguiendo con sus asociaciones y apoyándose en estas ideas dijo, en la 
misma sesión psicoanalítica, que su leucorrea debía originarse en el fondo 
del saco vaginal. De lo que pudo deducir que, en el sueño, el ángulo del 
techo donde se encontraba el ave del paraíso representa dicho fondo de saco 
vaginal y que la blancura del ave era una alusión a la leucorrea. En cuanto al 
acto de pinchar con una lanza, o sea con un instrumento de claro simbolismo 
fálico, debía representar un coito con la mucama, es decir, con el psicoana- 
lista. Por lo tanto, en la base del sueño hay una fantasía de coito con el psi- 
coanalista. 

Conseguida esta interpretación profunda, pudo comprenderse también el 
significado latente de su observación referente a un resto diurno con el que 
empezó a comunicar sus asociaciones. Había dicho que en la mañana antes 
del sueño vió a una señora que llevaba un sombrero adornado con una pluma 
de ave del paraíso. Hizo entonces la observación de que ese adorno no debía 
llevarse a tal hora, sino solamente con los sombreros de vestir de tarde o no- 
che. Lo que, teniendo en cuenta que ella acudía por las mañanas a su sesión 
de psicoanálisis, significa que, de un modo inconsciente, quiso dar a entender 
con su observación, que sus ideas de encontrar satisfacción sexual —paraíso— 


das las copas les faltaba un trozo de pie. Veía otra copa de forma alargada. Era un preser- 
vativo, a pesar de ser copa. 

Es un sueño homosexual, en el que las copas, sin un trozo, representan al genital femenino, 
al que le falta el pene. La copa alargada, en forma de preservativo a pesar de ser copa, sim- 
boliza al genital femenino con pene. 

En cambio, en otros de sus sueños aparece simbolizado el clítoris, representante feme- 
nino del órgano genital masculino. Así en uno de ellos tomó la forma de granos de granada, 
según la interpretación que hizo la sujeto mismo: 


Una granada medio pelada, a la que se veían los granos. 
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no debían llevarse por las mañanas. es decir, no debían tener por objeto al 
psicoanalista, al que ella veía todas las mañanas. 

Había rechazado pues, sus deseos de transferencia, que durante el día se 
refugiaron en el inconsciente. Pero en la noche del mismo día, al dormir 
el yo, los deseos rechazados en el inconsciente, aunque deformados, consi- 
guieron manifestarse a través de un sueño. Es lo que ocurre en la génesis 
de todos los sueños, que siempre se originan mediante la presentación en la 
consciencia de deseos rechazados, a causa de la disminución, por el hecho 
de dormir, de la capacidad de rechazo de las fuerzas censoras del yo. 

Un sueño (que no dibujó) análogo al anterior es el siguiente: 

El techo del corredor de mi casa en el sueño no es parejo. Está lleno 
de telarañas, con mosquitos. Llamo a la mucama nueva y ésta me dice que 
la otra mucama, como sabía que iba a marcharse, ha descuidado la limpreza. 

En este sueño, como frecuentemente en otros sueños de mujer, el corre- 
dor de la casa representa la vagina. El techo, lo mismo que en sueño anterior, 
es el fondo de saco vaginal y por ello tiene una forma no pareja. Las telara- 
ñas allí existentes indican la falta de relaciones sexuales y los mosquitos, que 
pican, son la excitación sexual. Finalmente la mucama antigua, que se ha ido, 
es el marido que se ha separado de ella y la mucama nueva es el psicoanalista, 
a quien ella consulta acerca de sus dolencias. 

Los paracaidistas. ] 

Veo una calle en perspectiva. En ella, unos paracaidistas se esfuerzan 
por ascender por sus propios medios, vale decir, sin aparato alguno, para luego 
dejarse caer a tierra desde un aeroplano que planea sobre sus cabezas. Los 
que más ascienden llegan solamente a un metro y medio o dos de altura. El 
esfuerzo es enorme. Algunos paracaidistas, esperan, acostados en el suelo, 
a que les llegue el turno para ascender. 

Varias personas observan el espectáculo. Otras pasan indiferentes. 

En el momento, en que fuerzas y esperanzas están casi agotadas alguien 
llega anunciando un invento o descubrimiento que permitirá ascender “por 
sus propios medios”, para luego, con el paracaídas, dejarse caer a tierra, triun- 
fantes y sin dañarse. 

Se trata también de un sueño en relación con el tratamiento psicoana- 
lítico. El elemento central del sueño es la necesidad de levantarse “por sus 
propios medios”; por las asociaciones, se vió que equivalía a conseguir un 
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bienestar psíquico mediante el propio esfuerzo, lo que al principio del sueño 
parece imposible. Según las asociaciones de la sujeto, el sensacional “invento 
o descubrimiento” que, finalmente, iba a permitirle realizar su deseo es el 
psicoanálisis. Se basa en que durante las sesiones del tratamiento la posición 
del psicoanalista es más bien pasiva; por eso en el psicoanálisis ocurre también 
que hay que “ascender”, es decir, mejorar, “por los propios medios”. Pero 
en el sueño la sujeto piensa que a pesar de esta dificultad podrá conseguir la 
mejoría anhelada. 

Se vió también por las asociaciones que, en una capa psíquica más pro- 
funda, ser paracaidista y saber dejarse caer representaba para la sujeto el sa- 
ber adoptar una posición femenina. El aeroplano del sueño tiene un signi- 
ficado fálico. 

En cuanto a los numerosos paracaidistas, representan bien a personas que 
acuden al tratamiento psicoanalítico, bien a la sujeto misma en diferentes 
situaciones. Finalmente las “varias personas que observan” y las otras que 
“pasan indiferentes” indican la reacción de las personas de su ambiente, fren- 
te al hecho de estar ella sometida a un tratamiento psiconalítico. Unas per- 
sonas la observan y otras se muestran con indiferencia. 

Rojo y gualda. | 

Alguien me muestra un dibujo escocés pintado en rojo y gualda. Es 
un papel de tamaño aproximado al de una hoja de cuaderno. Lo tengo ante 
mi vista y no veo nada más. Entre rectas paralelas y cruzadas alternan el rojo 
y el gualda. El todo ribeteado por este último color haciendo marco. 

Es un sueño originado en la transferencia positiva que actúa dotando al 
psiconalista de una serie de buenas cualidades. La interpretación del sueño 
fué hecha por la sujeto misma. En la presente exposición se repiten sus aso- 
ciaciones y conclusiones, sin añadir ningún pensamiento ajeno. 

Comienza hablando de los colores rojo y gualda que son los colores de 
la bandera española, es decir, de la bandera del país del psicoanalista, lo que, 
según ella, indica que estos colores del sueño le representan. 

Se trata de un dibujo escocés por varios motivos. Ante todo, escocés 
significa extranjero, lo que también es el caso del psicoanalista. El dibujo 
está cruzado por líneas largas y fimas relacionadas con el hecho de que el 
psicoanalista es una persona alta y delgada. El color rojo reproduce la ter- 
nura y el afecto del psicoanalista hacia ella. Sigue diciendo que es la ternura 
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y el cariño que existen en todo médico interesado en el bienestar de sus en- 
fermos. Además, según añade, es una proyección en el psicoanalista de lo 
que ella siente hacia él, a consecuencia de su transferencia afectiva. 

El color gualda representa el de la piel del psicoanalista, ligeramente 
cetrina. Es un color frío, que aleja, lo que, según ella, está en relación con el 
alejamiento y la frialdad aparente que debe mantener todo psicoanalista para 
poder tratar bien a sus psicoanalizados. 

En conjunto los espacios rojos y gualdas representan ternura y seriedad, 
todo ello cruzado por rectas finas y rojas que simbolizan rectitud, hombría 
de bien y amor. 

Y el conjunto está rodeado de un marco gualda, que la sujeto asocia 
con el porte serio del psicoanalista y con su saludo frío —gualda—, según 
ella, a fin de cortar la transferencia. 

(En una capa psíquica más profunda, “escocés” señala claramente deseos 
sexuales a través de un juego de palabras, hecho mediante un argentinismo: 
“escocés” en vez de “escueces”, en el sentido de excitar.) 

Por último, el elemento del sueño de “no ver más que dicho dibujo” sig- 
nifica para ella que en ese momento sólo existe el psicoanalista, ya que, como 
sigue diciendo, “de él depende la posibilidad de hallar un bienestar futuro, 
una vez vencidos sus conflictos psíquicos”. 

Entre los restos diurnos poco importantes, en que se apoyaron los deseos 
latentes de la transferencia para formar el contenido manifiesto del sueño, 
se halla el que sigue. En días anteriores al sueño, la sujeto en unas clases 
de geometría había enseñado lo que eran líneas rectas y perpendiculares. (En 
el sueño se trata de líneas cruzadas.) Algunas alumnas dibujaron tales líneas 
de color amarillo y entonces ella les aconsejó que lo hiciesen de rojo, ya que 
el amarillo es un color pálido, frío y más bien desagradable. Ella les dijo 
que el color rojo daría más vida y más simpatía al trabajo. 

La descripción e interpretación del sueño señala cómo fué aprovechado 
perfectamente dicho resto diurno para originar el contenido manifiesto. Re- 
sumiendo la interpretación, puede, pues, decirse que por obra de la trans- 
ferencia, apoyada en los restos diurnos, el psicoanalista aparece en el sueño 
dotado de una serie de buenas cualidades. Pero no se crea que esto ocurre, 
ni mucho menos, en todos los sueños. Así, en el sueño siguiente el psico- 


analista aparece como un individuo loco. 
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El loco que pescaba. 

Amplio patio de una casa colonial. Al fondo: un aljibe. En el centro, 
adelante: un loco sentado en silla baja. Sobre sus rodillas, amplio lebrillo 
con agua. Peces blancos, barrosos, rojos, nadan inquietos. El loco los pesca 
pinchándolos con un tenedor y los trasvasa a otro lebrillo algo más pequeño 
que tiene colocado a su derecha, sobre otra silla baja y sin respaldo. En este 
momento pesca uno muy blanco. Me llama la atención que para pescarlos 
los pinche con un tenedor. Temo que tal procedimiento los lastime. Y no es 
así. Los pasa y siguen nadando tan vivos como antes. No obstante, no es 
éste el lebrillo que preocupa, sino el otro. 

Uno de los restos diurnos del presente sueño fué una conversación que 
en el día anterior tuvo la sujeto con un hombre muy neurótico, al que ella 
habló de su tratamiento psicoanalítico. Entre otras cosas dicho hombre le 
contestó que iba a terminar loca. Pero ella, que conocía muy bien ciertos 
detalles poco normales de la vida de su interlocutor, pensó que el que iba a 
terminar loco sería él y no ella. ¡ 

Fueron éstas sus primeras asociaciones. Siguiéndolas, la sujeto creyó 
en un primer momento que el loco del sueño debía ser el hombre citado, pero 
el curso ulterior de sus asociaciones la hizo cambiar de idea, demostrándole 
que representaba al psicoanalista mismo. 

En efecto, ocurrió que después de la conversación citada, la sujeto em- 
pezó a asociar ideas con el patio colonial. Según ella es un patio español y, 
por tanto, debe relacionarse con el psicoanalista. Luego elige para asociar 
como nuevo elemento del sueño el referente a los peces de diferentes colo- 
res y piensa respecto a él que se refiere a pensamientos de diferentes clases. 
Textualmente dice: que “las ideas son como los peces que se mueven y se es- 
capan”. Un nuevo elemento del sueño, de donde parten más asociaciones, 
es el de trasladar los peces de un recipiente a otro. Con él asocia el hecho 
de pasar las ideas —en el sueño, peces— del compartimiento psíquico incons- 
ciente al consciente. Es decir, realizar lo que constituye el objeto de sus 
sesiones de psicoanálisis. 

Posteriormente insiste aún más sobre estas asociaciones y afirma de nue- 
vo que los peces de diferentes colores son representación de sus diferentes 
ideas. Así los blancos son los pensamientos anodinos, los barrosos, los pen- 
samientos sucios y los rojos, que nadan inquietos, son los pensamientos sexua- 
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les. En cuanto al lebrillo grande es el psiquismo inconsciente y el lebrillo 
pequeño el consciente. Su diferente tamaño es debido a que el psiquismo 
inconsciente es mayor que el consciente. Finalmente, el loco que pincha a 
los peces representa al psicoanalista que se ocupa de ir “pescando” ideas in- 
conscientes para hacerlas conscientes. El emplear el término de “pinchar 
con un tenedor”, para designar esta actividad, tiene el significado de una 
burla al psicoanalista. 

Entre las piernas del loco se halla situado el lebrillo. Este elemento del 
sueño lo relaciona la sujeto con la impresión que tiene, en las sesiones de tra- 
tamiento, de que su cabeza se halla entre las piernas del psicoanalista, sentado 
detrás de ella durante el psicoanálisis. 

En el sueño la sujeto teme que el procedimiento de pescar las ideas pueda 
lastimarlas. Esto significa que el psicoanálisis le produce angustia. En él es 
necesario ir levantando represiones, lo cual, siguiendo creencias infantiles, 
piensa que pueda tener consecuencias desagradables. Pero contra dicha an- 
gustia lucha la experiencia de las sesiones de psicoanálisis ya efectuadas, que 
le han demostrado que éste no es el caso; y las ideas, o sea los peces del sueño, 
siguen nadando “vivitos y coleando”, después de haber sido pinchados. Por 
ello, del contenido manifiesto, termina diciendo, no es el lebrillo chico lo que 
le preocupa, sino el grande, es decir, que no le preocupan las ideas que ya se 
han hecho conscientes, sino las que aun son inconscientes. 

El loco está sentado en una silla baja. Como en tantos otros sueños, 
algo bajo representa lo sexual, del mismo modo que “los Países Bajos”, en un 
_sueño, pueden significar los órganos genitales. Por tanto, este elemento del 
sueño debe indicar que el psicoanalista se ocupa de los pensamientos sexuales 
de la sujeto. 

El que la silla del sueño carezca de respaldo lo asocia con una impresión, 
para ella agradable. Piensa que durante sus sesiones de psicoanálisis, el psico- 
analista no se apoya en el respaldo de su sillón, sino que se inclina hacia ella, 
lo que cree comprobar por la sombra que el cuerpo del psicoanalista pro- 
yecta en la pared. Impresión y sensación de agrado provienen de la trans- 
ferencia positiva. 

Como ésta no es satisfecha, origina una reacción de burla por despecho. 
Es ella la que hace que el psicoanalista del sueño aparezca como un individuo 
loco. En efecto, el aljibe, situado en el fondo del patio, es un conocido sím- 
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bolo genital femenino. Ahora bien, en el sueño ocurre que el loco le está 
“dando la espalda” es decir, no haciendo caso al aljibe; significa que el psi- 
coanalista no se interesa por ella como mujer, sino que se preocupa única- 
mente de ir pescando peces, es decir, de ir haciendo conscientes sus ideas, 
lo que, según pensamientos de la sujeto, hasta entonces inconscientes, es una 
conducta propia de un loco, más bien que de un hombre normal. 

Juego de luces. 

En una habitación, una cama tendida en el suelo. Estoy esperando a mi 
mucama con quien me acostaré. Salgo a recibirla, pero prefiero ver un juego 
de luces que han instalado en la calle. 

Es éste el último sueño y la interpretación va a ser muy rápida. La pri- 
mera parte del sueño quiere representar la sesión de psicoanálisis. Se reco- 
noce facilmente por un dibujo que la sujeto hizo del sueño, ya que la cama 
dibujada tiene la misma forma que el diván en el que diariamente realiza el 
tratamiento y, asimismo, la araña del techo es parecida a la del consultorio del 
psicoanalista. En cuanto a la sirvienta como en el sueño anterior del ave del 
paraíso, es el psicoanalista que la “sirve”, analizando sus conflictos y hacia el 
que ella se siente atraída por su transferencia positiva. 

(En otra capa psíquica esta parte se refiere al marido, siendo la habita- 
ción del sueño la suya propia.) | 

Pero en la segunda parte del sueño renuncia fácilmente al psicoanalista 
y prefiere ver algo que se encuentra fuera del psicoanálisis y que aun pres- 
cindiendo de las asociaciones de la sujeto, simplemente por su dibujo, puede 
ser reconocido como un símbolo fálico en el momento de la eyaculación. 

En resumen, en este sueño orienta su libido ajustándose a los mandatos 
de la realidad. Resuelve su transferencia, desligando la libido del psicoanalis- 
ta y dirigiéndola al exterior, donde, como toda mujer mormal, más o menos 
conscientemente, busca la satisfacción sexual adecuada. 

Con este último sueño termina este estudio en el que, evitando todo 
lo que fuese gala de erudición, se han abordado profundamente los pro- 
blemas oníricos fundamentales. Su presentación no necesita ser justificada, 
ya que los sueños constituyen un material sencillo de conseguir y difí- 
cil de asimilar científicamente. Pero los sueños, una vez conocidos y com- 
prendidos, facilitan más que nada la comprensión de otros muchos fenóme- 
nos psíquicos. 
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El objeto del presente artículo es también desvirtuar alguno de los mu- 
chos errores de autores no psicoanalistas que tratan con demasiada superfi- 
cialidad temas psicoanalíticos. Por ello hay que insistir en que sólo del modo 
anteriormente citado se realiza en psicoanálisis la interpretación onírica. 
Tanto, que en el año 1937, después de casi medio siglo de investigar estos 
temas, cuando artistas surrealistas enviaron a Freud una colección de sueños 
y de dibujos-sueños para conocer su opinión, él les contestó textualmente 
que sin el conocimiento de las asociaciones de los sujetos, ni de las circuns- 
tancias en que habían sido soñados, los sueños no tenían para él ninguna 
significación. Lo mismo que Freud, debe conducirse toda persona intere- 
sada en la psicología, si pretende verdaderamente saber bien cómo se originan 


y qué es lo que expresan los sueños. 
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por Franz Alezander.” 


(Chicago.) 


[. — PERSPECTIVA HISTÓRICA. 


El paciente, considerado de nuevo como un ser humano, con sus pre- 
ocupaciones, temores, esperanzas y desesperaciones, como un todo indivisible 
y no sólo como un portador de órganos —de un hígado o estómago enfermo— 
se está convirtiendo en el legítimo objeto del interés médico. En las dos 
últimas décadas se ha dedicado creciente atención al papel causal de los fac- 
tores emocionales en la enfermedad y se manifiesta entre los médicos una 
orientación psicológica progresiva. Algunos clínicos ortodoxos y conservado- 
res juzgan a estos hechos como una amenaza para los fundamentos tan ardua- 
mente adquiridos de la medicina científica y voces autorizadas previenen a la 
profesión contra este nuevo “psicologismo” considerado incompatible con 
la medicina como ciencia natural. Preferirían que la psicología médica perma- 
neciera restringida al campo del arte médico, al tacto e intuición en el mani- 
puleo del paciente, como algo distinto al procedimiento científico de la tera- 
péutica en sí, es decir, basada en la física, química, anatomía y fisiología. 

Sin embargo, desde una perspectiva histórica, esta orientación psicológica 
no constituye sino una resurrección de antiguos puntos de vista precientifi- 
cos dentro de una forma científica y nueva. No siempre ha ocurrido que el 
cuidado del hombre que sufre estuviera dividido entre el clérigo y el médico. 
En otros tiempos las funciones curativas ya mentales o físicas, estaban re- 
unidas en un solo individuo. Cualquiera que sea la explicación del poder 
curativo del hombre médico, del evangelista o del agua santa de Lourdes, es 
difícil dudar del efecto curativo espectacular que han tenido a menudo sobre 
la enfermedad y en ciertos aspectos, un efecto aun más fundamental que 
muchas de nuestras drogas a las que podemos analizar químicamente y cuyos 


(1) Instituto para Psicoanálisis de Chicago. 
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efectos farmacológicos conocemos con gran precisión. Esta porción psicoló- 
gica de la medicina sólo sobrevivió en forma rudimentaria como arte médico 
y como actitudes al lado del lecho del enfermo. Se la mantuvo escrupulo- 
samente aislada del aspecto científico de la terapéutica, siendo considerada 
principalmente como la influencia sugestiva y tranquilizadora del médico 
sobre su paciente. 

La moderna medicina psicológica científica mo es sino un intento de 
colocar al arte médico, es decir, al efecto psicológico del médico sobre el 
paciente, dentro de una base científica y hacer de él una parte integral de 
la terapéutica. Es indudable que muchos de los éxitos terapéuticos de la 
profesión curativa, del hombre médico y del clérigo, así como de los prác- 
ticos modernos, han sido debidos a la relación emocional indefinida entre 
médico y paciente. Sin embargo, esta función psicológica del médico nunca 
fué quizá más desconsiderada que en el último siglo, en que la medicina se 
convirtió en una ciencia natural genuina basada en la aplicación de los prin- 
cipios de la física y de la química al organismo vivo. El postulado filosófico 
fundamental de la medicina moderna es que el cuerpo y su función, deben 
ser interpretados en términos de físicoquímica, que los organismos vivos son 
máquinas físicoquímicas y que el ideal del médico es convertirse en un inge- 
niero del cuerpo. El reconocimiento de las fuerzas psicológicas, el enfoque 
psicológico de los problemas de la vida y de la enfermedad aparecen como 
una retrogradación hacia la ignorancia de las oscuras edades en que la enfer- 
medad era considerada como la obra del espíritu del diablo y la terapéutica 
estaba constituida por el exorcismo: la expulsión del demonio del cuerpo 
enfermo. Es muy natural que la nueva medicina basada en experimentos 
de laboratorio defienda celosamente su halo científico recientemente adqui- 
rido contra tales antiguos conceptos místicos similares a los de la psicología. 
La medicina, esa advenediza de las ciencias naturales, asume en muchos aspec- 
tos la actitud típica del recién llegado que desea hacer olvidar su bajo origen 
haciéndose más intolerante, exclusivo y conservador que el aristócrata genul- 
no. La medicina se hace más intolerante hacia todo lo que pueda hacerle re- 
cordar su pasado espiritual y místico en una época en que la aristócrata de las 
ciencias naturales, su hermana mayor, la física, está sufriendo la más profunda 
revolución en sus conceptos fundamentales dudando hasta de lo que constitu- 
ye el lema fundamental de la ciencia, la validez general del determinismo. 
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Sin embargo estas acotaciones no intentan disminuir las realizaciones del 
período de laboratorio de la medicina que representa la fase más brillante 
de su historia. La orientación físicoquímica caracterizada por el estudio 
preciso de los detalles finos es, sin duda, responsable del gran progreso 
desarrollado por la bacteriología moderna, la cirugía, la quimioterapia y la 
farmacología. Pertenece a las paradojas del desarrollo histórico, el que cuan- 
to mayor sean los méritos científicos de un método o principio científico, 
tanto mayor será su influencia retardatoria sobre un período ulterior más 
avanzado del desarrollo. La inercia de la mente humana le hace adherirse a 
las ideas y métodos que han sido demostrados como de gran valor en el 
pasado, aunque su utilidad haya llegado ya a su término. El desarrollo de la 
más exacta de las ciencias, la física, está llena de tales ejemplos. El progreso 
en todo campo requiere una reorientación y la introducción de nuevos prin- 
cipios. Estos muevos principios aunque en realidad no siempre en contra- 
dicción con los viejos son, a pesar de todo, rechazados a menudo y deben 
esforzarse para su reconocimiento. En este sentido, el científico es tan into- 
lerante como el hombre de la calle. La misma orientación físicoquímica de 
la era de laboratorio a la que la medicina debe sus mayores realizaciones, se 
ha convertido, debido a su unilateralidad, en un obstáculo para el desarrollo 
ulterior. Esta nueva era científica de laboratorio de la medicina se caracte- 
riza por su actitud analítica. Ha sido típico de este período un interés espe- 
cializado por los mecanismos detallados en la interpretación de los procesos 
parciales. El descubrimiento de métodos más finos de observación, especial- 
mente del microscopio, reveló un nuevo microcosmos dando una visión sin 
precedentes sobre las partes mínimas del cuerpo. Concordantemente en la 
etiología, es decir, en el estudio de las causas de las enfermedades, el principal 
fin, se hizo la localización de la enfermedad. La medicina antigua estaba 
gobernada por la teoría humoral, de acuerdo con la cual se sostenía que los 
flúidos del cuerpo eran los portadores de las enfermedades. El desarrollo 
eradual de los métodos de autopsia durante el Renacimiento hizo posible un 
estudio preciso de los detalles del organismo humano y condujo así a concep- 
tos etiológicos más realistas pero al mismo tiempo más localizadores. Mor- 
gagni al final del siglo xvm sostuvo que determinados órganos, tales como 
- el corazón, el riñón y el hígado eran el asiento de las enfermedades. Con la 
introducción del microscopio la localización de la enfermedad se hizo aún 


66 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


más limitada: la célula se convirtió en el asiento de la enfermedad. Nadie 
fué más responsable de este particularísimo concepto en la medicina que 
Virchow, a quien la patología le debe más que a ningún otro. Este sostuvo 
que no existen enfermedades generales, sino sólo enfermedades de los órganos 
y de las células. Sus grandes adquisiciones en el campo de la patología y su 
gran autoridad, hicieron un dogma de la patología celular, que ha influído 
en el pensamiento médico hasta los días presentes. La influencia de Vir- 
chow sobre el pensamiento etiológico constituye el ejemplo más clásico de 
la paradoja histórica antes mencionada. Las mayores realizaciones del pasado 
se convierten más tarde en los mayores obstáculos contra el desarrollo ulte- 
rior. El descubrimiento de cambios histológicos de órganos enfermos me- 
diante el microscopio constituyó el patrón universal para la etiología. La 
investigación de las causas de las enfermedades permaneció largo tiempo 
limitada a esfuerzos para descubrir cambios patológicos locales en los tejidos. 
El concepto de que tales cambios anatómicos locales mo eran sino la causa 
inmediata y que ellos mismos podían ser los resultados de perturbaciones más 
generales que se desarrollan por efecto de funciones defectuosas, recalcó o 
aun condujo al descubrimiento posterior de las factores emocionales. La 
teoría menos especialmente humoral que se desacreditó cuando su último 
representante, Rokitansky, fué exitosamente vencido por Virchow, tuvo 
que esperar su resurrección en la forma de la endocrinología moderna. 

Pocos han comprendido mejor la esencia de esta fase del desarrollo 
médico que un lego, Stephan Zweig (5). En su libro La curación por el 
espíritu dice: “Enfermedad significa ahora, no ya lo que le sucede a todo 
el hombre, sino lo que le sucede a sus órganos... Y así la misión natural y 
original del médico, el enfoque de la enfermedad como cambios de la tota- 
lidad, se ha convertido en la teoría inferior de localizar el trastorno e identi- 
ficarlo y clasificarlo en un grupo ya especificado de enfermedades... Esta 
inevitable objetivación y tecnicalización de la terapéutica en el siglo xtx llega 
a un extremo excesivo debido a que entre el médico y el enfermo se inter- 
pola una tercera cosa enteramente mecánica, el aparato. La comprensión 
penetrante, sintéticamente creadora del médico nato, se hace cada vez menos 
necesaria para el diagnóstico ...” 

No menos impresionantes son las afirmaciones del doctor Alan 
Gregg (3), un hombre que entrevió el pasado y el futuro de la medicina 
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desde una amplia perspectiva. “La totalidad que es un ser humano ha sido 
dividida para estudiarla en partes y sistemas; no hay por qué desmerecer el 
método, pero no se está obligado a permanecer satisfecho sólo con sus resul-. 
tados. ¿Qué es lo que lleva y mantiene a nuestros diversos órganos y nume- 
rosas funciones en armonía y federación? ¿Qué puede decir la medicina de 
la fácil separación de la “mente” y el “cuerpo”? ¿Qué es lo que hace al indi- 
viduo —lo que la palabra significa— no dividido? La necesidad de un mayor 
conocimiento es aquí de una evidencia extrema. Pero más que una simple 
necesidad, existe una anunciación de cambios a sobrevenir. La psiquiatría 
está en actividad, la neurofisiología crece, la neurocirugía florece y aun se 
suspende una estrella sobre la cuna de la endocrinología ... Las contribucio- 
nes desde los otros campos deben buscarse en la psicología, antropología 
cultural, sociología y filosofía, así también como en la química y en la física 
y en la medicina interna para poder resolver la dicotomía entre mente y 
cuerpo que nos ha legado Descartes.” 


. JW. —HFEL PAPEL DE LA PSIQUIATRÍA MODERNA EN EL DESARROLLO DE LA 
MEDICINA. 


Se le ha reservado a la parte más descuidada y menos desarrollada de 
la medicina, a la psiquiatría, la introducción de un nuevo aspecto sintético 
en la medicina. Por un largo tiempo, en el período de laboratorio, la psi- 
quiatría permaneció como un dominio más bien aislado, que tenía poco 
contacto con el resto de la medicina. Estaba relacionada con el enfermo 
mental, campo en el que los métodos habituales de la medicina demostraron 
ser mucho menos productivos que en otros terrenos. La sintomatología de 
las perturbaciones mentales difería desagradablemente de la de las perturba- 
ciones del cuerpo. La psiquiatría tenía que tratar con ilusiones, alucinaciones 
y perturbaciones de la vida emocional. Estos síntomas no permitían ni aun 
una descripción en los términos usuales de la medicina. La inflamación podía 
ser descripta en términos físicos: hinchazón, aumento de temperatura y cam- 
bios definidos en las células observables bajo el microscopio. La tuberculosis 
se diagnosticaba por cambios específicos en los tejidos afectados y por la 
presencia de microorganismos bien definidos. Sin embargo, las funciones 
patológicas mentales tenían que ser descritas en términos psicológicos. Desde 
que las funciones de la mente pudieron ser groseramente relacionadas con 
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funciones cerebrales el interés se volvió hacia el estudio histológico del tejido 
cerebral de los psicóticos fallecidos y la histopatología se convirtió en la base 
científica de la psiquiatría. Desgraciadamente —o quizá desde el punto de 
vista del progreso: afortunadamente—, en la mayoría de los casos de per- 
turbaciones mentales aun graves no pudieron descubrirse cambios patoló- 
gicos constantes en el cerebro. Fué por ello natural que se esperara que la 
luz viniera del desarrollo ulterior en el conocimiento de la fisiología celular 
del cerebro. Aunque no se pudieron encontrar grandes cambios patológicos 
en este órgano, se esperaba que con el refinamiento progresivo de los méto- 
dos de investigación se pudiera llegar a encontrar esa base de las perturba- 
ciones psicológicas, en la función perturbada de las células cerebrales. Teóri- 
camente, por supuesto, la validez de esta expectación es indiscutible. Un 
poderoso reforzamiento de esas esperanzas sobrevino por el descubrimiento 
de la naturaleza infecciosa de la parálisis general. Aunque existe aún, una 
gran laguna para ser llenada en la correlación entre los cambios tisulares y 
los síntomas psicológicos de la parálisis general, surgió una nueva esperanza 
para la interpretación de las perturbaciones mentales basada en la anatomía 
patológica del cerebro. Sin embargo, el siguiente paso hacia la solución de 
los misterios de la mente enferma sobrevino de otra fuente: del psicoanálisis 
de Sigmund Freud. 

Hemos visto que la psiquiatría clínica trató de enfocar los problemas 
de las perturbaciones mentales mediante la ayuda del microscopio y en este 
esfuerzo se desinteresó por la verdadera esencia de su propio terreno, el fenó- 
meno psicológico. La solución de estos problemas requería, sin embargo, 
otro tipo de microscopio, un microscopio psicológico. Cuando la medicina, 
esa recién llegada de todas las ciencias naturales, desarrolló un definido dis- 
gusto por los aspectos psicológicos de los organismos vivos, transfirió natu- 
ralmente esta actitud hacia la psiquiatría que por necesidad, tenía que tratar 
con fenómenos mentales. Los médicos sentían, instintivamente, que éste 
constituía el punto flaco donde la antigua demonología medieval amenazaba 
con deslizarse furtivamente, de nuevo, en la medicina. La psiquiatría con sus 
problemas psicológicos se convirtió en la hijastra de la medicina y no fué 
considerada como igual a las otras ramas, sino más bien como un cuerpo 
extraño que amenazaba la pureza de la medicina científica que había adop- 
tado completamente los métodos de la física y de la química. Los psiquia- 
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tras como autodefensa hicieron extenuados esfuerzos para conseguir que el 
resto de sus colegas les aceptaran como a iguales y recalcaban su actitud no 
psicológica. No deseaban ser considerados como curadores mentales, sino 
como médicos iguales a los otros especialistas, ingenieros del cuerpo. Aun 
se rehusaron a tomar conocimiento de la existencia de los problemas psíqui- 
cos. Los síntomas psicológicos fueron sólo considerados en tanto servían para 
la clasificación de ciertas enfermedades como en el sistema de Kraepelin, pero 
no se realizaron intentos para estudiar su significado. 

No obstante, la vida es más fuerte que las teorías. Existía el gran núme- 
ro de pacientes mentales que no se beneficiaban con los estudios de labora- 
torio de los científicos y solicitaban ayuda. Los casos graves, los psicóticos, 
eran generalmente considerados como fuera de toda ayuda. Seres a menudo 
apáticos y profundamente sumergidos en sus propios quebrantos no se reve- 
laban contra esta desconsideración de sus necesidades. Pero el número aun 
mayor de casos más leves, los psiconeuróticos, quienes probablemente cons- 
tituyen la mayoría de los pacientes humanos, querían ayuda. Se desarrolló 
así una de las más tristes anomalías de la historia médica. El médico, a quien 
estos pacientes forzaban a escuchar sus quejas psicológicas y que era imcapaz 
de comprender y dirigir esos síntomas con su equipo de laboratorio unila- 
teral, comenzó a disgustarse por ese tipo de paciente neurótico. Con el fin 
de ocultar su ignorancia se rehusó a considerarles como a realmente enfer- 
mos, acusándolos de simuladores. Tratando de defender su aura científica, 
los médicos habían desarrollado un verdadero disgusto por los hechos psico- 
lógicos y ahora volvían este disgusto contra sus pacientes psiconeuróticos. 
El paciente psiconeurótico fué considerado como un estorbo, y sentido como 
una acusación viva contra la inadecuación de los métodos y dogmas preva- 
lecientes. | 

Asimismo, el paciente histérico le jugaba una broma cruel a su médico. 
Desarrollaba síntomas nerviosos que no seguían aparentemente las leyes de 
la anatomía y fisiología. Desarrollaba síntomas corporales de una calidad 
que no correspondía a la distribución de los nervios, sino a ideas mórbidas, 
demostrando, así, la superioridad de la “mente” sobre el “cuerpo”. Por res- 
puesta, el médico se tornaba impaciente con el enfermo nervioso y se rehu- 
saba obstinadamente a tratar sus síntomas en un nivel psicológico. | 

Esta era la situación en que se encontraba el joven Freud, influido 
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por los experimentos de hipnosis de Charcot, cuando decidió ganarse la vida 
prestando real ayuda a los psiconeuróticos. Con este propósito sintió que 
debía interpretar la naturaleza de la neurosis. Los resultados finales de este 
empeño fueron conocidos como terapéutica psicoanalítica, junto con una 


nueva contribución al conocimiento del hombre. 


111. — La CONTRIBUCIÓN DEL PSICOANÁLISIS, LA NEUROLOGÍA Y LA ENDO- 


CRINOLOGÍA. 


No interesa tratar aquí los detalles de la teoría psicoanalítica o la técnica 
de la terapéutica psicoanalítica. Existe una vasta literatura científica y popu- 
lar sobre este campo, ya sea defendiendo como atacando este nuevo enfoque 
del problema de la vida y de la enfermedad. Cuántos de los conceptos ori- 
ginales sobrevivirán, serán modificados o abandonados, lo dirá el futuro. 
El psicoanálisis, como una teoría de la personalidad, se extiende más allá 
del reino de la medicina hacia todos los campos que están relacionados con la 
conducta humana; el campo de la antropología, el de las ciencias sociales y el 
problema de la educación. Como terapia de los desórdenes nerviosos tiene 
sus limitaciones definidas como lo tienen todas las formas de terapia. Sin 
embargo, su influencia sobre el pensamiento médico puede ser ya bien 
especificada. 

Históricamente observado, el desarrollo del psicoanálisis puede consi- 
derarse como uno de los primeros signos de reacción contra el desarrollo 
analítico unilateral de la medicina en la segunda mitad del siglo x1x: contra 
el interés especializado por los mecanismos detallados, y contra el abandono 
del hecho biológico fundamental de que el organismo es una unidad y que 
la función de sus partes sólo puede ser interpretada desde el punto de vista 
del sistema total. El enfoque de laboratorio de los organismos vivos desarro- 
1lÓ una increíble colección de detalles más o menos desconectados y esto 
condujo inevitablemente a una pérdida de perspectivas. El hecho que el or- 
ganismo constituye un mecanismo muy ingenioso, en el que cada parte 
coopera con propósitos definidos, no sólo fué despreciado, sino difamado 
como un punto de vista teleológico incorrecto. Se sostuvo que el organismo 
se desarrolla a través de ciertas causas naturales, pero no con un cierto pro- 
pósito. Un hombre mecanizado, por supuesto, puede ser interpretado sobre 
una base teleológica; la mente humana le crea para un determinado propósito 
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definido. Pero el hombre no fué creado por una inteligencia suprema —éste 
es justamente el concepto mitológico del que huye la biología moderna, 
insistiendo en que el cuerpo animal no debe ser interpretado sobre una base 
teleológica, sino sobre una base causal y mecanística—. Sin embargo, tan 
pronto como la medicina, a pesar suyo, se vuelve hacia el problema de la. 
mente enferma esta actitud particularísima —por lo menos en este campo— 
tiene que ser abandonada. En lo que llamamos personalidad, el hecho de 
que el organismo constituye una unidad inteligible coordinada se convierte 
en una expresión tan fuerte que no puede ser dejada a un lado. William 
White (4) expresó este hecho en términos simples. “La respuesta a la pre- 
egunta ¿cuál es la función del estómago? es la digestión, que no es sino una 
parte pequeña de la actividad total del organismo y sólo indirectamente, aun- 
que sin restarle importancia, se relaciona con muchas de sus otras funciones. 
Pero si intentamos responder a la pregunta ¿qué está haciendo el hombrer, 
replicaríamos en términos de organismo total diciendo, por ejemplo, que 
está caminando calle abajo, o corriendo una carrera pedestre, o yendo al 
teatro, o estudiando medicina o lo contrario ... Si la mente es la expresión 
de una reacción total en distinción a una reacción parcial, luego, a todo orga- 
nismo vivo debe acreditársele lo mental, esto es, tipos totales de respuesta... 
Lo que conocemos como mente en toda su infinita complejidad presente, 
constituye la culminación de un tipo de respuesta de los organismos vivos. 
Esto es históricamente tan antiguo como los tipos corporales de respuestas 
con los que estamos más familiarizados...” La personalidad puede así ser 
definida como la expresión de la unidad del organismo. Así como una má- 
quina puede ser sólo interpretada por su función y fin, la interpretación de 
la unidad sintética a la que llamamos cuerpo, sólo puede ser completamente 
interpretada desde el punto de vista de la personalidad, de los fines y propó- 
sitos a los cuales en el análisis último están sujetas todas las partes del cuerpo 
en una coordinación inteligible. 

Por lo tanto, la psiquiatría como estudio de la personalidad mórbida 
tuvo necesariamente que convertirse en la puerta de entrada para la intro- 
ducción del punto de vista sintético en la medicina. Pero la psiquiatría sólo 
pudo cumplir esta función después que hubo descubierto que la personalidad 
constituía su tópico principal y ésta fué la realización de Sigmund Freud. 
El psicoanálisis consiste en el estudio detallado y preciso del desarrollo y 
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de las funciones de la personalidad. Sin embargo, aunque algo paradojalmente 
la expresión “psicoanálisis” contiene a la palabra análisis, debe su significa- 
ción histórica a su influencia sintética. 

Aun así, el psicoanálisis no constituye el único movimiento científico 
hacia la síntesis. El desarrollo de los métodos científicos en todos los terrenos 
durante el último siglo, produjo una ansiosa colección de datos. El descubri- 
miento de nuevos hechos se hizo el fin principal, la interpretación y corre- 
lación de éstos en forma de conceptos sintéticos fué mirada con sospecha 
como una especulación incorrecta o filosófica en contraste con la ciencia. 
Como una reacción contra esta orientación excesivamente analítica surgió 
un fuerte deseo de sintesis expresando una tendencia general de la última 
década. 

Así, por ejemplo, esta nueva tendencia sintética puede también obser- 
varse claramente en la psicología no médica. Aquí también la tradición del 
siglo xIx era el enfoque analítico. Después de la introducción del método 
experimental en la psicología por Fechner y Weber surgieron laboratorios 
psicológicos en los que entonces la mente humana era disecada en sus partes. 
Se desarrolló allí una psicología de la visión, de la audición, del sentido del 
tacto, de la memoria y de la volición. Pero el psicólogo experimental nunca 
trató, ni aun de interpretar las interrelaciones de todas esas diferentes facul- 
tades mentales y su integración a la que nosotros llamamos la personalidad 
humana. La Gestalt, psicología de Kohler, Wertheimer y Koffka, puede ser 
considerada como una reacción contra esta orientación analítica particulari- 
sima. Probablemente la realización más importante de estos psicólogos de la 
Gestalt ha sido la formulación clara de la tesis de que el todo no constituye 
la suma total de sus partes, sino algo diferente de ellas y que del estudio 
exclusivo de las partes munca puede ser interpretado el sistema total. Justa- 
mente lo opuesto es exacto. Las partes pueden ser interpretadas concienzu- 
damente sólo después de haber sido descubierto el significado del todo. 

En medicina tuvo lugar un desarrollo similar. Los avances en el campo 
de la neurología prepararon el camino para una interpretación más compren- 
siva de las relaciones entre las partes del cuerpo. Se hizo cada vez más evi- 
dente en el análisis último que todas las partes del cuerpo, directa o indirec- 
tamente, están conectadas con un sistema central de gobierno y sometidas 
al control de este órgano central. No sólo los músculos voluntarios sino 
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todos los órganos vegetativos por vía del llamado sistema nervioso autonó- 
mico o vegetativo están conectados con los centros más altos del sistema 
nervioso. La unidad del organismo se expresa muy claramente en las funcio- 
nes del sistema nervioso central. El sistema nervioso central tiene la función 
de la regulación de los procesos vegetativos internos del organismo, como 
también la regulación de los asuntos externos y sus relaciones con el ambiente. 
La integración de todos los asuntos externos e internos del organismo cons- 
tituye la función de un gobierno central representado por los centros más 
elevados del sistema nervioso que en los seres humanos llamamos personali- 
dad. En la realidad se hace evidente que el estudio fisiológico de los altos 
- centros del sistema nervioso y el estudio psicológico de la personalidad tratan 
con la misma y única cosa desde diferentes puntos de vista. Así como la 
fisiología enfoca las funciones del sistema nervioso central en términos de 
espacio y tiempo, la psicología los enfoca en los términos de aquellos fenó- 
menos subjetivos que nosotros llamamos psicológicos y que son los reflejos 
subjetivos de los procesos fisiológicos. 

Otro estímulo para el punto de vista sintético surgió del descubrimiento 
de las glándulas de secreción interna, un paso ulterior hacia la interpretación 
de las interrelaciones extremadamente complicadas entre las diferentes fun- 
ciones vegetativas del organismo. El sistema de las glándulas de secreción 
interna puede ser considerado también como un sistema regulador central, 
similar al del sistema nervioso: así como la influencia gobernante del sistema 
nervioso central tiene lugar a través de la conducción de impulsos nerviosos 
reguladores por vía de los troncos nerviosos periféricos a las diferentes partes 
del cuerpo, el control químico de la glándulas internas, tiene lugar a través 
de la conducción de ciertas sustancias químicas por el torrente sanguineo. 

Recientemente han emergido cada vez más pruebas de que es muy posi- 
ble que las funciones de las glándulas de secreción interna están finalmente 
también sujetas a la función de los altos centros del cerebro, es decir, a la 
vida psíquica. 

Estos descubrimientos fisiológicos nos brindan una visión de los minu- 
ciosos mecanismos de las circunstancias fundamentales de cómo la mente 
rige al cuerpo. El hecho de que la mente dirige al cuerpo, constituye la 
realidad más fundamental que conocemos sobre los procesos de vida, sin que 
importe cuanto haya sido descuidado este hecho por la biología y la medicina. 
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Es lo que observamos continuamente durante toda nuestra vida. Desde el 
momento en que nos despertamos cada mañana, nuestra vida entera consiste 
en realizar movimientos voluntarios tendientes a la realización de ciertas ideas 
y deseos o a la satisfacción de sentimientos subjetivos tales como la sed y el 
hambre. Esa complicada máquina que es nuestro cuerpo, lleva a cabo la 
más compleja y refinada actividad motora bajo la influencia de fenómenos 
psicológicos tales como ideas y deseos. El lenguaje, la más humana de todas 
nuestras funciones corporales, no constituye sino la expresión de ideas a tra- 
vés de un refinado instrumento musical, nuestro aparato vocal. Todas nues- 
tras emociones se expresan mediante procesos fisiológicos, la tristeza mediante 
el llanto; la alegría mediante la risa y la vergijenza mediante el rubor. Todas 
las emociones se acompañan por cambios fisiológicos, el miedo por palpita- 
ciones cardíacas; la cólera mediante actividad cardíaca aumentada, elevación 
de la presión sanguínea y cambios en el metabolismo hidrocarbonado; la 
desesperación por inspiración profunda y por la espiración denominada sus- 
pirante. “Todos estos fenómenos fisiológicos constituyen el resultado de com- 
plejas interacciones musculares bajo la influencia de impulsos nerviosos lle- 
vados, a los músculos expresivos de la cara y del diafragma en el que ríe, 
a las glándulas lagrimales en el llanto y al corazón en el miedo, así como a 
las glándulas adrenales y el sistema vascular en la ira. Todos estos impulsos 
nerviosos surgen durante nuestra vida de ciertas situaciones emocionales en 
nuestra interacción con otras personas. Las situaciones psicológicas origi- 
nantes sólo pueden ser interpretadas en términos psicológicos, como respues- 


tas totales del organismo a su ambiente. 


IV. — EL CONCEPTO DE MEDICINA PSICOSOMÁTICA: HISTERIA DE CONVERSIÓN, 


ÓRGANONEUROSIS Y PERTURBACIÓN ORGÁNICA PSICOGÉNICA. 


La aplicación de estas consideraciones a ciertos procesos mórbidos del 
cuerpo conduce gradualmente a un nuevo capítulo de la medicina a la “me- 
dicina psicosomática”. Esta expresión quizá no sea muy afortunada debido 
a que puede significar: una dicotomía entre psiquis y cuerpo (soma). Sin 
embargo, si interpretamos los fenómenos psíquicos como algo que no es 
sino el aspecto subjetivo de ciertos procesos corporales (cerebro) desaparece 


esta dicotomía. 
Estos estudios psicosomáticos en combinación con investigaciones psico- 
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analíticas significan un enfoque enteramente nuevo para el estudio de las causas 
de las enfermedades. Como ya ha sido mencionado, el hecho de que las emo- 
ciones agudas tengan una influencia en las funciones del cuerpo, pertenece a la 
más común experiencia cotidiana. A cada situación emocional corresponde un 
sindrome específico de cambios físicos, es decir, de respuestas psicosomáticas, 
tal como la risa, el llanto o el rubor producen cambios en el ritmo cardíaco, 
en la respiración, etc. Sin embargo, debido a que estos procesos psicomo- 
tores pertenecen a nuestra vida normal y no tienen efectos enfermizos, la 
medicina hasta hace poco dedicó escasa atención a su investigación más 
prolija. Estos cambios en el cuerpo como reacciones a las emociones agudas 
son de una naturaleza pasajera. Después que la emoción desaparece, el pro- 
ceso fisiológico correspondiente, llanto, risa, palpitaciones cardíacas o eleva- 
ción de la presión sanguínea, desaparece también y el cuerpo retorna otra 
vez a su equilibrio. 


Sin embargo, el estudio psicoanalítico de los pacientes neuróticos reveló 
que bajo la influencia de perturbaciones emocionales permanentes se pueden 
desarrollar perturbaciones crónicas del cuerpo. Al principio tales cambios 
corporales crónicos bajo la infuencia de la emoción fueron observados en 
los pacientes histéricos. Freud introdujo el concepto de “histeria de conver- 
sión”, en el que los síntomas corporales se desarrollan por los conflictos emo- 
cionales crónicos. Estos cambios se observaron inicialmente en los músculos 
controlados por la voluntad y en el campo de las percepciones sensoriales. 
Uno de los más importantes descubrimientos de Freud fué la observación 
de que cada vez que una emoción no puede ser expresada y liberada a través 
de las vías normales, es decir, a través de la actividad voluntaria, puede con- 
vertirse en la fuente de un desorden crónico físico o psíquico. Cada vez 
que las emociones relacionadas con los conflictos psíquicos eran reprimidas, 
es decir, eran excluídas de la conciencia y así de la expresión normal, man- 
tenian una tensión crónica que constituye la causa de los síntomas histéricos 
del cuerpo. 

También se habían observado perturbaciones emocionalmente condicio- 
nadas de los órganos vegetativos internos que no están controladas por im- 
pulsos voluntarios conscientes, tales como el estómago o el corazón. Dichas 
observaciones no surgieron de los psiquiatras sino de los especialistas en el 
campo de las enfermedades internas y condujeron al concepto de la “órgano- 
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neurosis”. Estas son perturbaciones de los órganos vegetativos internos cau- 
sadas por impulsos nerviosos, cuyo origen último lo constituyen procesos 
emocionales, muy probablemente localizados en los centros corticales y sub- 
corticales del cerebro. Al principio las perturbzciones neuróticas o funcio- 
nales del estómago, de los intestinos y del sistema cardiovascular se conocie- 
ron bien, bajo el nombre de neurosis gástricas, intestinales o cardíacas. Otro 
término usado a menudo para este tipo de desórdenes es el de “perturbación 
funcional” que se refiere al hecho de que en tales casos, aun los estudios 
más finos de los tejidos no revelan ningún cambio morfológico discernible 
mediante el microscopio. En estos casos la estructura anatómica del órgano 
no ha cambiado. Sólo está perturbada la coordinación y la intensidad de la 
función del órgano. Tales perturbaciones son consideradas como menos 
graves debido a que son reversibles en contraste con aquellas enfermedades 
en las que los tejidos muestran alteraciones patológicas definidas que cons- 
tituyen a menudo lesiones irreversibles. Dado que estas perturbaciones fun- 
cionales están provocadas por factores emocionales, la psicoterapia ganó así 
una entrada legítima en la propia medicina y no pudo ser restringida ya, 
más tiempo, exclusivamente al campo de la psiquiatría. Los conflictos emo- 
cionales crónicos del paciente, causa del trastorno, tuvieron que ser elimi- 
nados mediante tratamiento psicológico. Ya que estos conflictos emocionales 
surgen durante la vida del paciente en su relación con otros seres humanos, 
el paciente, como una personalidad, se convierte en objeto de la terapia. Este 
es el camino mediante el cual la influencia emocional del médico sobre el 
paciente, arte médico, gana la puerta de la medicina científica. Esta influen- 
cia no puede ya ser considerada como un apéndice de la terapia, como un 
toque artístico final en la actividad terapéutica del médico, actividad tera- 
péutica que en su esencia fué mirada como un procedimiento científico 
concienzudo enteramente diferente. En estos casos de órganoneurosis la 
influencia emocional del médico sobre el paciente se convierte en el prin- 
cipal factor terapéutico. 

Sin embargo, la significación de la función psicoterapéutica del médico 
en esta fase del desarrollo permaneció restringida a aquellos casos funciona- 
les considerados generalmente como perturbaciones leves en contraste con 
los desórdenes orgánicos genuinos más graves, basados en cambios tisulares 
permanentes. Por supuesto que en tales casos orgánicos el estado emocional 
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del paciente había sido reconocido desde hacía largo tiempo como un punto 
importante, aunque una conexión causal real entre los factores psíquicos y 
las perturbaciones orgánicas genuinas no había sido generalmente percibida. 
No obstante, con el tiempo se hizo cada vez más evidente que la naturaleza 
no conoce distinciones estrictas tales como “funcional versus orgánico”. 
Cada vez fueron más los clínicos que comenzaron a sospechar que los desór- 
denes funcionales de larga duración podían conducir gradualmente a graves 
trastornos orgánicos genuinos basados en cambios anatómicos visibles. Algu- 
nos casos de esta índole de desórdenes se conocían desde hacía largo tiempo. 
Por ejemplo, que la hiperactividad del corazón puede conducir a hipertrofia 
de los músculos cardíacos, o que la parálisis histérica de un miembro puede 
provocar, debido a la inactividad, ciertos cambios degenerativos en los múscu- 
los. Se tuvo que reconocer, por lo tanto, que una perturbación funcional 
de larga duración en un órgano podía finalmente conducir a cambios ana- 
tómicos definidos y al cuadro clínico de la enfermedad orgánica grave. 
Intensos estudios psicológicos y somáticos de casos de úlceras pépticas brin- 
daron fuertes pruebas para la suposición de que los conflictos emocionales 
de larga duración podían conducir, como un primer paso, a una neurosis 
gástrica, que a su vez podía producir una úlcera. Existen también indicacio- 
nes de que conflictos emocionales de otra clase pueden provocar fluctuacio- 
nes continuas de la presión sanguínea que constituye una imposición exagera- 
da al sistema vascular. Esta fase funcional de fluctuación de la presión san- 
guínea, a su vez puede provocar cambios vasculares orgánicos y como efecto 
de estos cambios una forma maligna irreversible y continua de hipertensión. 

Estas observaciones se han cristalizado en el concepto de “desórdenes 
orgánicos psicogénicos”. Estos desórdenes, de acuerdo con este punto de 
vista, se desarrollan en dos fases. La primera fase consiste en una perturba- 
ción funcional de un órgano vegetativo provocada por una perturbación 
emocional crónica, denominada psiconeurosis. En la segunda fase la pertur- 
bación funcional crónica conduce a su vez gradualmente a cambios tisulares 


irreversibles, es decir, a una enfermedad orgánica. 


V. — PROGRESOS EN EL PENSAMIENTO ETIOLÓGICO. 


Esta visión de la causación de ciertos desórdenes orgánicos significa un 
notable cambio de los conceptos tradicionales. El punto de vista etiológico 
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tradicional, según ya lo hemos descrito, era esencialmente localista, basado en 
la patología celular de Virchow. Los síntomas de la enfermedad eran expli- 
cados por cambios morfológicos en los órganos. Diferentes factores habían 
sido aceptados generalmente como el origen de estos cambios morfológicos. 
Durante un largo período después del descubrimiento de los microorganis- 
mos patogénicos por Pasteur y Koch, el origen infeccioso de los cambios 
tisulares patológicos constituyó el centro de la investigación. Se encontró 
que las enfermedades específicas eran causadas por microorganismos especí- 
ficos en relación con el punto de su ataque en las diferentes partes del cuerpo. 
En estos casos la cadena causal era: entrada de un microorganismo específico 
en el cuerpo, diseminación de estos organismos dentro del cuerpo a través 
de la circulación sanguínea y linfática y desarrollo ulterior del microorga- 
nismo en diferentes partes del cuerpo destruyendo la estructura normal y, 
por lo tanto, el funcionamiento normal de las células. Esta teoría etiológica 
pudo ser valorizada a través de la introducción experimental de microorga- 
nismos dentro de animales, reproduciendo cambios tisulares similares a los 
observados en los seres humanos. Este mecanismo bien definido pronto se 
convirtió en el modelo de toda investigación etiológica. 

Además de los microorganismos fueron descubiertos otros factores exter- 
nos como responsables de ciertos cambios tisulares —factores tales como las 
influencias mecánicas, térmicas o químicas, cuya acción, sin embargo, seguía 
principios similares. Por ejemplo: la inhalación de ciertas pequeñas partículas 
de polvo por trabajadores de la industria y mineros resultó otro proceso etio- 
lógico bien establecido. Otro factor patogénico generalmente aceptado, lo 
constituye el proceso natural de envejecimiento del organismo explicando 
perturbaciones tan ampliamente extendidas, como la esclerosis de las arterias 
en la vejez. 

En todos estos casos, los síntomas de la enfermedad se explicaban como 
el resultado de cambios patológicos tisulares que podían ser referidos a cier- 
tos factores externos mecánicos, químicos o infecciosos o al proceso natural 
del envejecimiento. El significado de los nuevos conceptos de los desórdenes 
orgánicos psicogénicos consiste en la demostración de una causación funda- 
mentalmente diferente de la enfermedad. En estos casos los cambios anató- 
micos patológicos constituyen el resultado secundario de la función pertur- 
badora, y la función perturbadora es en sí el producto de conflictos 
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emocionales crónicos. Si anteriormente toda función patológica era expli- 
cada como el resultado de estructuras patológicas, ahora ha sido reconocida 
claramente otra secuencia causal: a la función patológica como causa de 
la estructura patológica. Aunque este concepto etiológico no es enteramente 
nuevo, aunque si así explícitamente formulado, muchos clínicos que habían 
surgido con la tradición de los principios de Virchow y que aun están bajo 
la influencia dominante de los descubrimientos de la bacteriología, válidos 
simple y experimentalmente, no se inclinan a aceptarlos sin reservas. Habi- 
tualmente cada vez que se describe un desorden funcional es aceptado con 
alguna duda y expresan la esperanza de que ulteriores estudios histológicos 
más precisos puedan finalmente demostrar cambios tisulares. El clínico mo- 
derno está inclinado a retroceder hacia los conceptos clásicos, bien probados 
de que la función perturbada constituye el resultado de un substracto mor- 
fológico alterado. 

Así por ejemplo, von Bergman (1), quien en 1913 aun sostenía que la 
úlcera péptica era probablemente el resultado de una neurosis gástrica cró- 
nica provocada por factores emocionales, catorce años más tarde sintió la 
necesidad de revisar sus conceptos volviendo a una actitud más conservadora 
y recomendando gran reserva con respecto al diagnóstico de una “órgano- 
neurosis” (2). Expresó su creencia de que en la mayoría de tales casos, inves- 
tigaciones ulteriores podían demostrar causas orgánicas. Sólo lentamente 
puede este nuevo concepto superar los puntos de vista tradicionales, aunque 
en última instancia no está en contradicción con ellos. “Tan sólo expresan una 
diferente secuencia causal en el desarrollo de ciertas enfermedades; alte- 
ración funcional provocando cambios tisulares, en contraste con la secuencia 
opuesta en que la función perturbada es el resultado de cambios estruc- 
turales. | 

Anteriormente el credo científico en la medicina, estaba constituido por 
la idea de que estudios histológicos ulteriores más minuciosos, revelarían una 
base anatómica para todas las denominadas perturbaciones funcionales; hoy 
sentimos indiscutiblemente la profundidad del principio de que en muchos 
casos a través de una investigación de la historia de una vida se pueden re- 
velar los comienzos funcionales de perturbaciones verdaderamente orgánicas. 
En estas fases precoces la perturbación de la función no ha producido aún 


necesariamente cambios orgánicos discernibles histológicamente. La resis- 
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tencia contra este concepto está basada en el dogma erróneo de que la función 
perturbada es siempre el resultado de estructuras perturbadas y en la descon- 
sideración de la secuencia causal opuesta. 

Actualmente es difícil anticipar qué tipos de enfermedades orgánicas 
siguen este esquema etiológico. Es muy posible que en el gran capítulo de 
la medicina que podría ser denominado “desórdenes de origen desconocido” 
muchos habrían de entrar en esta categoría. Algunos tipos de úlcera péptica 
y de hipertensión esencial pertenecen probablemente a este grupo. Dado 
que las funciones de las glándulas de secreción interna están parcialmente 
bajo el control psíquico, por ejemplo, el sistema adrenal está influído por 
la cólera, es probable que muchas perturbaciones endocrinas en un análisis 
último lleguen a ser el resultado de perturbaciones emocionales crónicas. 
Esto se nota claramente en casos de bocio tóxico cuyo comienzo puede ser 
referido a menudo a traumas emocionales. Además la influencia de las emo- 
ciones en el metabolismo hidrocarbonado hace posible el que en el desarrollo 
de la diabetes puedan jugar los factores emocionales un papel causativo 
importante. 

Esta teoría funcional de los desórdenes orgánicos no es esencialmente 
sino el reconocimiento, aparte de los factores causativos externos, de las cau- 
sas internas de enfermedades. En otras palabras, muchas perturbaciones cró- 
nicas no son causadas por factores externos mecánicos o químicos o por 
microorganismos, sino por la tensión funcional continua que surge durante 
la vida cotidiana del organismo en su lucha por la existencia. “Todos aquellos 
conflictos emocionales que el psicoanálisis ha reconocido como base de las 
psiconeurosis y recientemente también, como la causa última de ciertos des- 
órdenes funcionales y orgánicos, surgen durante nuestra vida diaria en el 
contacto social con el ambiente. Si se reprimen temores continuos, agresiones, 
o deseos, se producen tensiones emocionales crónicas que perturban las fun- 
ciones de los órganos vegetativos. Muchas emociones debidas a las compli- 
caciones de nuestra vida social no pueden ser expresadas y aliviadas a través 
de actividades voluntarias, sino que permanecen reprimidas y son desviadas 
entonces hacia canales erróneos: en vez de expresarse en inervaciones volun- 
tarias influencian las funciones vegetativas internas tales como la digestión, 
la respiración o la circulación. Así como los países frustrados en sus ambi- 
ciones políticas externas muestran a menudo como resultado levantamientos 
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sociales internos, también el organismo humano si se perturba en su relación 
normal con el ambiente externo muestra una perturbación de su política 
interna, de sus funciones vegetativas. 

Existen muchas pruebas para demostrar que así como los microorganis- 
mos patológicos son específicos y tienen una afinidad específica por ciertos 
órganos, también los conflictos emocionales son diferentes entre sí y están 
propensos, de acuerdo con estas diferencias, a afligir diferentes órganos in- 
ternos. La cólera inhibida parece tener una relación específica con el sistema 
cardiovascular. Las tendencias de dependencia, de búsqueda de amparo como 
lo demuestran recientes estudios psicoanalíticos parecen tener una relación 
específica con las funciones de la nutrición. Además un conflicto diferente 
y específico entre los deseos sexuales y las tendencias de dependencia parecen 
tener una influencia específica sobre las perturbaciones respiratorias. El cono- 
cimiento creciente de las relaciones de las emociones con las funciones cor- 
porales normales y perturbadas requiere que, para el médico moderno los 
conflictos emocionales se conviertan en un proceso tan real y tangible como 
los microorganismos visibles. La contribución principal del psicoanálisis a 
la medicina fué la de añadir al microscopio óptico un microscopio psicológico, 
una técnica psicológica mediante la cual la vida emocional de los pacientes 
puede ser sometida a un escrutinio detallado. 

Este enfoque psicológico de los problemas de la vida y de la enfermedad 
conduce a una unidad científica entre los procesos internos del cuerpo y las 
relaciones externas del individuo, con su ambiente social. Brinda una base 
científica para observaciones empíricas cotidianas, tales como las del paciente, 
que a menudo muestra curaciones maravillosas si es separado de su ambiente 
familiar o si interrumpe su ocupación cotidiana y es así liberado de aquellos 
conflictos emocionales que surgen de la vida familiar o de la actividad pro- 
fesional. El conocimiento detallado de la relación de la vida emocional y los 
procesos corporales extienden la función del médico. El cuidado físico y 
mental del paciente puede otra vez ser reunido en una mano. La división 
de la profesión curativa entre religión y medicina (el “analista profano” 
constituye el último residuo de esta división), ha sido una división artificial 
basada en el conccimiento insuficiente de las funciones del cuerpo y de la 
personalidad en su mutua interrelación. 


Traducción del doctor ARNALDO RASCOVSKY. 
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PRIMEROS ESTADIOS DEL CONFLICTO DE EDIPO 
Y DE LA FORMACION DEL SUPERYO 
por Melanie Klein 


(Londres.) 


Las conclusiones teóricas que voy a exponer, han sido obtenidas me- 
diante un conocimiento directo de los primeros procesos del desarrollo mental 
puesto que están basadas en los análisis de niños de corta edad. Estos aná- 
lisis han demostrado que las frustraciones orales que los niños padecen li- 
beran sus tendencias edípicas y que el superyó comienza a formarse si- 
multáneamente. Los impulsos genitales quedan ocultos al principio, puesto 
que generalmente ellos no se afirman contra los impulsos pregenitales 
hasta el tercer año de vida. En este período comienzan a emerger clara- 
mente y el niño entra en una fase en la cual su temprana vida sexual alcanza 
su punto máximo y su conflicto de Edipo logra un desarrollo completo. 

En las páginas siguientes describiré los procesos de desarrollo que prece- 
den a esta primera expansión de la sexualidad y trataré de demostrar que los 
estadios tempranos del conflicto de Edipo y de la formación del superyó, se 
extienden aproximadamente desde la mitad del primer año hasta el tercero 
de la vida del niño (?*). 

Normalmente el placer del niño de chupar, es seguido del placer de 
morder. La falta de gratificación en el estadio oral de succión aumenta su 
necesidad de gratificación en el estadio oral de morder (*). La opinión de 

(1) Ver mi artículo, Early Stages of the Oedipus Conflict (1928). 

(2) En su Oral Erotism and Character (1921) Abraham ha señalado que el exceso de 
gratificación lo mismo que la falta de ella durante el período de lactancia puede conducir a 
una fijación especialmente fuerte en el placer de morder. En sus Notes on Oral Character- 
Formation (1925) Ebwarb GLover señala la importancia de la frustración oral para una fi- 
jación de este tipo, creyendo que cuando un exceso de gratificación oral conduce a conse- 


cuencias traumáticas actúan otros factores. Desde mi punto de vista los resultados son tam- 
bién esencialmente distintos en los dos casos. 
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Abraham de que la inhabilidad del niño para obtener placer suficiente en 
su período de lactante depende de las circunstancias en las cuales es alimen- 
tado, se ha confirmado completamente por la observación analítica general. 
También sabemos que las enfermedades y deficiencias de desarrollo en los 
niños son debidas en parte a la misma causa. Sin embargo, las condiciones 
no favorables de nutrición, que podemos considerar como frustraciones ex- 

ternas, no son, según parece, la única razón por la cual el niño obtiene muy 
poco placer en el período de lactancia. Esto se puede ver porque aleunos 
niños son incapaces de gozar chupando —son “malos comensales” (“bad- 
jeeders”)— aunque reciban suficiente alimento. Creo que la inhabilidad de 
gozar chupando es la consecuencia de una frustración interna y se deriva, 
según mi experiencia, de un crecimiento anormal del sadismo oral (2). Pare- 
cería que la bipolaridad entre los instintos de vida y los instintos de muerte 
aparece ya en estos fenómenos de la primera infancia, porque podemos con- 
siderar la fuerza de fijación del niño al estadio oral de chupeteo, como una 
expresión de la fuerza de su libido y análogamente la temprana y pujante 
emergencia de su Sadismo oral, como una señal del aumento de sus compo- 
nentes instintivo-destructivas. 

Tal como Abraham (*) y Ophuijsen han señalado, un refuerzo de las 
fuentes constitucionales de las zonas que están comprendidas en el morder, 
tales como los músculos de la mandíbula, es un factor fundamental en la 
fijación del niño en un estadio oral sádico. Las deficiencias más graves de 
desarrollo y las enfermedades físicas resultan allí donde las frustraciones 
externas —es decir, condiciones no favorables de alimentación— coinciden 


(1) Erna (Cap. ID, era un caso de este tipo. Había herido repetidas veces a su madre 
mordiéndole el pecho cuando era muy pequeña y mucho antes de que le hubieran salido los 
dientes. También había sido mal comensal durante su infancia. He encontrado también otros 
casos de sadismo oral anormalmente fuertes en los cuales el período de lactancia no había 
traído consigo ningún trastorno visible o dificultad, pero que en realidad había sido total- 
mente insatisfactorio para el niño. Otras veces, encontramos casos en los cuales trastornos 
- externos graves en ese período han conducido, no a un sadismo oral anormalmente intenso, 
sino '4 una fijación muy fuerte en el período del chupeteo. Así Ruth, que tenía una fuerte 
fijación oral primaria de ese tipo, había estado hambrienta durante meses porque su madre 
tenía muy poca leche (Cap. 1). Otra paciente, a la que nunca le habían dado el pecho, pero 
que había sido alimentada por biberón, manifestó un fuerte sadismo oral, es cierto, pero tenía 
también una fuerte fijación en el período oral de succión. 

(2) ABraHam: A Short Study of the Development of the Libido, pág. 451. 1924. 
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con un sadismo oral constitucional fortalecido y que le impide gozar durante 
la succión. Por otra parte, un sadismo oral que no aparece muy temprano o 
muy violentamente (y esto significa que el período de lactancia ha seguido 
un curso satisfactorio) parece ser una condición necesaria para el desarrollo 
normal del niño (*). 

En este caso los factores temporales asumirán una nueva importancia, 
juntamente con los cuantitativos. Si se exaltan las tendencias oral sádicas del 
niño muy tempranamente y con violencia, sus relaciones con los objetos 
y la formación de su carácter caerán bajo el predominio de su sadismo y 
ambivalencia (*) y el yo se desarrollará con ventajas sobre su libido, siendo 
esto, como sabemos, un factor en la producción de neurosis obsesivas (*) 
porque la ansiedad que proviene de un aumento de su sadismo oral ejercerá 
una gran presión sobre su yo todavía inmaduro. 

En lo que concierne al origen de la ansiedad, Freud ha ampliado su 
concepción originaria y ahora sólo da una aplicación muy limitada a la hipó- 
tesis de que la ansiedad proviene de una conversión directa de libido. De- 
muestra que cuando el lactante está hambriento, siente la ansiedad como el 
resultado de un aumento de tensión causado por su necesidad, pero esta 
temprana situación de ansiedad tiene un precoz prototipo. Dice: “La situa- 
ción de estar imsatisfecho, en la cual la cantidad de excitación alcanza un 
grado doloroso ..., debe ser análoga a la de chupeteo, a su experiencia de 
nacimiento y debe ser una repetición de esta situación de peligro. Ambas 
situaciones tienen de común el trastorno económico ocasionado por la acu- 
mulación de estímulos que requieren ser descargados. Este factor es por con- 
siguiente el verdadero centro de “peligro” y en ambas situaciones conducen 
a...” (%). Por otra parte, tiene dificultad en conciliar el hecho de que “la 
ansiedad que pertenece a las fobias es una ansiedad del yo, es decir, proviene 
del yo y no emana de la represión, sino que ella misma es causa de la re- 


(1) He encontrado otro factor de desarrollo de importancia básica que es la mayor o 
menor capacidad del yo inmaduro para tolerar la ansiedad. Este factor será discutido más 
tarde. 

(2) CH. ABramam: The Influence of Oral Erotism on Character-Formation (1924); 
también Edward Glover, The Significance of the Mouth in Psycho-Analysis (1924). 

(3) C. FreuD: The Predisposition to Obsessional Neurosis (1913). 

(*) Hemmung, Sympton und Angst (1926). 
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presión” (*), con su primera hipótesis de que en ciertos casos la ansiedad pro- 
viene de una tensión de libido. La suposición de que “en ciertas situaciones 
tales como trastornos durante el coito, excitación interrumpida o abstinencia, 
los sentidos del yo peligran y reaccionan ante esto con ansiedad” (?) no 
ofrece una solución satisfactoria del problema; y en otro pasaje, durante la 
discusión de otros puntos, vuelve a considerar la emergencia de la ansiedad, 
considerándola como una “situación de peligro en la cual, como en la del 
nacimiento, el yo se encuentra impotente ante las demandas instintivas en 
aumento. Es decir que es esta situación la condición primera y originaria 
para la aparición de ansiedad” (*). 

Define como núcleo de la situación de peligro “la admisión de nuestra 
impotencia contra el ello, una impotencia física si el peligro pertenece a la 
realidad y una impotencia psíquica si proviene de los instintos” (1). 

La más clara prueba de la conversión de la libido insatisfecha en ansie- 
dad es, según pienso, la reacción de chupeteo como respuesta a las tensiones 
causadas por sus necesidades físicas. Tal reacción, sin embargo, es sin duda 
no sólo de ansiedad sino también de rabia (?*). Es difícil precisar en qué 
momento ocurre esta fusión de los instintos destructivos con los libidinosos. 
Hay gran evidencia para creer que ha existido siempre y que la tensión cau- 
sada por la necesidad sirve solamente para reforzar los imstintos sádicos del 
niño. Sabemos, no obstante, que el instinto destructivo es dirigido contra el 
propio organismo y por consiguiente debe ser considerado por el yo como 
un peligro. En mi opinión es este peligro el que el individuo experimenta 


como ansiedad (4). 


(1) Ibid. pág. 49. 

(2) Ibid. pág. 49. 

(3) Ibíd. pág. 86. 

(4) Ibíd. pág. 109. 

(5) Ver FereNCczI: The Problem of the Acceptance of Unpleasant Ideas (1926). En su 
artículo The Problem of Melancholia (1928), Ranó ha señalado la importancia de la rabia en 
la reacción de succión en el hambre, pero las conclusiones a las que ha llegado difieren de 
las que sostendré en las páginas siguientes. | 

(6) Hemmung, Symptom und Angst (1926): Freup considera que en algunos casos un 
cierto aumento de la ansiedad narcisística que se ha liberado desde el impulso destructivo puede 
caber dentro de la ansiedad real. Dice exactamente asi: “Puede a menudo ocurrir que en 
una situación en que el individuo está en lo cierto en considerar como de peligro, una parte 
de su ansiedad instintiva puede ligarse a su ansiedad real. Aquellas demandas instintivas 
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Así la ansiedad surgirá de la agresión (*). Pero desde que sabemos que 
la frustración libidinosa aumenta los instintos sádicos, la libido no satisfecha 
sería indirectamente liberación o aumento de ansiedad. | 

En esta teoría, Freud sugiere el hecho de que el yo advierte un peligro 
en la abstinencia y, después de todo, sería una solución al problema. La 
única objeción es que son los instintos destructivos los que desencadenan este 
peligro que él denomina “impotencia psíquica frente al peligro instintivo”. 

Freud dice que la libido narcisística del organismo desvía el instinto de 
muerte hacia el exterior para prevenir que destruya el organismo, y que este 
proceso está en lo más profundo de las relaciones individuales hacia sus ob- 
jetos y en la base del mecanismo de proyección. Continúa diciendo: “Otra 
porción del «instinto de muerte» no está incluída en este desplazamiento al 
exterior; permanece dentro del organismo y está ligada libidinosamente con 
la adecuada excitación sexual antes mencionada. Esta porción debe ser reco- 
nocida como el masoquismo erógeno originario” (*). Me parece que el yo 
tiene aún otro medio de vencer los impulsos destructivos, todavía adheridos 
al organismo. Puede movilizar parte de ellos como una defensa contra la 
otra parte. De este modo el ello sufrirá una división que, según creo, es el 
primer paso para la formación de las inhibiciones instintivas y del superyó, 
lo cual puede ser similar a la represión primaria (?). 

Nosotros podemos suponer que una división de este tipo se hace posible 
por el hecho de que tan pronto como empieza el proceso de incorporación 
del objeto, el objeto incorporado se convierte en el arma de defensa contra 


que lo asustan serían en este caso masoquísticas, por ejemplo los instintos destructivos vueltos 
contra sí. Una prueba de esta índole explicaría el hecho de que esta reacción de ansiedad 
es excesiva, inadecuada y trabadora en su acción (pág. 111). 

(1) Desde que escribo este libro encuentro que “Teresa BENEDECK, partiendo de un 
diferente punto de enfoque, había llegado también a la conclusión de que la ansiedad se ori- 
gina en el instinto destructivo. Ella dice: “La ansiedad por lo tanto no es un temor de la 
muerte sino la percepción del instinto de muerte que ha sido liberado en: el organismo” —la 
percepción del masoquismo primario— (To destrieb und Angst, 1931). 

(2) The Economic Problem in mosochism (1924). 

(3) Hemmung, Sympton und Angst, pág. 31 (1926), Freup dice: “No estamos todavía 
en condiciones de decir si no es la emergencia del superyó la que diferencia la represión pri- 
maria de la secundaria. De todos modos sabemos que las primeras crisis de ansiedad del niño 
que son extremadamente intensas ocurren antes de que el superyó se haya formado y no sería 
raro que los factores cuantitativos tales como un excesivo grado de excitación y la ruptura 
de la valla contra los estímulos, sean la causa inmediata de la represión primaria.” 
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los impulsos destructivos que están interiorizados en el organismo (?). 

La ansiedad evocada en el niño por sus impulsos destructivos tiene dos 
efectos: 1% Teme él mismo ser exterminado por esos impulsos que relaciona 
con un peliero ¡ instintivo interno (2), y 2% considera este temor de un mun- 
do externo, contra el cual se dirigen sus sentimientos sádicos, como una 
fuente de peligro. Este temor de un objeto parece tener su fuente más 
primitiva en el conocimiento que el niño tiene de la madre durante su cre- 
cimiento, como alguien que o bien da o bien retiene la gratificación y, del 
mismo modo, de un conocimiento creciente del poder de sus objetos en rela- 
ción con la satisfacción de sus necesidades. (Con respecto a su madre el 
conocimiento del niño se basa en el desarrollo de su yo y en un concomi- 
tante poder de probar las cosas por la realidad. ) 

En conexión con esto parecería que él desplaza la carga de su intolera- 
ble temor de peligros instintivos sobre su objeto, intercambiando así peligros 
internos por externos. Su yo inmaduro busca entonces protegerse de estos 
peligros externos mediante la destrucción de su objeto. 

Debemos ahora considerar de qué modo una desviación del instinto de 
muerte hacia el exterior influye las relaciones del niño con sus objetos y 
conduce a la completa expansión de su sadismo. Su creciente sadismo oral 
alcanza apogeo durante y después de la lactancia y conduce a la completa 
activación y desarrollo de sus tendencias sádicas procedentes de todas las 
fuentes. Tiene ciertas fantasías oral sádicas de un carácter completamente 


(1) El proceso por el cual el objeto es internalizado será discutido después. Por ahora 
basta decir que en la opinión del autor el objeto incorporado asume instantáneamente las 
funciones de un: superyó. 

(2) En análisis tempranos hemos encontrado numerosas representaciones de esta ansie- 
dad. He aquí un ejemplo. Un niño de 5 años se figuraba que tenía toda clase de animales 
salvajes tales como elefantes, leopardos, hienas y lobos para ayudarlo contra sus enemigos. 
Cada animal tenía una función especial. Los elefantes aplastar al enemigo como a un pulpo, los 
leopardos despedazarlo, las hienas y los lobos comérselo. A veces imaginaba que estos ani- 
males salvajes que estaban a su servicio se volvían contra él y esta idea le ocasionaba gran 
ansiedad. Esto significaba para su inconsciente la transformación de varias fuentes de sadismo: 
el elefante su sadismo muscular; los animales que desgarran, sus dientes y sus uñas; los lobos. 
sus excrementos. El temor de que aquellos temibles animales que él había domado, a su vez 
le exterminarán, se refería al temor de su propio sadismo como un enemigo interno. Permi- 
taseme recordar al lector la frecuente expresión “estallar de rabia”. | 

En mis análisis de niños pequeños he encontrado repetidas veces la representación de la 


idea implicada en esta expresión idiomática. 
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definido, pareciendo formar una cadena (*) entre los estadios orales de chu- 
par y morder en el cual él se apodera del contenido del pecho de su madre 
por el acto de chupar y vaciar. Este deseo de chupar y vaciar dirigido pri- 
meramente hacia el pecho materno pronto se extiende al interior de su cuer- 
po (2). En mi artículo (“Early Stages of The Oedipus Conflict”, 1928) 
he descrito este temprano desarrollo que es gobernado por las tendencias 
agresivas del niño contra el cuerpo de su madre y en el cual el deseo predo- 
minante es robar al cuerpo sus contenidos y destruirlos. 

Hasta donde hemos podido investigar, la tendencia sádica más íntima- 
mente aliada al sadismo oral es el sadismo uretral. La observación ha demos- 
trado que las fantasías de los niños de destrucción o inundación, ahogamiento, 
absorción, quemaduras y envenenamiento, mediante enormes cantidades de 
orina, son una reacción sadística contra el hecho de haber sido privados de 
líquido por su madre y están dirigidos fundamentalmente contra su pecho. 
Quisiera en esta relación hacer notar la gran importancia, hasta aquí poco re- 
conocida del sadismo uretral en el desarrollo del niño (*). Las fantasías, fa- 
miliares para los analistas, de inundación y destrucción de cosas mediante 
grandes cantidades de orina (*%), y la más generalmente conocida relación 


(1) ABraHaM ha prestado atención a la semejanza de la conducta del vampiro con la 
de algunas personas y la ha explicado como el efecto de una regresión del sadismo oral a la 
faz de succión oral (Oral Erotism and Character) pág. 401, 1924. 

(2) Discutiendo este tema conmigo, EDwarb GLOvER sostuvo que el sentimiento de vacie- 
dad en su cuerpo que siente el niño pequeño podría ser el resultado de la falta de gratifica- 
ción oral y podía ser señalado como el punto de partida de sus fantasías de “asalto” sobre el 
cuerpo de su madre, puesto que puede dar nacimiento a fantasías en: las que el cuerpo de la 
madre está lleno de todo el alimento deseado. Revisando mis experiencias he encontrado esta 
suposición completamente confirmada. Me parece que da una nueva luz para la comprensión 
del recorrido efectuado entre el succionar y devorar el pecho de la madre, y el ataque al 
interior de su cuerpo. En conexión con esto el doctor Glover menciona también: la teoría 
de Rao de un “orgasmo alimenticio” (The Psychic Effects of Intoxicants, 1926), en virtud 
del cual la gratificación pasa de la boca al estómago e intestino. a 

(3) En su The Narcissistic Evaluation of Excretory Processes (1920), en conexión con 
un caso de sadismo uretral fuertemente desarrollado, ABrRaHam señala que en las personas 
neuróticas: “encontramos las funciones y productos del intestino y la vejiga como vehículos 
de impulsos hostiles” (pág. 319). | 

(+) Ver en especial, Freun: The Interpretation of Dreams (1900), y Drei Abhandlun- 
gen zur Sexualtheorie (1905); también Sancer, Uber Urethbralerotik (1910); ABramam, Ejacu- 
latio Praecox (1917) y The Narcissistic Evaluation of Excretory Processes (1920), y RANK, 
Psychoanalytische Beitrage zur Mythenforschung (1919). 
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entre jugar con fuego y mojar la cama (*) son simplemente los signos más 
visibles y menos reprimidos de los impulsos que están ligados a la función 
de orinar. Al analizar adultos y niños he encontrado constantemente fanta- 
sías, en las cuales la orina es imaginada como un líquido disolvente y corro- 
sIVO y como un veneno insidioso y secreto. Estas fantasías sádicas uretrales 
tienen no poca parte en el hecho de dar al pene la significación inconsciente 
de un instrumento de crueldad y en ocasionar trastornos de potencia sexual 
en el hombre. En muchos casos he encontrado que el hecho de orinarse en 
la cama era causado por fantasías de este tipo. 

Todos los otros vehículos de ataques sádicos que emplea el niño, tales 
como el sadismo anal y muscular, son en primer lugar utilizados contra el 
pecho frustrador de la madre, pero pronto son dirigidos hacia el interior de 
su cuerpo, que así se transforma en el blanco de sus ataques sádicos prove- 
nientes de cada fuente y aumentando simultáneamente su grado de intensi- 
dad. En los análisis tempranos estos deseos destructivos de los niños pequeños 
alternan constantemente entre deseos sadísticos anales y deseos de devorar el 
cuerpo de su madre y deseos de mojarlo; pero su principal propósito de comer 
y destruir su pecho es siempre discernible en ellos (?). 

La faz de la vida en la cual los ataques sádicos imaginarios del niño con- 
tra el interior del cuerpo de su madre son predominantes y en la cual este 
sadismo alcanza una fuerza máxima en cada una de las fuentes de donde 
surge, comienza por el período oral sádico de desarrollo y llega a su fin 


con la declinación del período anal sádico primario. 


(1) FreuD subraya con respecto a esto en su Fragment of an Analysis of a Case of 
Hysteria (1903). 

(2) En su Short Study of the Development of the Libido, pág. 47, 1924, ABRAHAM pun- 
tualiza que la fantasía criminal de los pacientes maníacos se dirige en su mayor parte contra la 
madre y él da un sorprendente ejemplo de esto en un paciente que en su imaginación se iden- 
tificaba con el emperador Nerón que mató a su madre y deseó quemar a Roma (símbolo de 
la madre). Pero de acuerdo con ABRAHAM estos impulsos destructivos del hijo contra su madre 
son secundarios, dirigiéndose originariamente contra el padre. Desde mi punto de vista estos 
ataques contra el cuerpo de la madre son en su origen ataques oral-sádicos contra su pecho, y 
por lo tanto primarios; pero en la medida en que ellos son reforzados por su odio originario al 
pene del padre que ellos creen está en: el interior de la madre, se centran sobre aquel objeto, 
culminando en su destrucción. Están dirigidos contra el padre en grado suficiente como para 
influir el curso total de su conflicto de Edipo. Desde este punto es exacto decir que el odio 
primario del hijo contra su padre está en parte desplazado sobre su madre. En el capítulo xu 
discutiré en detalle el significado de este desplazamiento en el desarrollo sexual del varón. 
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Abraham muestra en su obra que el placer que el niño obtiene mor- 
diendo, se debe no sólo a la gratificación libidinosa de estas zonas erógenas 
sino que está en conexión con los fuertemente marcados deseos destructivos 
cuyo propósito es dañarla y aniquilarla. Y es así, tanto más en la fase de máxi- 
mo sadismo. La idea de que el niño de 6 a 12 meses trate de destruir la madre 
por cada uno de los métodos a disposición de sus tendencias sádicas —con los 
dientes, uñas y excrementos, y con el total de su cuerpo, transformado en 
su imaginación en toda clase de armas peligrosas—, presenta a nuestro entendi- 
miento un cuadro horripilante, por no decir increíble, siendo difícil, según 
he visto por mi propia experiencia, llegar a reconocer uno mismo que una 
idea tan aborrecible es exacta; pero la abundancia, fuerza y multiplicidad de 
las crueldades imaginarias que acompañan a estos deseos, se hacen tan eviden- 
tes durante los análisis tempranos, se ven con tal claridad y fuerza, que no 
dejan lugar a duda. 

Nosotros estamos casi familiarizados con aquellas fantasías sadísticas del 
niño que culminan en el canibalismo y esto nos hace más fácil el aceptar el 
hecho más lejano de que estos métodos de ataque sádicos aumentan en la 
medida en que las fantasías sádicas ganan plenitud y vigor. Este elemento 
de intensificación paréceme ser la llave del asunto. 

S1 lo que intensifica el sadismo es la frustración libidinosa podemos en- 
tender perfectamente que los deseos de destrucción, que están ligados con 
los libidinosos y que no pueden ser gratificados —es decir, los deseos oral 
sádicos que dominan—, conducirían a una intensificación posterior del sadis- 
mo y a una activación de todos sus métodos. 

En los análisis tempranos he encontrado además que la frustración oral 
origina en el niño un conocimiento inconsciente de que sus padres disfrutan 
de placeres sexuales mutuos y una creencia en que los principales son de 
tipo oral. Bajo la presión de su propia frustración reaccionan en sus fanta- 
stas con envidia hacia sus padres y eso a su vez da lugar a odio hacia ellos. 
Sus deseos de vaciar y chupar los conducen ahora a querer chupar y devorar 
todos los liquidos y otras sustancias que contienen sus padres (o mejor dicho 


los órganos de éstos), incluyendo lo que han recibido el uno del otro durante 
la copulación (*). 


(1) En una corta comunicación (A Paranoia Mechanism as seen in the Analysis of a 
Child), M. N. SearL ha relatado un caso de intenso sadismo oral de este género en el cual 
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Freud ha mostrado que las teorías sexuales de los niños son una he- 
rencia filogenética y de lo que ha sido dicho anteriormente resulta que 
un conocimiento inconsciente de ese tipo sobre intercambio sexual entre los 
padres, conjuntamente con fantasías concernientes al mismo, emergen ya en 
este primer período de desarrollo. 

La envidia oral es una de las fuentes principales que hace a los niños de 
ambos sexos orientar sus deseos al cuerpo de su madre y que da origen al 
instinto epistemofílico aliado a este deseo (*). Los impulsos destructivos 
pronto dejan de estar dirigidos sólo contra la madre y comienzan a exten- 
derse al padre. Porque ellos piensan que la madre interioriza el pene del 
padre durante la copulación oral, guardándolo dentro de sí (imaginan así al 
padre provisto de gran cantidad de penes). 

Pienso que es ésta la razón por la cual en lo más profundo de su mente 
el niño tiene un gran temor a su madre como castradora y porque abriga la 
idea íntimamente asociada con este temor, de la “mujer con penes”, es que 
la teme como una persona cuyo cuerpo contiene el pene del padre. Así que 
finalmente lo que teme es el pene internalizado en la madre (?). 

El desplazamiento de los sentimientos de odio y ansiedad desde el pene 
del padre al cuerpo de la madre me parece muy importante en la etiología 
de trastornos especialmente en los del desarrollo sexual masculino y en la 
adopción de una actividad homosexual en el hombre (?), y pienso que el 


temor al imaginario pene de la madre es una etapa intermediaria en este 


los deseos del niño de succionar de su padre lo que él había tomado del pecho de la madre, 
se ligó a un mecanismo paranoide... El gran poder ejercido por fantasías de esta clase que 
están en conexión con un intenso sadismo oral consecuentemente preparan el camino para 
impulsos particularmente agresivos contra el interior del cuerpo de la madre, y he encontra- 
do que es característico de los desórdenes psicóticos. 

(1) Ver Arñamam, Psycho-Analytical Studies on Character-Formation, 1925. 

(2) En su Homosexualitat und Odipuskomplex ( 1926) Férrx Boeum llama la atención 
sobre el significado de fantasías halladas con frecuencia en hombres, en las que el pene del 
padre había sido retenido por la madre después de la copulación y escondido dentro de lz 
vagina. El también sostiene que las diversas nociones concernientes al pene femenino ejercen 
una influencia patológica en virtud del hecho de que han adquirido una relación inconsciente 
con la idea de un pene grande y temido que proviene del padre y que está escondido dentro 
de la madre. En la literatura Psicoanalítica se hace con frecuencia mención de fantasías del 
encuentro del pene del padre en: el útero de la madre y del conocimiento de la copulación 
de los padres y del temor de ser dañado por éstos en la vida intrauterina. 


(3) Consultar capítulo xx. 
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proceso de desplazamiento. Porque de este modo modifica el mayor temor 
del pene de su padre en el interior de la madre, —temor que es completamente 
abrumador, porque en este primer estadio de desarrollo el principio de “pars 
pro toto” se mantiene firme y el pene representa para él el padre en per- 
sona. 

Así el pene en el interior de la madre representa una combinación de 
padre y madre en una sola persona (*) y esta combinación es considerada 
particularmente amenazadora y peligrosa. Tal como ha sido señalado ante- 
riormente, en este período de fuerza máxima, el sadismo del niño está cen- 
trado alrededor del coito de sus padres. Los deseos de muerte que siente 
contra ellos durante la escena primaria, o durante sus principales fantasías, 
están asociadas a fantasías sádicas que son extraordinariamente ricas en con- 
tenido y que llevan implícita la destrucción sadística de sus padres, tanto 
por separado como en conjunto. 

El niño tiene también fantasías en las cuales sus padres se destruyen 
mutuamente mediante sus genitales y excrementos, imaginados por él como 
armas peligrosas. Estas fantasías tienen efectos importantes y son muy nu- 
merosas, conteniendo ideas como aquella del pene incorporado a la madre, 
que se convierte en animal peligroso o en armas con substancias explosivas o 
que su vagina se transforma también en un animal peligroso o algún instru- 
mento de muerte como una ratonera envenenada. Puesto que estas fantasías 
son deseos, puesto que sus teorías sexuales se alimentan de deseos sádicos, 
el niño tiene un sentimiento de culpa por los daños que en su imaginación 
los padres se causan el uno al otro. 

Además del aumento cuantitativo que experimenta el sadismo del niño 
en cada punto de origen, se producen cambios cualitativos para aumentarlo 
todavía más. Al finalizar la fase sádica los ataques imaginarios del niño 
sobre sus objetos que son de naturaleza violenta y realizados por todos los 
medios a su disposición, se extienden incluyendo métodos más secretos e 
ingeniosos que los hacen aún más peligrosos. En la primera faz de esta fase 
donde reina una franca violencia, se consideran los excrementos como instru- 
mentos de ataque directo, pero más tarde adquieren un significado de sustan- 


(1) He observado durante el análisis de jóvenes el intento de atacarme dirigiéndose más 
especialmente contra mi cabeza, pie o mi nariz; y encontré que lo que atacaban no era el 
pene femenino sino el pene del padre que había sido incorporado y adherido a mí. 
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cias explosivas o venenosas. Todos estos elementos juntos originan fantasías 
sádicas en cantidad, variedad y riqueza casi ilimitadas. Además estos impulsos 
sádicos contra el padre y la madre en copulación, hacen que el niño espere 
castigo de ambos padres. En este estadio no obstante, su ansiedad sirve para 
intensificar su sadismo y para intensificar su impulso a destruir los objetos 
peligrosos, así que se vale de una cantidad mayor de deseos sádicos y des- 
tructivos para atacar a $us padres conjugados y correspondientemente se asusta 
más de ellos como entidad hostil. 

Según mis puntos de vista, el conflicto de Edipo aparece en el niño tan 
pronto como empieza a tener sentimientos de odio contra el pene del padre 
y al querer cumplir una unión genital con su madre y destruir el pene del 
padre que él imagina se encuentra en el interior de su cuerpo. Considero 
que los impulsos genitales y fantasías, a pesar de que aparecen durante la 
fase dominada por el sadismo, constituyen, en los niños de ambos sexos, los 
períodos más tempranos del conflicto de Edipo, porque ellos satisfacen el 
criterio aceptado. Aunque los impulsos pregenitales del niño detienen su 
progreso, él ya ha comenzado a sentir, junto con los deseos orales, uretrales 
y anales, deseos genitales hacia el padre del sexo opuesto y celos y odio por 
el progenitor del mismo sexo, y siente un conflicto entre el amor y el odio 
de este último. Podemos llegar a decir que el conflicto de Edipo debe su 
gran agudeza a esta temprana situación. La niña, por ejemplo, mientras se 
aleja de la madre con sentimientos de odio y desengaño y dirige sus deseos 
orales y genitales hacia el padre está aún ligada a la primera por la ligazón 
poderosa de sus fijaciones orales y desamparo general, y el pequeño es atraído 
hacia su padre por su afecto oral positivo y desligado de él por los sent1- 
mientos de odio que nacieron en la primera situación de Edipo. Pero el 
conflicto no se hace visible en este período de desarrollo del niño sino más 
tarde. Esto, creo, es en parte debido a que el niño tiene menos modos de 
expresar sus sentimientos y que su relación con los objetos es aún confusa 
y vaga. Una parte de sus reacciones frente a los objetos es cedida a los 
objetos de fantasía (*) y a menudo dirige la carga de ansiedad y odio hacia 


(1) Discutiré las varias direcciones. en que se desarrolla la relación del niño con los 
objetos. El atribuye a estos objetos imaginarios no sólo sentimientos de odio y ansiedad sino 
también sentimientos positivos. Al hacerlo los aleja del objeto real y si sus relaciones con el 
objeto imaginario se hacen demasiado poderosas en ambos sentidos —negativo y positivo— 
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el último —en especial ésta es su actitud frente a los objetos interiorizados—, 
así que su actitud frente a los padres sólo refleja una parte de las dificultades 
que experimenta en su relación con el objeto. Pero estas dificultades encuen- 
tran su expresión de muchos otros modos. Ha sido invariablemente mi expe- 
riencia que los terrores nocturnos y fobias de los niños pequeños se deben 
ya a la existencia del conflicto de Edipo. 

No creo que una distinción más clara se pueda hacer entre los tempranos 
estadios del conflicto de Edipo y los últimos (*). Puesto que hasta donde 
llegan mis observaciones los impulsos genitales aparecen al mismo tiempo 
que los pregenitales y los influyen y modifican y puesto que como resul- 
tado de esta asociación ellos mismos muestran huellas de ciertos impulsos 
pregenitales a veces aún en los últimos estadios de desarrollo. La llegada al 
estadio genital parece ser sólo un reforzamiento de los impulsos genitales. 
El que los impulsos genitales y pregenitales se mezclen, se ve por el hecho 
de que cuando los niños son testigos de la escena primaria o tienen fantasías 
—ambas de carácter genital — experimentan impulsos pregenitales muy fuer- 
tes, tales como orinarse en la cama y defecar acompañados por fantasías 
sadísticas dirigidas contra sus padres en copulación. De acuerdo con mis 
observaciones, la masturbación en los niños tiene por núcleo las primeras fan- 
tasías sádicas alrededor de sus padres en copulación. Son estos impulsos des- 
tructivos, fusionados con los libidinosos los que obligan al superyó a utilizar 
defensas contra las fantasías de masturbación e, incidentalmente, contra la 
masturbación misma. El sentimiento de culpa del niño acerca de su temprana 
masturbación genital se debe así a sus fantasías sádicas dirigidas contra los 
padres. 

Además estas fantasías de masturbación contienen la esencia de su con- 
flicto de Edipo y pueden por tanto ser consideradas como el punto focal 
de su total desarrollo sexual, el sentimiento de culpa que tienen debido a sus 


impulsos libidinosos es realmente una reacción a los impulsos destructivos 


no puede relacionarse adecuadamente ni con las fantasías sádicas O restitutivas, ni con los 
objetos reales, resultando que sufre disturbios en la adaptación a la realidad y en su relación 
con los objetos. 


(1) No pienso como FENICcHEL que sea justificado diferenciar precursores pregenitales 


del complejo de Edipo mismo, como lo hace en su Pregenital Antecedents of the Oedibus 
Complex, 1930. 
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enlazados con ellos (*). Si esto es así, entonces no solamente serían las ten- 
dencias incestuosas las que darían lugar primero al sentimiento de culpa, 
sino que el temor del incesto él mismo se derivaría de impulsos destruc- 
tivos que han entrado en relación permanente con los más tempranos deseos 
incestuosos del niño. 

S1 es exacto suponer que las tendencias de Edipo en el niño aparecen 
en la fase de mayor sadismo, ello nos lleva a aceptar la tesis de que son prin- 
cipalmente impulsos de odio los que ocasionan el conflicto de Edipo y la 
formación del superyó y los que gobiernan los más tempranos y decisivos 
estadios de ambos. Esta tesis, aunque a primera vista parece contradictoria 
a la teoría psicoanalítica aceptada, coincide no obstante con el conocimiento 
del hecho de que la libido se desarrolla hasta el período genital partiendo 
del pregenital. 

Freud ha señalado repetidas veces que en el desarrollo del individuo el 
odio precede al amor. En Instincts and their vicissitudes (1915) dice: “La 
relación de odio hacia los objetos es anterior que la de amor. Este hecho es 
debido al repudio del yo narcisista frente al mundo externo de donde fluye 
la corriente de estímulo” (pág. 82) “y además a que el yo odia, aborrece y 
persigue con intención de destruir todos los objetos que son para él una 
fuente de displacer, sin tener en cuenta si significan para él una frustración 
de la satisfacción sexual o una gratificación de las necesidades de autoconser- 


vación” (pág. 81) (*). 


(1) En su trabajo The Importance of Symbol-Formation in the Development of the 
Ego, que fué leido en el Congreso Psicoanalítico de Oxford de 1929 sostengo: “sólo en los 
últimos estadios del conflicto de Edipo hace su aparición la defensa contra impulsos libidi- 
nosos y en los primeros períodos, la defensa se dirige contra los impulsos destructivos. 

En el mismo Congreso, Ernesr Jones en su comunicación Fear. Guilt and Hate, destaca 
la importancia de las tendencias agresivas en la aparición del sentimiento de culpa. 

(2) En su Civilisation and its Discontents (1929) dice: “Este instinto (de agresión) 
reside en el fondo de todas las relaciones de afecto y amor entre los seres humanos 
posiblemente con la única excepción de la madre hacia su hijo varón.” Mi propia creencia 
de que el conflicto de Edipo empieza bajo la supremacía del sadismo, parece complementar 
lo que dice FreuD, puesto que da otra razón al hecho de por qué el odio deba ser la base de 
las relaciones de objeto, en el hecho de que el niño forma sus relaciones con sus padres 
—relación que es fundamental y decisiva para todas sus relaciones de objeto— durante el perío- 
do en el cual las tendencias sadísticas están en su apogeo. La ambivalencia que él siente! hacia 
el pecho de su madre, como su primer objeto, se refuerza por el aumento de la frustración oral 
que sufre y por la eclosión de su complejo de Edipo alcanza el máximo desarrollo de su sadismo. 
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Desde el punto de vista ortodoxo, la formación del superyó comienza 
en la fase fálica. En “Passimg of the Oedipus Complex” (1924) Freud sostiene 
que el complejo de Edipo es sucedido por el establecimiento del superyó 
—que se destruye y el superyó toma su lugar—. De nuevo en su “Hemmung, 
Symptom und Angst” (1926) leemos: “La ansiedad en la fobia de animales 
es así una reacción efectiva del yo hacia el peligro —siendo este peligro la 
amenaza de castración—. No existe diferencia entre esta ansiedad y la an- 
siedad real que siente el yo normalmente en situaciones de peligro, excepto 
en que su contenido permanece inconsciente y sólo sea percibido bajo una 
forma disfrazada” (S. 67). 

De acuerdo con esta tesis la ansiedad que afecta a los niños desde el 
principio del período de latencia se referirá solamente a un temor de castra- 
ción en el caso del varón y temor a una pérdida de amor en el caso de una 
niña y el superyó no empezará a formarse hasta que hayan sido dejados atrás 
los estadios pregenitales y sería el resultado de una regresión al estadio oral. 
En “The Ego and the Id” (1927) Freud dice: “Al principio en la fase oral 
primitiva de la existencia del individuo la catexis de objeto y la identificación 
son difíciles de distinguir la una de la otra (pág. 35), y el superyó es, en rea- 
lidad, el precipitador de la primera catexis de objeto del ello y el heredero del 
complejo de Edipo después de la disolución de este último” (+). Mis propias 
observaciones me han conducido a la creencia de que la formación del 
superyó es un proceso más simple y más directo. El conflicto de Edipo y 
el superyó aparecen, creo, bajo la supremacía de los impulsos pregenitales 
y de los objetos que han sido introyectados en la fase oral sádica —-las pri- 
meras catexis de objetos e identificaciones— forman los principios del tem- 
prano superyó (*). Además, lo que origima la formación del superyó y 
gobierna sus tempranos estadios son los impulsos destructivos y la ansiedad 
que ellos producen. Al considerar así los impulsos del individuo como el 
factor fundamental en la formación de su superyó, nosotros no negamos la 
importancia de los objetos mismos para ese proceso, pero lo vemos desde 
un punto de vista distinto. Las identificaciones tempranas del niño reflejan 
sus objetos de un modo irreal y desfigurado. Según sabemos por Abraham, 


(1) Die Frage der Laienanalyse (1926), parág. 74. 
(2) En su Conferencia Privation and Guilt (1929), Susan Isaac señala que la identifi- 
cación primaria de Freup juega probablemente un papel aun: más importante en la formación 


del superyó, de lo que originariamente se creyó. 
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en un estadio temprano del desarrollo, tanto los objetos reales como los intro- 
yectados están principalmente representados por sus órganos. También sabe- 
mos que el pene del padre es un objeto de ansiedad por excelencia y es 
comparado en el inconsciente con armas peligrosas de varias clases y anima- 
les aterradores, los cuales envenenan y devoran, representando la vagina una 
entrada peligrosa (*). Los análisis tempranos demuestran que estas ecuacio- 
nes son un mecanismo universal de importancia fundamental en la estructura 
del superyó. Hasta donde puedo juzgar, el núcleo del superyó se encuentra 
en la incorporación parcial que tiene lugar durante la fase canibalística del 
desarrollo (*); las primeras imágenes del niño toman la marca de estos im- 
pulsos pregenitales (*). 

Desde que el yo considera el objeto interiorizado como un enemigo 
cruel del ello, surge lógicamente el hecho de que el instinto destructivo, que 
el yo ha desviado hacia el mundo externo, ha sido dirigido contra aquel ob- 
jeto, del cual, por consiguiente, nada sino hostilidad contra el ello puede 
esperarse. Pero hasta donde llega mi experiencia también está presente un 
factor filogenético en el origen de la ansiedad temprana e intensa que el 
niño siente frente a los objetos interiorizados. 

El padre en las primeras tribus era el poder externo que obligaba a una 
imhibición de los instintos (*). En el transcurso de la historia del hombre el 


(1) Ver las fantasías, mencionadas a menudo en la literatura psicoanalítica sobre la 
“vagina dentata”. 

(2) En el próximo capítulo y más especialmente en el x1 trataré de mostrar que el niño 
introyecta ambas, buenas y malas imágenes, y que gradualmente, en la medida en que se 
adapta a la realidad y' forma de su superyó, estas imágenes se aproximan más y más íntima- 
mente a los objetos reales que representan. En este capítulo sólo intento dar un cuadro del 
desarrollo de las tendencias sádicas, del niño y de su conexión con la formación de su tem- 
prano superyó y de las situaciones de ansiedad. 

(3) En mi Early Stages of the Oedipus Conflict (1928) yo escribi: “No parece com- 
prensible que un niño, supongamos de 4 años, albergue en su mente una imagen irreal y fan- 
tástica de padres que le devoran, cortan y muerden; pero parece comprensible que en un 
niño de 1 año la ansiedad causada por el comienzo del conflicto de Edipo tome la forma de 
un temor a ser devorado y destruído. El propio niño desea destruir su objeto libidinoso 
mediante mordiscos, devorándolo y cortándolo y esto le produce ansiedad puesto que el 
despertar de sus tendencias de Edipo es seguida por la introyección de su objeto, el que 
entonces se convierte en un objeto del cual debemos esperar castigo. El niño teme ahora 
un castigo correspondiente a su ataque y el superyó se transforma en algo que muerde, devora 
y corta.” 

(24) Ver FreuD: Totem und Tabu (1912). 
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temor a su padre adquirido cuando empieza a interiorizar sus objetos, servirá 
en parte como una defensa contra la ansiedad a la que dió lugar el instinto 
destructivo (*). 

En lo que se refiere a la formación del superyó Freud parece seguir dos 
líneas de conducta que son, en cierto modo, complementarias. Según una de 
ellas la severidad del superyó es debida a la severidad del verdadero padre, 
cuyas prohibiciones y órdenes repite (*). De acuerdo con la otra, como ha 


(1) El yo, por decir así, opondría a un enemigo contra otro, el objeto y el instinto 
destructivo uno contra otro aunque haciendo así se encuentre él mismo en una posición de 
peligro entre dos fuerzas opuestas que el padre temido fuera en parte una protección contra 
el instinto destructivo, puede también ser debido a la admiración por su poder (que el indi- 
viduo puede haber obtenido filogenéticamente). Esta suposición se confirma por el hecho 
de encontrar durante los análisis tempranos en niños de ambos sexos, el hecho común de que 
temen al padre pero tienen una admiración ilimitada por su poder —sentimiento que es 
muy profundo y de carácter primario. 

Y debemos recordar que el papel jugado por el superyó en niños más grandes es el de un 
padre severo pero no de un padre malo. Freup concluye su trabajo sobre el Humour (1928) 
con estas palabras: “Finalmente si el superyó, en verdad, trata de conformar al yo por el 
humor y protegerlo de sufrimiento, esto no está en conflicto con su derivación de la insti- 
tución parental.” 

(2) En su Passing of the Oedipus Complex (1924) Freup dice que el yo del niño abandona 
el complejo de Edipo a consecuencia de la amenaza de castración: “La autoridad del padre 
o de los padres se introyecta dentro del yo y allí forma la médula del superyó el cual to- 
ma su severidad del padre, perpetúa su prohibición contra el incesto y así asegura “al yo de 
una recurrencia de catexis libidinosas de objeto” (pág. 273). 

En The ego and the ld (1926) se nos dice: “Su relación (la del superyó) con el yo no 
se limita a la advertencia: «Así (como tu padre) debes ser», sino que comprende también la 
prohibición: «así (como el padre) mo debes ser», no debes hacer todo lo que él hace, pues 
hay algo que le está exclusivamente reservado.” Esta doble faz del ideal del yo depende de 
su anterior participación en la represión del complejo de Edipo, y más aún es a ese hecho 
revolucionario que debe su génesis. Claro que este proceso progresivo no es nada sencillo. 
Habiendo reconocido en los padres y especialmente en el padre el obstáculo opuesto a la 
realización de los deseos integrados en dicho complejo, así el yo del niño incorporó a sí un 
refuerzo que lo ayudase para llevar a cabo su represión, creando, en sí mismo, tal obstáculo. 
La energía necesaria para ello hubo de tomarla “prestada” del padre y este préstamo fué un 
acontecimiento importantísimo. El superyó conservará el carácter del padre y cuanto, mayo- 
res fueron la intensidad del complejo de Edipo y la rapidez de su represión (bajo las in- 
fluencias de la autoridad, la religión, la enseñanza y las lecturas), más severamente reinará, 
después, sobre el yo, como conciencia moral o quizás como sentimiento inconsciente de culpa- 
bilidad. “En páginas ulteriores, expondremos de dónde sospechamos que extrae el superyo 
la fuerza necesaria para ejercer tal dominio o sea el carácter coercitivo que se manifiesta 
como imperativo categórico.” 
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indicado en uno de los párrafos de sus escritos, su severidad es el resultado 
de los impulsos destructivos del sujeto (?). 

El psicoanálisis no ha seguido la segunda línea de conducta. Tal como 
muestra su literatura, ha adoptado la teoría de que el superyó se deriva de la 
autoridad de los padres y en ella ha fundado todas las investigaciones sobre 
el individuo. No obstante Freud, en parte, ha confirmado recientemente mis 
puntos de vista (?), subrayando la importancia de los impulsos del indivi- 
duo mismo como un factor en el origen del superyó y en el hecho de que su 
superyó no es idéntico a sus objetos reales (*). 

Querría dar el nombre de “tempranos estadios de formación del super- 
yo” a las identificaciones primeras hechas por el niño, del mismo modo que 
he empleado el nombre “tempranos estadios del complejo de Edipo”. En los 
tempranos estadios del desarrollo del niño, la precipitación de las catexis de 
objeto ejerce influencia sobre un tipo que las caracteriza como un superyó, 
aunque difieran en calidad y en modo de las identificaciones que pertenecen 
a los últimos estadios. Y aunque este superyó sea muy cruel, formado bajo 
la supremacía del sadismo, siempre toma la defensa del yo contra el instinto 
destructivo y es ya en estos primeros estadios la fuente de la cual proceden 


las inhibiciones instintivas. 


(1) En The ego and the Id (1926) dice: “Cada una de tales identificaciones tiene el carác- 
ter de una desexualización e incluso de una sublimación. Ahora bien, parece que una tal trans- 
formación trae siempre consigo, una disociación de instintos. El componente erótico, una 
vez realizada la sublimación, queda despojado de la energía necesaria para encadenar todos 
los elementos destructivos que estaban antes combinados con él y son liberados en calidad 
de tendencia a la agresión y a la destrucción. De esta disolución extraería el ideal, el carácter 
de deber imperativo, riguroso y cruel.” Su dictatorial: “Así lo harás” (80). 

(2) En la Civilization and its Discontents (1930) Freup dice: «La experiencia ha mos- 
trado, sin: embargo, que la severidad desarrollada por el superyó del niño, no corresponde a la 
severidad del tratamiento sufrido por él, y que la severidad originaria del superyó no repre- 
senta —o no tanto— la severidad que el objeto le ha anticipado o le ha hecho experimentar, 
sino que expresa la propia agresividad del niño contra este último” (pág. 116). 

(2) Mis puntos de vista están de acuerdo con los de Erwesr Jones, EDwarD GLovERr, Joan 
Rivirre, y M. N. SearL, que acercándose al problema con un enfoque diferente han llegado a 
la conclusión de que la temprana vida de fantasía del niño y su desarrollo libidinoso juegan 
un papel importante en la formación del superyó. Ver A Symposium of Child Analysis 
(1926); también un artículo de Ernest Jones titulado The Origine and Structure of the 
Super-Ego (1926) en el que señala: “hay razón para pensar que el concepto de superyó es 
nodal y que en él podemos temer que se enfrenten todos los problemas oscuros del complejo 
de Edipo y narcisismo por una parte y el del odio y sadismo por la otra” (pág. 304). 
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En su artículo Die Identifizierung (1926), Fenichel ha aplicado cierto 
criterio que diferencia los “precursores del superyó”, como él llama a las 
tempranas identificaciones de acuerdo con la sugestión hecha por Reich (?), 
del superyó propiamente dicho. Estos precursores existen, según cree, en un 
estado difundido e independiente uno de otro y carece de la unidad, severl- 
dad, oposición al yo, cualidad de ser inconsciente, y del gran poder que 
caracteriza al superyó actual como heredero del complejo de Edipo. Según 
mi opinión, tal diferenciación es incorrecta en diferentes sentidos. Hasta 
ahora me ha sido posible observar que es precisamente ese superyó primario 
el más severo y en ningún período de la vida es tan fuerte la oposición entre 
el yo y el superyó como en la temprana infancia. Es más, este último hecho, 
explica por qué, en los primeros estadios de la vida la tensión entre los dos es 
principalmente sentida como ansiedad. Además he encontrado que las órde- 
nes y prohibiciones del superyó no son menos inconscientes en los niños que 
en los adultos y que no son de ningún modo idénticas a las órdenes que pro- 
vienen de los objetos reales. Creo que Fenichel tiene razón al decir que el 
superyó del niño no está ya íntimamente organizado como en los adultos. 
Pero esta diferencia, aparte de que no es una verdad universal puesto que 
muchos niños pequeños muestran un superyó bien organizado y muchos ma- 
yores un superyó difuso, me parece que está de acuerdo con el grado dismi- 
nuido de cohesión mental que posee el niño pequeño si lo comparamos con 
el yo, bien organizado, del adulto. Sabemos que los niños pequeños tienen 
un yo no tan altamente organizado como el de los niños en período de latencia. 

A pesar de eso, nosotros no decimos que tienen un yo sino precursores 
del yo. Ya se ha dicho que en la fase de sadismo máximo un aumento de las 
tendencias sádicas conduce a un aumento de ansiedad. Las amenazas expre- 
sadas por el temprano superyó contra el ello contienen en detalle la totalidad 
de las fantasías sádicas dirigidas hacia los objetos, así que ahora, cada detalle 
se vuelve contra el yo. 

Así, la presión ejercida por la ansiedad en su primer período corres- 
ponderá en grado a la suma total del sadismo originariamente presente y en 
cualidad a la variedad y riqueza de las fantasías sádicas que la acompañan (+). 


El dominio gradual del sadismo y la ansiedad es un resultado del desarrollo 


(1) Ver Reicu: Der Triebjafte Charakter, 1925. 
(2) Véase mi trabajo: Infantile Anxiety-Situations Reflected in a Work of Art, 1929. 
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de la libido (*). Pero el mismo exceso de esta ansiedad también impulsa al 
individuo a vencerla. La ansiedad ayuda a cada una de las zonas erógenas a 
crecer en fuerza y a ganar dominio una después de otra. Así la supremacía 
de los impulsos sádicos orales y uretrales es seguida por la supremacía del 
impulso analsádico; y ya que los mecanismos pertenecientes al primer período 
analsádico por poderoso que éste sea, están ya actuando en favor de las 
defensas que han sido dirigidas contra la ansiedad surgida de los tempranos 
estadios sádicos, se sigue que aquella verdadera ansiedad, que es preeminente- 
mente un agente inhibidor en el desarrollo del individuo, es también un fac- 
tor de fundamental importancia como estímulo del crecimiento del yo y de 
la vida sexual. | 

En este período del desarrollo del individuo sus métodos de defensa son 
proporcionales a la presión de la ansiedad en él y son extremadamente vio- 
lentos. Sabemos que en el temprano estadio analsádico lo que él expulsa es 
su objeto que percibe como algo hostil a él y que equipara con excrementos. 
Desde mi punto de vista lo que el también expulsa es su terrorífico superyó 
que él ha introyectado en el período oralsádico de su desarrollo. El acto de 
expulsión es así un medio de defensa empleado por su yo aterrorizado, contra 
su superyó; expele sus objetos internalizados y los proyecta al mundo 
externo. 

Los mecanismos de proyección y expulsión están íntimamente ligados 
en el individuo al proceso de formación del superyó. Así como su yo trata 
de defenderse a sí mismo de su superyó expulsando violentamente y des- 
truyendo, de un modo similar urgido por las amenazas de su superyó, trata 
de desembarazarse de su ello sádico, esto es, de sus tendencias destructivas 
por el mismo método de expulsión enérgica. En “Hemmung, Symptom und 
Angst” (1926) Freud dice que considera el concepto de defensa como bien 
adecuado para una “designación general de todos los métodos empleados por 
el yo en aquellos conflictos que pueden llevar a una neurosis; considerando 
el concepto de represión reservada para aquel mecanismo particular de de- 
fensa que nuestra línea de investigación nos ha llevado a comprender” 
(S. 106). Además establece explícitamente la posibilidad de “que la repre- 
sión sea un proceso que se forma en una relación especial con la organización 
genital de la libido y que el yo se vuelve hacia otros métodos de defensa 


(1) Véase el próximo capítulo en el que se discutirá el tema ampliamente. 
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cuando tiene que protegerse contra la libido en otros estadios de su organi- 
zación” (S. 65). Mi punto de vista está también sostenido por Abraham en 
un pasaje en el que dice que: “La tendencia a proteger el objeto y a preservar- 
lo ha resultado de una tendencia destructiva más primitiva, por medio de un 
proceso de represión” (*). 

En cuanto a la línea de división entre los dos períodos analsádicos, el 
mismo autor dice: “Considerando esta línea divisoria extremadamente im- 
portante, nos encontramos de acuerdo con el punto de vista médico general.” 
Porque la división que nosotros, psicoanalistas, hemos hecho apoyados en la 
fuerza de las datos empíricos, coincide, en efecto, con la clasificación en 
neurósis y psicosis hecha por la medicina clínica. Pero, los analistas, es 
claro, no se atreverían a hacer una separación rígida entre las afecciones psi- 
cóticas y neuróticas. Por el contrario, saben bien que la libido de cualquier 
individuo puede regresar más allá de esta línea divisoria entre las dos fases 
analsadísticas, dada una causa de enfermedad posible y dados ciertos puntos 
de fijación en su desarrollo libidinoso que faciliten una regresión de esta 
naturaleza (?). 

Como sabemos, no es la estructura de la mente del hombre normal en 
sí la que lo diferencia del neurótico, sino los factores cuantitativos que están 
en función. Las citas dadas por Abraham significan que la diferencia entre 
el psicótico y el neurótico es también una diferencia de grado. Mi propio 
trabajo psicoanalítico de niños, no sólo confirma la opinión de que los pun- 
tos de fijación de los psicóticos yacen en un estadio de desarrollo que pre- 
cede al segundo nivel anal, sino que también me ha convencido de que los 
niños normales y neuróticos también tienen allí punto de fijación, aunque en 
menor grado. 

- Sabemos que en el psicótico existe una cantidad de ansiedad mayor que 
en el neurótico; sin embargo, la teoría aceptada de la formación del superyó 
no explica el hecho de que tan abrumadora ansiedad pueda acompañar estos 
tempranos estadios del desarrollo en que están situadas las fijaciones según 
Freud y Abraham. Las teorías últimas de Freud que expresa en “Hemmung, 
Symptom, und Angst” admiten la posibilidad de que esta inmensa cantidad 
de ansiedad pudiera surgir de una conversión de libido no satisfecha. 


(1) A Short Study of the Development of the Libido, pág. 248, 1924. 
(2) Ibíd. pág. 433. 
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Tampoco podemos pensar que el temor de un niño a ser devorado, 
cortado, y muerto por sus padres sea un temor real, pero sí vamos a suponer 
que esta excesiva ansiedad sea sólo el efecto de procesos intrapsíquicos, así no 
estaríamos lejos de las teorías expuestas en estas páginas, de que la ansiedad 
temprana procede de una presión del superyó. La presión que en la primera 
etapa de desarrollo de un niño ejerce el superyó sobre sus tendencias destruc- 
tivas no sólo está da acuerdo en grado y clase con sus fantasías sádicas, sino 
que despierta situaciones de ansiedad que reflejan los varios períodos que ha 
recorrido su fase sádica. Estas situaciones de ansiedad, dire más, hacen surgir 
especiales mecanismos de defensa de parte de su yo y determinan el carácter 
específico que asumirá su desorden psicótico y que será decisivo para su 
desarrollo en general (*). Antes de estudiar las relaciones entre las tem- 
pranas situaciones de ansiedad y el carácter especial de las afecciones psi- 
cóticas, sin embargo, dirigiremos primero nuestra atención al modo en que 
la formación del superyó y el desarrollo de las relaciones de objeto se im- 
fluyen una a la otra. Si es cierto que el superyó se forma en tal etapa 
temprana del desarrollo del yo, cuando el yo está aún tan alejado de la 
realidad, debemos ver el crecimiento de las relaciones de objeto desde un 
punto de vista distinto. El hecho de que el individuo crea un cuadro defor- 
mado de sus objetos en virtud de sus propios impulsos sádicos no sólo supone 
un carácter distinto a la influencia ejercida por esos objetos y su relación 
con ellos en la formación del superyó, sino que, recíprocamente, aumenta la 
importancia de la formación del superyó en cuanto a sus relaciones de objeto. 
Cuando, como niño pequeño, comienza a introyeetar sus objetos y esto no 
debemos olvidarlo, son sólo muy vagamente conocidos por él y ello sólo 
por sus órganos separados, su temor a esos objetos introyectados pone en 
movimiento los mecanismos de expulsión y proyección, tal como ya hemos 
visto; sigue ahora una acción recíproca entre proyección e introyección que 
parece ser de fundamental importancia no sólo para la formación de su 
superyó, sino también para el desarrollo de sus relaciones con los objetos, con 
las personas y de su adaptación a la realidad. El apremio continuo y sin 
tregua que lo domina, de proyectar sus identificaciones aterradoras sobre sus 


(1) En Henmmnung, Sympton und Angst (1926) FreuD dice: “Es posible que haya una 
íntima conexión entre la situación de peligro que opera y la forma que asume una neurosis 


nacida de ella” (pág. 84). 
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objetos, parecería resultar de un aumentado impulso a repetir los procesos de 
introyección una y otra vez y es así, que él mismo es un factor decisivo en 
la evolución de su relación con los objetos (*). 

La interacción entre la relación de objeto y el superyó también se mues- 
tra por el hecho de que en cada etapa del desarrollo los métodos usados por 
el yo en su trato con los objetos corresponde exactamente a aquellos usados 
por el superyó hacia el yo y por el yo hacia el superyó y el ello. En la fase 
sádica el individuo se protege del temor de sus objetos violentos, ya sea intro- 
yectando o expulsando, redoblando sus propios ataques destructivos sobre él, 
en su imaginación. Liberándose así de su objeto él ansía, en parte, silenciar 
las intolerables amenazas de su superyó. Pero una reacción de este tipo 
presupone que el mecanismo de proyección ha empezado ya a trabajar en 
dos caminos, uno por medio del cual el yo está poniendo el objeto en el 
lugar del superyó del cual quiere liberarse y el segundo por el cual hace 
que el objeto esté en el lugar del ello, del cual también desea liberarse. En 
esta forma la cantidad de odio que era primero dirigida contra los objetos se 
aumenta por el monto perteneciente al ello y al superyó. Así parecería que 
en las personas en las cuales las situaciones de temprana ansiedad son de- 
masiado poderosas y que han retenido los mecanismos de defensa que perte- 
necen a esa edad temprana, temen el superyó y, si por razones externas 
o intrapsiquicas, sobrepasaron ciertos límites, los obligaría a destruir sus 
objetos y formaría la base para el desarrollo de un tipo de conducta cri- 
minal (?). | 

Pienso que estas situaciones de temprana y fuerte ansiedad, son también 
de fundamental importancia en la etiología de la esquizofrenia. Pero aquí 
sólo puedo sostener este punto de vista únicamente por dos o tres sugestiones. 
Como ya ha sido señalado, la proyección de su terrorífico superyó sobre sus 
objetos aumenta en el individuo su odio a esos objetos y así también su temor 


(1) En sus Instincts and their Vicissitudes (1915) FreuD dice: “Los objetos que se presen- 
tan en la medida en que son fuentes de placer, son absorbidos por el yo dentro de sí mismo, 
son «introyectados» (de acuerdo con una expresión: creada por FERENCZI) mientras que por 
otra parte, el yo expele hacia el mundo externo todo lo que dentro de sí le produce displacer” 
(Vide infra: The Mechanism of Projection) (pág. 78). 

(2) Si el crimen arranca verdaderamente de una temprana ansiedad de esta indole 
nuestra única esperanza de comprender al criminal, y quizás de reformarlo, parecería ser el 


someter a un análisis las más profundas capas de su vida mental. 
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de ellos, resultando que si la ansiedad y agresión son excesivas, su mundo 
externo se transforma en un lugar terrorífico y sus objetos en enemigos y 
se siente amenazado de persecución, tanto por parte del mundo externo como 
de sus enemigos introyectados. Si su ansiedad es excesiva o si su yo no 
puede tolerarla, tratará de eludir el miedo de los objetos externos poniendo 
fuera de acción sus mecanismos de proyección; éstos a su vez evitarán que 
se produzca una futura introyección de los objetos, lo que pondría fin al 
desarrollo de su relación con la realidad (*) y le dejaría totalmente expuesto 
al miedo de sus objetos introyectados. Estaría aterrado de ser atacado y 
dañado de diversos modos por un enemigo interno del que no podría escapar. 
Un temor de esta clase es quizá una de las fuentes más profundas de la hipo- 
condría, y un sobrante de él, no susceptible de ser modificado o desplazado, 
es obvio que exigiría métodos de defensa particularmente violentos. Un 
disturbio como éste del mecanismo de proyección, parece además ser para- 
lelo a una negación de la relación intrapsíquica (?). La persona así afectada 
niega (*), y dentro de ciertos límites elimina (*) no sólo la fuente de su 
ansiedad, sino también sus afectos. Un gran número de fenómenos pertene- 
cientes al síndrome esquizofrénico puede ser explicado como un intento de 
defenderse dominando o luchando contra un enemigo interno. La catato- 
nia, por ejemplo, puede ser considerada como un intento de paralizar los 


(1) Ver mi conferencia The importance of Symbol-Formation in the Development of the 
Ego (1930). MeLrTa ScuhmIneBERG ha señalado que el esquizofrénico suspende él mismo sus 
relaciones con el mundo externo refugiándose en: sus “buenos” objetos internos —maniobra 
que realiza dejando de proyectar— y sobrecompensando su amor de los objetos internos de 
un modo narcisístico y evadiendo así el temor de los “malos” objetos internos y externos. 
(Ver sus artículos: The Róle of Psychotic Mechanism in Cultural Development, 1930, y 
Contribution to the Psychology of Persecutory Ideas and Delusions, 1931.) 

(2) En su artículo Stages in the Development of a Sense of Reality, 1913, Frrencz1 ha 
señalado que la completa negación de la realidad es una forma de reacción mental muy 
temprana y que los puntos de fijación de las psicosis estarían situados en un correspondiente 
estadio temprano de desarrollo. 

(8) De acuerdo con MELITTA SCHMIDEBERG la negación de los afectos de ansiedad es 
utilizada en parte para negar la existencia de objetos introyectados con los que estos afectos 
se equiparan. (Ver Contribution to the Psychology of Persecutory Ideas and Delusions, 
1931.) 

(4) En su Uber Skotomisation in der Schizophrenie, 1926, LarorGuE sugiere la desig- 
nación de “escotomización” para este mecanismo de defensa y señala la importancia de esto 


en_la esquizofrenia. 
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objetos introyectados y mantenerlos inmóviles haciéndolos inofensivos (*). 

Los primeros períodos de la fase analsádica se caracterizan por una gran 
violencia de los ataques dirigidos contra el objeto. En un período posterior 
a esta fase coincidiendo con el primer estadio anal en el cual los impulsos anal- 
sadicos toman el primer puesto, predominan métodos de ataque más secre- 
tos, tal como el uso de materias explosivas y envenenadas. Los excrementos 
representan entonces venenos (*) y en sus fantasías el niño utiliza las heces 
como instrumento de persecución (*) contra sus objetos y secretamente 
los introduce de un modo mágico (*) en el ano o en otros orificios del 
cuerpo de estos objetos y los deja allí. En consecuencia, comienza a asus- 
tarse de sus propios excrementos como sustancias peligrosas y dañinas para 
su cuerpo y de los excrementos de sus objetos incorporados de los que espera 
un ataque similar por este medio peligroso. Así sus fantasías derivan del 
temor de tener una multitud de perseguidores dentro de su cuerpo o de ser 
envenenado y ésta es la base de los temores hipocondríacos. Ellos también 
sirven para aumentar el temor surgido de la equiparación de los objetos intro- 
yectados con las heces (*), porque aquellos objetos se hacen aún más peli- 


(1) De acuerdo con MELITTA SCHMIDEBERG, la catatoniía representa la muerte y es un 
modo de escapar a las diversas formas de ataque temidas por el paciente (op. cit.). 

(2) En mi artículo The Importance of Symbol-Formation in the Development of the 
Ego, 1930, y también Contribution to the Theory of Intellectual Inhibition, 1931. Más recien- 
temente en su artículo titulado Uber respiratorische Introjektion, 1931, FeNicHeL describe 
una clase de fantasías sádicas en las cuales los excrementos son instrumentos de muerte por 
envenenamiento y explosión, y la orina por envenenamiento. De acuerdo con él estas fanta- 
sías traen un temor a ser envenenados por excrementos. Este artículo me parece corroborar 
los puntos de vista. sostenidos por mí en los artículos ya mencionados. 

(3) Ver Ormurizjsen: On the Origin of the Feeling of Persecution, 1919, y Srarcke: The 
Reversal of the Libido-Sign in Delusions of Persecution, 1919. De acuerdo con ellos la 
idea paranoica de la existencia del perseguidor se deriva de la idea inconsciente del escíbalo 
dentro del intestino y la identificación de este escíbalo con el pene perseguidor. He encon- 
trado que el temor a pedazos de excrementos como perseguidores se deriva en última ins- 
tancia, de fantasías sádicas en las cuales orina y heces se emplean: como armas venenosas y 
destructivas contra el cuerpo de la madre. 

(4) Roneim en su: Nach Dem Tode des Urvater, 1923, ha mostrado que en tribus 
primitivas el mago negro mata un hombre o lo enferma introduciéndole dentro del cuerpo, 
mágicamente, excrementos o sus equivalentes. 

(5) ABRAHAM en su: A Short Study of the Development of the Libido, 1924, ha mos- 
trado que el objeto odiado está equiparado con las heces. Véase también Romem: Nach 
dem Tode des Urvaters, 1923, y SimmeL: The Doctor-Game, lMlnes, and the Profession of 
Medicine, 1926. 
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grosos por ser semejantes a envenenados y destructivos escíbalos. Como con- 
secuencia de sus impulsos uretralsádicos, el niño también considera la orina 
como algo peligroso, como algo que quema, corta y envenena, preparando 
de hecho el inconsciente para considerar el pene del padre como un órgano 
sádico y temer (*) al peligroso pene del padre dentro de sí (como per- 
seguidor). 

En el período en que él realiza ataques por medio de excrementos 
envenenados, el temor del niño a los ataques subterráneos contra sí por parte 
de sus objetos externos e internos se hace más variado, de acuerdo con la 
mayor variedad y astucia de sus propios procedimientos sádicos y ellos apre- 
mian la actividad de los mecanismos de proyección hasta su límite extremo. 
Su ansiedad se despliega y es distribuída sobre algunos objetos y fuentes de 
peligro en el mundo externo y así espera ahora ser atacado por un gran 
número de perseguidores (*). La cualidad del secreto y disimulo que 
atribuye a estos ataques, la deriva de que observa el mundo según él, con 
ojo sigiloso y suspicaz y así fortalece sus relaciones con la realidad por un 
lado, aunque esta relación pueda ser falsa y unilateral; mientras que su temor 
del objeto introyectado —a pesar de los mecanismos de proyección— es un 
constante incentivo para mantener en movimiento dichos mecanismos. Pien- 
so que el punto de fijación de la paranoia es este período de la fase de máxi- 
mo sadismo, en el cual, los ataques del niño sobre el interior del cuerpo 

de la madre y contra el pene que él imagina allí, se realizan por medios de 
excrementos envenenados (*) y los delirios de referencia y persecución 


(1) Véase mi artículo: A contribution to the Theory of Intellectual Inhibition, 1931. 

(2) El temor a numerosos perseguidores tiene, no sólo un origen anal por ser un temor 
a heces perseguidoras, sino también oral. En mi experiencia las teorías sexuales de los niños 
de acuerdo con las cuales la madre incorpora cada vez un nuevo pene al copular y que su 
padre posee una gran cantidad de penes, contribuyen a su temor de tener un gran número de 
perseguidores. 

MELITTA SCHMIDEBERG considera la multiplicidad de perseguidores como una proyección 
de los propios ataques oral-sádicos del niño contra el pene del padre; separadamente, cada 
pedazo de su pene se hace un nuevo objeto de ansiedad. (Ver su artículo The Róle of 
Psychotic Mechanism in Cultural Development, 1930.) 

(3) Véase también mi artículo: The Importance of Symbol-Formation in the Deve- 
lopment of the Ego, 1930. Creo, de acuerdo con ABRAHAM, que en el paranoico la libido 
regresa al período anal primario; de acuerdo conmigo, la fase de máximo sadismo se intro- 
duce en los impulsos oral-sádicos y terminaría con la declinación del primer estadio oral. . 
En el período de esta fase descripta y que considero fundamental en la paranoia, se verá 


EL CONFLICTO DE EDIPO Y LA FORMACIÓN DEL SUPERYÓ 109 


arrancan de las situaciones de ansiedad que acompañan a estos ataques (*). 

De acuerdo con mi punto de vista, el temor del niño a los objetos 
introyectados lo incita a desplazar este miedo al mundo externo. Al hacerlo, 
considera sus órganos, objetos, heces, y todas las cosas como objetos inte- 
riorizados y los equipara con los externos, y también distribuye su temor 
de estos objetos externos sobre un gran número de objetos equiparán- 
dolos unos con otros (*). Una relación de esta índole con muchos obje- 
tos, basada de este modo en la ansiedad y realizada por una equiparación (?), 
puede llamarse un mecanismo fóbico de ansiedad, y pienso que es un mayor 
progreso por parte del individuo en el establecimiento de sus relaciones con 
los objetos en su adaptación a la realidad, porque suprimir relación de objeto 
sólo incluye una cosa: el pecho de su madre como representante de su madre. 
En la imaginación del niño pequeño, estos múltiples objetos se sitúan en el 
interior del cuerpo de la madre y este lugar es también el principal objetivo 
de sus tendencias destructivas y libidinosas y también del despertar de sus 
impulsos epistemofílicos. Como sus tendencias sádicas aumentan y en su 
fantasía se apodera del interior del cuerpo de su madre, esta parte de ella, 
se hace representante de su persona total como objeto y al mismo tiempo 
simboliza el mundo externo y la realidad. Así, a través de su pecho origina- 
riamente ella representa para él, el mundo externo. Pero ahora, el interior 
de su cuerpo representa con más amplio sentido objetos y mundo externo, 
que está bajo la supremacía del temprano estadio anal. Creo que lo aquí expresado agrega 
aleo a los hallazgos de ABraHam. Mi teoría muestra que en la fase mencionada los diversos 
medios de sadismo se emplean en conjunción con su capacidad más completa y las tenden- 
cias uretral-sádicas son de importancia fundamental tanto como las oral sádicas. Me han 
dado información sobre la estructura de estas fantasías en las cuales se expresan las tendencias 
anal-sádicas correspondientes al temprano estadio anal. 

(1) MELITTA ScHMIDEBERG mostró casos en los cuales las ideas delirantes de persecu- 
ción y referencia se derivan de situaciones de ansiedad de esta clase (ver además su artículo: 
A Contribution to the Psychology of Persecutory ldeas and Delustons, 1931). 

(2) Los deseos destructivos del niño contra sus objetos, representados como órganos, 
despiertan su miedo de estos órganos y objetos. Así tal miedo, juntamente con sus intereses 
libidinosos le llevan a equiparar los órganos con otras cosas que a su vez se transforman 
en objetos de ansiedad, siendo así continuamente alejado de ellos haciendo nuevas equiparacio- 
nes; y en este sentido forma un sistema de simbolización. (Ver mi artículo: The Impor- 
tance of Symbol-Formation in the Development of the Ego, 1930.) 

(3) Como ha mostrado FereNcz1I el niño pequeño busca redescubrir sus propios órganos 


y sus funciones en cada cosa externa por medio de la identificación que es un precursor de 


la simbolización. 
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ya que por una más amplia distribución de su ansiedad, contiene objetos más 
diversos (*). Así las fantasías sádicas del niño sobre el interior del cuerpo 
de su madre le dan una fundamental relación con el mundo externo y con 
la realidad. Pero la agresividad y la ansiedad que siente como consecuencia 
le ella, aunque es una de las bases de sus relaciones de objeto, no es la única. 
Su libido también actúa y su influencia se hace sentir. La relación libidinosa 
con los objetos y la influencia ejercida con la realidad neutralizan su temor a 
los enemigos internos y externos. Cree en la existencia de figuras bondadosas 
y útiles —creencia que se basa en la eficiencia de su libido—, permitiendo así 
que los objetos emerjan de la realidad cada vez con más fuerza y que sus 
imágenes de fantasía retrocedan a un último término (?). 

En este sentido la interacción entre formación del superyó y relación 
de objeto que se basa en una interacción de proyecciones e introyecciones 
influye fundamentalmente en su desarrollo. En el primer período la proyec- 
ción de sus imágenes aterradoras al mundo externo transforma este mundo en 
un lugar de peligro y a sus objetos en enemigos; en ese momento la intro- 
yección simultánea de objetos reales, de hecho bien dispuestos para con él, 
trabaja en dirección contraria y disminuye la fuerza de su temor a las imáge- 
nes aterradoras. Así consideradas, la formación del superyó, relación de 
objeto y adaptación a la realidad, son el resultado de una interacción entre la 
proyección de los impulsos sádicos del individuo y la introyección de sus 


objetos. 


Traducido por ÁRMINDA A. DE PiCcHON RIVvIERE. 


(1) De acuerdo con Ernest Jones (Theory of Symbolism, 1916), el principio del placer 
hace capaz al individuo de encontrar parecido en cosas bastantes diferentes una de otra, si 
el interés que ellas despiertan es similar. Este punto de vista acentúa la importancia del 
interés libidinoso como un factor básico en los procesos de identificación y simbolización. 

(2) Véase mi artículo Personification in the Play of Children, 1929. 
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Garma, A.: El psicoanálisis. Presente y perspectivas. Monografías de “Index 
de Neurología y Psiquiatría”. Edit. A. López. Buenos Aires, 1942, 1 tomo 
de 115 páginas. 


En la introducción el autor aclara los propósitos de su libro, diciendo que 
hará resaltar en forma concisa los datos fundamentales que la investigación de 
los últimos años ha introducido en la teoría y la práctica del psicoanálisis. Desde 
este punto de vista se trata de una excelente guía para toda persona que se 
interese por cualquier aspecto de la investigación psicológica en general. Pero 
además de esto expone puntos originales sobre varios aspectos de la teoría psi- 
coanalítica, siendo los principales, la teoría traumática de los sueños, sobre el 
juicio de la realidad, las psicosis, el superyó y el suicidio. 

El libro está dividido en una parte que trata de la Teoría psicoanalítica y 
otra sobre el Psicoanálisis especial. Comienza con las Instancias Psíquicas. La 
teoría de los instintos es expuesta en su evolución y estado actual, el narcisis- 
mo, etc. Expone las ideas de Reik sobre el masoquismo y las propias sobre el 
suicidio. Admite como base de la situación psicológica que lleva al suicidio una 
orientación masoquística originada por la intrincación de factores constitucio- 
nales y vivencias infantiles. La motivación más profunda podría expresarse así: 
Deseando matar a otra persona, el suicida se mata a sí mismo. Otros mecanismos 
serían: identificación con un objeto perdido y deseo de recuperarlo, posibili- 
dad de realizar una agresión al exterior mediante el propio suicidio, satisfacción 
libidinosa a través del significado simbólico del acto. Estos mecanismos son 
estudiados con ejemplos tomados de la literatura: “La Celestina”, “Los amantes 
de Teruel” y en el “Macias” de Mariano de Larra. Al estudio del superyó presta 
una especial dedicación, exponiendo previamente los conceptos ya clásicos. Llama 
la atención de que una satisfacción instintiva completa, aunque prohibida, deja 
más tranquila la conciencia del sujeto que si hubiera sido incompleta. Esto lo 
lleva a formular una hipótesis relacionada con la génesis del superyó. Éste se 
originaría en un núcleo central, primitivo, muy anterior al complejo de Edipo 
y se manifestaría como un imperativo a satisfacer instintos. La tendencia a la 
satisfacción instintiva estaría impulsada por un doble mecanismo, por el instinto 
mismo y por este núcleo primitivo del superyó. Esto explica la depresión con- 
secutiva a la: no satisfacción que representa reproches del superyó hechos al yo 
por no haberla logrado. 

Este núcleo, ajeno a la realidad, sería luego modificado por la introyección 
de los padres dando como resultado la separación de instintos en permitidos y 
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no permitidos. En otra parte de su libro, al tratar de la angustia, vuelve a rela- 
cionar este núcleo del superyó con la situación traumática. Las tensiones ins- 
tintivas y la angustia que ellos originan, serían en definitiva contravenciones al 
imperativo de satisfacer instintos accionados por este núcleo. Se ocupa luego 
del yo, de su estructura, y de los mecanismos de defensa, haciendo especial 
mención del libro de Ana Freud. La represión, las formaciones reactivas, la 
identificación, la proyección, la sublimación, y la negación en las fantasías, en 
los actos y en las palabras, son particularmente estudiados. Trata después de 
los tipos libidinosos, de la angustia, prestando especial atención sobre los con- 
ceptos de situación traumática, situación de peligro, aprovechados para exponer 
luego su teoría traumática de los sueños que analizamos en otro lugar de este 
mismo número. 

En la parte titulada Psicoanálisis especial, se ocupa de la infancia, detenién- 
dose en las ideas de Melanie Klein. La evolución sexual con sus distintas fases, 
la sexualidad femenina, la pubertad siguen a continuación. Al estudio de las 
psicosis ha dedicado el autor una especial atención, habiendo expuesto con ante- 
rioridad en un trabajo titulado La realidad y el ello en la esquizofrenia, “Arch. 
de Neurobiología”, 1931, sus puntos de vista originales. Las diferencias entre 
neurosis y psicosis expuestas por Freud son aquí discutidas, sosteniendo que las 
diferencias son más de carácter cuantitativo en lo que se refiere al rechazo de 
las pulsiones instintivas. La pérdida del contacto con la realidad en el psicótico 
sería más bien consecutiva a un rechazo más intenso de la vida instintiva que 
la que realiza el neurótico y no a un deseo de satisfacer sus instintos negando la 
realidad. Cita a continuación los ensayos de terapia psicoanalítica realizados en 
un Hospital Psiquiátrico por J. Cassell, y los trabajos de Ruth Mack Brunswick 
y M. Klein sobre las psicosis. En el capítulo sobre “Las neurosis de los órganos 
y enfermedades orgánicas”, se ocupa de la experiencia recogida en el Instituto 
Psicoanalítico de Chicago, dirigido por F. Alexander. Los trastornos gastroin- 
testinales, úlcera y colitis, hipertensión arterial, enfermedades de la piel, asma y 
demás enfermedades alérgicas son mencionados. También se refiere a estudios 
realizados en nuestro país por Rascovsky y sus colaboradores sobre el síndrome 
adiposo-genital. Los estudios sobre epilepsia son también mencionados. Con 
respecto al tratamiento psicoanalítico, se exponen los conceptos de Freud y las 
modificaciones que han introducido W. Reich, T. Reik y Melanie Klein. Se 
ocupa de las múltiples aplicaciones del Psicoanálisis a la biografía, literatura, 
sociología, antropología, etc., haciendo referencia a un trabajo de C. E. Cárcamo 
sobre Quetzalcoatl, el dios serpiente emplumada de las religiones maya-azteca 
y a uno propio sobre A. Rimbaud. En Psicoanálisis y Ciencias limítrofes se 
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citan los trabajos realizados por Zuckermann, productos de la observación de las 
costumbres de los monos, y otros sobre la teoría general de los instintos que 
confirman el punto de vista psicoanalítico. En Psicoanálisis y Reflexiología hace 
un estudio comparado de Pavlov y Freud analizando toda la bibliografía al 
respecto. Al final trata del Movimiento psicoanalítico incluyendo estudios so- 
bre el propio Freud, historia del movimiento, formación de analistas, necesidad 
del análisis didáctico, etc., reproduce el programa de cursos del Instituto Psico- 
analítico de Nueva York y el resultado de los tratamientos psicoanalíticos reali- 
zados en el Instituto Psicoanalítico de Chicago. 
E. Pichon RIVvIÉRE. 


Thomas M. FreNCcH y FRANZ ALEXANDER: Factores psicogénicos en el asma 
bronquial. “Traducción del doctor Arnaldo Rascovsky. Editor Asociación 
PsiCOANALÍTICA ARGENTINA. Distribuidor “El Ateneo”. Buenos Aires, 1943. 


La AsocracióN PsiCOANALÍTICA ARGENTINA inicia con este título las publi- 
caciones de su “Biblioteca de Psicoanálisis”. Constituye la traducción de una 
de las obras más actuales y fundamentales del pensamiento psicoanalítico rela- 
cionado con la denominada Medicina Psicosomática que tiende a establecer una 
visión conjunta de los factores psicogénicos y orgánicos en la causación de la 
enfermedad. 

El primer capítulo se refiere al punto de vista sostenido por los alergistas 
para la interpretación del asma donde se reseña históricamente el conocimiento 
de la alergia pasando a través de las fundamentales aportaciones de von Pirquet 
a resumir la concepción alérgica actual del asma precisando la utilización ade- 
cuada de los términos. En el segundo y tercer capítulo, Thomas M. French 
realiza una revisión de la literatura existente sobre los factores psicogénicos expo- 
niendo los resúmenes de Flanders Dumbar y Wittkower y señalando que ya 
desde Hipócrates entre los griegos así como “Thomas Willis en 1682, se estable- 
cían relaciones entre las situaciones emocionales y el ataque de asma. Analiza 
el autor las dificultades para precisar la causalidad psicogénica y menciona 
numerosos e interesantes casos claramente demostrativos. Se refiere en especial 
a las observaciones de Rogerson, Hardscastle y Duguid, del Guy's Hospital de 
Londres, quienes han logrado resultados evidentes en veinticinco casos de niños 
tratados mediante un enfoque ambiental y psicoterapéutico del problema. Enu- 
mera posteriormente el comienzo de los trabajos psicoanalíticos al respecto 
en 1910 y los casos tratados por Sadger, van Stegman, Marcinowsky, Wulff, 
Weiss, Oberndorf, etc. 
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Después de estudiar la estructura de la personalidad de los niños que pade- 
cen de asma, realiza una clasificación de las situaciones precipitantes de ataques 
a las que califica como: 1. Emociones súbitas internas; II. Relaciones entre as- 
ma y llanto; MI. Conflictos sexuales; IV. Perturbaciones en la relación de de- 
pendencia; V. Peligros y desgracias a parientes próximos; VI. Identificación 
con ataques disneicos de otras personas, y VIL Utilización secundaria de los 
ataques. 

En el capítulo cuarto se realiza un sumario de los estudios ejecutados en el 
Instituto para Psicoanálisis de Chicago, exponiendo el método de investigación 
así como sus limitaciones. Al referirse a las situaciones emocionales asociadas 
con los ataques de asma, señala la cita de Federn y Weiss, quienes han propuesto 
la conclusión de que el ataque de asma constituye una reacción al peligro de la 
separación de la madre o a la pérdida del amor maternal. Cita una serie de ejem- 
plos de enfermos tratados por los diversos psicoanalistas del Instituto que con- 
firman esta impresión. Se analiza posteriormente la relación entre asma, confe- 
sión y grito así como los orígenes del temor de pérdida del amor de la madre. 
En el capítulo quinto sigue el doctor French ocupándose de las defensas caracte- 
rísticas que aparecen durante los períodos libres de asma entre las que se señalan 
principalmente la tendencia a buscar una reconciliación con la madre por medio 
de la confesión, el deseo de dominar un acontecimiento traumático que ha sido ex- 
perimentado pasivamente mediante la repetición activa del mismo y los intentos 
que realiza el paciente para alejarse de toda la situación conflictual buscando 
sustituciones impersonales o autoeróticas. Después de analizar el carácter trau- 
mático de las situaciones que precipitan los ataques y la estructura de la per- 
sonalidad de los asmáticos, sigue en el capítulo sexto ocupándose de la relación de 
causalidad entre el conflicto emocional y el ataque de asma, así como de la rela- 
ción de los factores alérgicos y emocionales, terminando con consideraciones 
fisiológicas en las que se relacionan los factores emocionales con los mecanismos 
fisiológicos comprendidos en la producción del ataque. 

En el capítulo séptimo el doctor Alexander se ocupa de estudiar estadística- 
mente los sueños de los pacientes asmáticos y su significado dentro de una obje- 
tivación numérica y crítica, tal como hasta hoy no se había logrado en investi- 
gaciones psicoanalíticas. 

Continúa la obra con consideraciones teóricas sobre la especificidad del 
conflicto emocional en el asma y con un resumen de los resultados terapéuticos 
obtenidos en el Instituto para Psicoanálisis de Chicago, realizado por el doc- 


tor George Wilson. 
Los últimos dos capítulos se refieren a observaciones psicoanalíticas y otras 
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aportaciones con respecto al niño asmático, realizadas por Mohr, Gerard, Ross v 
Berunfeld. 

La obra puede juzgarse desde distintos puntos de vista. En primer lugar 
constituye una demostración fundamental de las aportaciones que brinda el enfo- 
que psicoanalítico para la interpretación de ciertos problemas orgánicos donde la 
psicogénesis no puede ya dejar de ser considerada. En segundo lugar incorpora 
decididamente una entidad tan ampliamente extendida como es el asma bronquial 
a la terapéutica psicoanalítica. En tercer lugar, esta obra sintética señala la uti- 
lidad del trabajo en equipo con una consideración paralela de los problemas psi- 
cológicos y fisiológicos. Es decir, en términos de la expresión de la totalidad 
manifestadas en el nivel psíquico o de sus mecanismos de acción en el plano 
orgánico expresados fisiológicamente. Otras consideraciones podrían enaltecer 
el significado de esta obra que representa una de las orientaciones más logradas 
de la nueva medicina. 


Hay al final una extensa bibliografía, siendo, además, la traducción excelente. 


E. Pichon RIvIÉRE. 


Mira y López, EmiLio: Manual de Psicoterapia. Editor Aniceto López. 1 vo- 
lumen de 314 páginas, Buenos Aires, 1942. 


La obra del doctor Mira y López constituye una enumeración de los méto- 
dos psicoterapéuticos existentes entre los que incluye a muchos que han caído 
ya en desuso, pero que brindan al lector una visión general de la evolución de 
la psicoterapia. Después de exponer el concepto de enfermedad y de psicote- 
rapia, tiende a llegar a una comprensión integral del hombre enfermo. Esta- 
blece a continuación las relaciones de la psicoterapia con distintos aspectos de 
la medicina pasando a dar más adelante una clasificación y exposición de las 
técnicas psicoterapéuticas empleadas hasta hoy a las que califica como: coac- 
tivas, sugestivas, divididas en hetero y autosugestivas; persuasivas, clasificadas 
como estimulantes, psicoanalíticas y psicagógicas; y auxiliares, en las que incluye 
a la ergoterapia y ludoterapia, desarrollando a continuación las características 
generales de cada uno de los métodos señalados. 

Aquel que ame la verdad no dejará de sentir, sin duda, la insatisfacción que 


produce la manera errónea y superficial con que el autor trata la teoría y téc- 
nica psicoanalíticas. 


En primer lugar, al referirse al nombre de psicoanálisis dice “convendrá 
aclarar que este mombre tiene hoy multitud de acepciones y muchas de ellas 
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desbordan el campo de nuestro interés circunstancial”. Esta vaguedad con que 
se quiere concebir al psicoanálisis, ha llevado a que la Asociación Médica Bri- 
tánica después de una investigación imparcial, llegara a las siguientes conclusio- 
nes y formulara las definiciones y principios generales que anotamos a conti- 
nuación (“British Medical Journal”, Suplemento, Apéndice 2, junio 29, 1929, 


Pag. 266, Parágs. 27 y 28): 


- “Existe entre el público médico y general, la tendencia a usar el término 
psicoanálisis en un sentido demasiado amplio y vago. Este término sólo puede 
ser legítimamente aplicado al método desarrollado por Freud y a las teorías 
derivadas del uso de este método. Por lo tanto, un psicoanalista es una persona 
que usa la técnica de Freud y todo aquel que no use esta técnica, cualquiera sea 
el método que pueda emplear, no debe ser llamado psicoanalista. De acuerdo 
con esta definición y con el propósito de evitar confusiones, el término psico- 


analista debe reservarse apropiadamente para los miembros de la Asociación 


Psicoanalítica Internacional. 


”Han surgido una gran confusión y malas interpretaciones relacionadas con 
el psicoanálisis porque no se ha reconocido y adoptado la definición aquí indi- 
cada. Es así evidente que las críticas a las teorías y a la práctica psicoanalíticas 
deben ser confinadas a los maestros y métodos de los que son psicoanalistas en 
el verdadero sentido de este término. Esto no siempre es así y el Comité de la 
British Medical Association ha recibido un número de comunicaciones y adver- 
tencias adversas al psicoanálisis como tratamiento médico que en una investi- 
gación se demostró que estaban basadas en los métodos aplicados no: por los 
psicoanalistas sino por otros prácticos que adoptan y aceptan el nombre de 
psicoanalistas sin estar calificados para ello.” 

Como se ve, la Asociación Médica Británica se ha expedido expresamente 
sobre ese punto para evitar ese género de “confusionismo” en que evidente- 
mente cae el autor. En cuanto a la colocación del psicoanálisis como una téc- 
nica persuasiva constituye una incomprensión básica con respecto a lo que 
representa la curación psicoanalítica en sí, asunto que ha sido largamente reba- 
tido desde los trabajos del mismo Freud, de Ferenczi, de Jones, etc. Se destaca 
también en la obra la deformación de los conceptos psicoanalíticos fundamentales 
y clásicos como son los referentes al complejo de Edipo, al que el autor sitúa 
en el período de latencia, al concepto de sublimación, de desplazamiento, de 
represión, etc. Asimismo incluye, en su exposición de la teoría de Freud, con- 
ceptos que no le pertenecen como son los de catatimia, holotimia, etc. Expresa 
además el autor, un curioso criterio sobre las asociaciones libres donde se ve 
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que evidentemente confunde la prueba de las asociaciones condicionadas de 
Bleuler y Jung con el concepto de las asociaciones libres según se utilizan en 
la técnica psicoanalítica. Le atribuye también el autor al psicoanálisis, métodos 
como lo que él llama “interrogatorio a presión” que no tienen ninguna relación 
con el tratamiento psicoanalítico, y confunde después la “trasferencia negativa” 
con la contracatexis, etc. Ejemplos de esta índole abundan. 


El libro continúa enunciando una considerable cantidad de técnicas, las 
que se acompañan de su correspondiente bibliografía. 


ARNALDO RaAscovsky. 


ZILBOORG, GREGORY: A history of medical psychology. (Historia de la psico- 
logía médica.) Norton, New York, 1941. 


El autor —antiguo ministro del gobierno provisional de Kerenski y desde 
entonces psiquiatra en los Estados Unidos—, titula su presente libro Historia de 
la “psicología médica”, por entender que dicho término es más amplio, compren- 
sIvo y también más antiguo que el de “psiquiatría”. y 

A través de más de seiscientas páginas, no se limita a una enumeración de 
médicos, con fechas de nacimiento, fallecimiento y descripción de sus principa- 
les obras. Advierte que para exponer la evolución psicológica de las diferentes 
épocas es necesario hacerla resaltar sobre el fondo de la cultura general. Es lo 
que realiza de un modo maestro, dando una descripción viva e interesante de los 
esfuerzos de la humanidad, para luchar contra las enfermedades mentales y para 
comprender el psiquismo normal y patológico. 

Señala cómo el hombre primitivo debió matar a menudo al individuo loco. 
Por lo menos esto es lo que aparece en el libro Levítico de la Biblia, donde se 
aconseja dulcemente, el apedrearle hasta causarle la muerte. Un primer adelanto 
en el tratamiento mental primitivo pudo ser el empleo del hipnotismo. 

Cierto progreso psicológico más intenso apareció en la medicina hindú, en 
la que el alma y sus transmigraciones tenían tanta importancia. Asimismo los 
griegos, ya antes de Hipócrates, describen casos de locura y aun de locura simu- 
lada, como el de Ulises, unciendo juntos a un toro y a un caballo o bien arando 
las playas y sembrando en ellas sal en vez de trigo. En los templos de Esculapio 
se curaban las enfermedades basándose en los sueños de los pacientes. 

Según una antigua tradición griega, el sitio del alma era el diafragma; de ahí 
que la palabra phrenos designe tanto a este músculo como a la razón. La inten- 
sidad de esta última, según Heráclito (535-475), proviene y está en relación con 


118 REVISTA DE PSICOANALISTS 


el fuego en el interior del hombre. Cuanto más seco esté dicho fuego, tanto más 
sabio será el individuo; por el contrario la humedad interior trae consigo enfer- 
medad y hasta idiotez o locura. 

Pero también en los griegos existieron obstáculos seculares, al desarrollo de 
una psicología médica científica, en forma de misticismo religioso y de filosofía 
abstracta, que consideran al estudio del alma como dominio exclusivamente su- 
yos. Luchando contra ellos, Hipócrates (450-357) introdujo valientemente los 
problemas psiquiátricos en el campo de la medicina. Así la epilepsia, el 7morbus 
sacer, perdió para él y sus discípulos, el concepto de enfermedad sagrada, cuando 
dijo: “Si cortáis la cabeza (de un epiléptico), encontraréis el cerebro húmedo, 
lleno de sudor y oliendo mal. Y de este modo veréis que no es un dios el que daña 
el cerebro, sino la enfermedad.” 

El aliento, preuma, es el lugar de la inteligencia y del sentimiento. El pneuma 
penetra en el cerebro a través de la boca y de allí se extiende a todo el cuerpo. 
Hipócrates también realizó una clasificación racional de las enfermedades men- 
tales, creando términos que aun conserva la psiquiatría moderna, algunos de ellos 
con un sentido modificado. 

Hipócrates reconoció la histeria, aunque la consideró como un trastorno fí- 
sico, peculiar de la mujer y producida por el vagabundaje del útero a través del 
cuerpo femenino. Interpretando psicológicamente esta teoría, se observa cuán 
cerca está del concepto psicoanalítico de la “genitalización” de los órganos afec- 
tos de síntomas de conversión. Muchos años después, Galeno (130-200) rechazó 
esa teoría, pensando que el histerismo era provocado por “sofocación” o atra- 
gantamiento del útero. Este insigne médico no fué partidario del tratamiento 
medicamentoso de dicha enfermedad, aconsejando en ocasiones, la estimulación 
del clítoris y del cuello uterino. 

Platón representa un retroceso en la medicina psicológica, por su orientación 
idealista y mística. Pero propulsó el estudio de la patología cerebral orgánica. 
Aristóteles, en cambio, a pesar de ser un biólogo puro, estimuló el estudio de la 
psicología. Asclepíades, de la escuela de Alejandría (50 a. C.), introdujo en la 
teoría de las enfermedades mentales, un concepto análogo del actual, al afirmar 
que eran debidas a pasiones de las sensaciones: alenatio est passio in sensibus. 

Son estas, pequeñas muestras aisladas y resumidas de algunos de los muchos 
datos comunicados por el autor, referentes a la medicina psicológica en la Edad 
Antigua. Describe luego cómo sobrevino el gran declinar en la noche de la Edad 
Media. Aparecieron la demonología, la búsqueda de los stigmata diabolí y la prác- 
tica de los exorcismos. Por entonces el útero del histérico, que según la teoría 
griega vagaba por todo el cuerpo, era repuesto en su lugar mediante oraciones. 
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Lo que sucedió hasta que dos teólogos alemanes, Sprenger y Kraemer, escribie- 
sen su libro: Malleus Maleficarum (El martillo de los brujos, 1484), en el que se 
apoyó la crueldad para perseguir enfermos mentales, e incendiar hogueras con 
ellos. 

Solamente al llegar el siglo xvr1, personas insignes protestan contra esa costum- 
bre bárbara, protesta que el autor designa como “la primera revolución psiquiá- 
trica”. Hay que señalar ante todo a un insigne español, Luis Vives, quien puede 
ser considerado como el padre de la psicopatología moderna. 

De este modo se suceden épocas, nombres y episodios en el hermoso libro de 
Zilboorg. Aparece, entre otros muchos, la comprensiva figura de Pinel, intro- 
duciendo en la psiquiatría, el espíritu de la revolución francesa, liberando a los 
locos de sus cadenas y constituyéndose en el propulsor de lo que el autor llama 
"edad de la reconstrucción”. 

El siglo x1x trajo nuevos progresos científicos. En Inglaterra orientados en 
un deseo de ayuda a los enfermos mentales, en Alemania en el de comprender la 
esencia de la locura y en Francia en el de describir sus diferentes formas. Kraepe- 
lin creó su magnífico sistema, basado en la evolución de las enfermedades y en 
los estados finales. Luego Bleuler, A. Meyer y Freud completaron la obra 
kraepeliana. 

En los tiempos presentes, Freud cambió todo el aspecto de la medicina psi- 
cológica, hecho que el autor califica como la “segunda revolución psiquiátrica”. 
El estudio del inconsciente, el determinismo psíquico, la influencia de los instin- 
tos y sus elaboraciones en la etiología de las enfermedades mentales, condujo a la 
comprensión psicológica del paciente y a un considerable progreso terapéutico. 

Al mismo tiempo los conocimientos, conseguidos en el estudio psicoanalítico 
de los enfermos, rebasaron el dominio de la medicina y se aplicaron rápidamente 
a ciencias limítrofes, constituyendo la base más firme de la psicología moderna 
e influyendo grandemente en las tendencias culturales de la actualidad. 

En la última parte del libro, dedicado al estudio de las enfermedades men- 
tales orgánicas, colabora el doctor George W. Henry que insiste en la historia 
del estudio de la parálisis general y también en la de la técnica hospitalaria de 
asistencia psiquiátrica. | 


GARMA. 
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LAFORGUE, RENÉ: Relativity of Reality. (Relatividad de la realidad. Reflexiones 
sobre los límites del pensamiento y la génesis de la necesidad de causalidad.) 


Translated by Anne Jouard, N. Y. Nervous and Mental disease Mono- 
graphs 1940, 92 p. 


El autor comienza su libro, con un capítulo sobre la angustia, definiéndola 
como caracterizada por un estado emocional particular del cual el individuo trata 
de escapar por todos los medios. Tendría pues, siguiendo a Freud, una función 
biológica que sirve para advertir al hombre de los peligros que le rodean. De 
acuerdo con la fuente de dicho peligro, considera cuatro tipos de angustia: 1?, 
dicha fuente es real y constituída por el mundo exterior, la angustia producida 
por ella es denominada angustia real (Real-angst); 2*, la fuente de peligro se en- 
cuentra en el ello y está representada por las pulsiones instintivas. La angustia 
neurótica producida de esta manera es independiente de todo peligro exterior 
efectivo; 3%, la fuente constituída por el superyó del sujeto o parental, sería la 
angustia de consciencia (Gewissen-angst); 4%, y por último la fuente de peligro 
estaría constituida por el superyó primitivo hereditario que caracteriza las tenden- 
cias de la especie. 

Los individuos reaccionan en forma diferente frente a la angustia; cuando 
el peligro es exterior, la fuga constituye la forma adecuada de defensa, cuando el 
peligro es interior como en las neurosis, la angustia y los medios de defensa con- 
tra ella determinan la estructuración de los diferentes tipos de neurosis. 1. Si trata 
de darle un origen exterior al peligro proyectándolo se produce una fobia. 2. En 
la neurosis obsesiva se trata de combatir la angustia por medio de un ceremonial. 3. 
Por una conducta del todo paradojal intenta también el sujeto, por una fuga hacia 
adelante, combatir su angustia por medio de las circunstancias mismas que la han 
creado. Existiría, según el autor, en estos casos, una erotización de la angustia 
donde el miedo es reemplazado por el amor al peligro. Este tipo se observa parti- 
cularmente en las neurosis de carácter. Pero los síntomas de defensa que el yo 
pone en movimiento contra la angustia no tienen siempre un carácter de sínto- 
ma. Aparecen como rasgos caracterológicos diferenciándose del síntoma por el 
hecho de que el sujeto no advierte su carácter patológico, no considerándolo 
tampoco como ajeno a su propia personalidad. Puede servirse de él para su acti- 
vidad social y sublimar así las tendencias que dieron lugar a la estructuración 
de este rasgo del carácter. 4. En las psicosis la sintomatología clínica se explica 
en gran parte por la lucha del individuo contra la angustia, caracterizando el cua- 
dro la manera como ésta ha sido neutralizada. 

El autor se ocupa particularmente, de los mecanismos empleados para comba- 
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tirla, a lo que llamó con E. Pichon el proceso de escotomización. Se trataría de 
una represión patológica en la cual la realidad presente es reprimida en provecho 
de lo que debía ser reprimido. En la esquizofrenia, por ejemplo, este proceso 
puede ser considerado como casi total, siendo el sujeto incapaz de percibir la 
realidad. 

Después de haber analizado con todo detalle los múltiples y variados con- 
flictos que resultan de la oposición de las instancias psíquicas, aborda el estudio 
de los conflictos del desarrollo afectivo del hombre. Hace aquí un detallado 
análisis de las fases del desarrollo de la libido en el niño y en la niña, de las diver- 
sas formas del complejo de Edipo y de las circunstancias capaces de dar a estos 
conflictos normales, un carácter patológico que producirán finalmente, como re- 
sultado, la aparición de una neurosis con su angustia y sus síntomas. Estudia 
además, problemas generales de la etiología y patogenia de las neurosis haciendo 
especial mención, al ocuparse de la agresividad, de los trabajos de Melanie Klein. 

El tercer capítulo lleva por título, el de Reflexiones sobre la relatividad de la 
realidad y sobre la génesis de la necesidad de causalidad. Realiza además un 
detallado estudio del desarrollo del yo y de sus funciones, que le permiten triun- 
far normalmente sobre la angustia neurótica y sus causas. La observación del 
desarrollo del yo daría indicaciones valiosas para abordar el problema del des- 
arrollo de la civilización. Éste no sería solamente un producto del individuo sino 
al mismo tiempo el de una colectividad dada, reflejando de esta manera la men- 
talidad colectiva del lugar y de la época. Habría pues que considerar un yo 
individual y otro colectivo. El primero puede ser trabado en su desarrollo por 
múltiples causas manteniéndose el individuo en un estadio infantil, dentro de 
una colectividad diferenciada. Tal estado de cosas se traduciría, a partir de un 
cierto límite de tolerancia muy variable, según la colectividad y el medio en que 
el individuo se desarrolla. La patología mental estudia especificamente las defi- 
ciencias en el desarrollo del yo individual . 

Los estadios del desarrollo del yo serían los mismos que los de la libido, co- 
rrespondiendo a cada etapa un tipo especial con una especial concepción de la 
realidad. En el primer estadio o sea el oral, la diferenciación entre el mundo 
externo y mundo interno no existe aún o es muy deficiente siendo el yo corres- 
pondiente a esta etapa, débil e incapaz de defenderse de los peligros y de la 
angustia. Es solamente con la aparición del estadio anal que el yo se fortalece, 
comienza a dominar la agresividad estando animado por fuertes deseos de poten- 
cia y tomándose sólo el mismo en consideración. Las cosas del mundo exterior 
las concibe según él mismo y en relación a él, actitud calificada por el autor como 
“captativa”. En este período la concepción de la realidad es de tipo animístico 
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estableciendo con el mundo relaciones de tipo mágico. Es aun incapaz de defen- 
derse de los peligros de la realidad y de la angustia por conocimientos verdade- 
ros, tratando sólo de combatirlos por la magia al realizar acciones no sobre las 
cosas en sí sino sobre la representación que de las cosas se ha hecho (ritual to- 
témico). En este estadio el yo, conoce ya una cierta cantidad de cosas pero ig- 
nora fundamentalmente las relaciones existentes entre ellas. Es con la aparición 
de las primeras pulsiones genitales y con el desarrollo del complejo de Edipo 
que aparece la necesidad de una explicación causal de los hechos y cosas. Esta 
necesidad de causalidad, de filiación y de lógica transforma progresivamente la 
concepción mágicoanimista del mundo. Los complejos de Edipo y castración 
y las relaciones específicas del niño con sus padres, la adquisición de las nociones 
de jerarquía familiar lo impulsarán hacia una concepción religiosa, primero poli- 
teísta y finalmente monoteísta (Dios-Padre). Parece ser que en la medida en que 
el yo consigue realizar la síntesis de las diversas pulsiones orales, anales, genitales, 
pasa de la concepción politeísta a la monoteísta. La creencia en un Dios único 
correspondería a la síntesis de la personalidad. Pero poco a poco el yo pasa al 
último período de su evolución o sea el período científico donde consigue ya 
actuar directamente, sin la ayuda de Dios sobre las causas de los peligros por me- 
dio de conocimientos racionales que él ha adquirido. No emplea más para su 
defensa, a la magia omnipotente ni a la divinidad de la cual imploraba protección. 

La concepción de la realidad estaría pues, en gran medida, en relación con 
el desarrollo del yo y de la libido. Existían tres planos diferentes de dicha reali- 
dad: la mágica, la religiosa y la científica existiendo normalmente intrincaciones 
entre ellas. El yo realizaría la síntesis de las pulsiones de la libido capaces de 
ser puestas al servicio de la conciencia. Pero cada concepción de la realidad puede 
ser considerada como un tipo de defensa del yo contra la angustia, siendo en el 
estadio científico donde está mejor constituida para defender tanto al individuo 
como a la colectividad contra los peligros que los acechan. La defensa de tipo 
científico va más directamente a la causa del mal. “Trata de asegurar al hombre 
el dominio del mundo exterior e interior, lográndolo mejor debido al conoci- 
miento de sus limitaciones, de sus objetivos y de la relatividad de sus medios. 
Esto es lo que le permitiría economizar racionalmente su energía psíquica encau- 
zándola en una vía constructiva en vez de malgastarla en la neurosis o en la igno- 
rancia. Limitando su omnipotencia el yo se fortalece en la medida en que hace 
conscientes sus limitaciones y fines. | 

El capítulo IV trata de Reflexiones sobre el intelecto y está dedicado al aná- 
lisis de esta función considerada como la actividad del yo de un individuo que ha 
realizado las concepciones occidentales de la realidad sobre un plan científico. 
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En relación con los conceptos elaborados en el capítulo anterior, desarrolla el as- 
pecto evolutivo de esta función. Cada yo de acuerdo con su evolución y con las 
circunstancias que lo condicionan, permanece más o menos atado a los estadios que 
ha recorrido no consiguiendo abandonarlos totalmente y haciendo posible la vuelta 
en el caso de una regresión. Basado en esto sostiene que: 1%, el yo de los diver- 
sos individuos trabaja con cantidades y cualidades de libido muy variables según 
disponga más o menos de libido genital, anal u oral; 2%, que la concepción de la 
realidad que el yo se forja depende del predominio de una o de otra de estas 
cantidades o cualidades de libido utilizadas. Al relacionar el desarrollo del inte- 
lecto con el desarrollo afectivo se ponen bien en claro los lazos que nos llevan 
de la afectividad a la inteligencia. Según el autor, el intelecto del hombre de 
nuestra civilización parece constituído principalmente por la mezcla de rasgos 
anales y genitales. Intenta una clasificación de los diferentes tipos según este 
enfoque encontrando los siguientes: Tipo de predominio oral, tipo de predominio 
anal, tipo de predominio anal con componentes genitales y por último un tipo de 
predominio genital. El intelecto femenino pertenecería al tercer grupo y la au- 
sencia del pene se traduciría por una actividad genital menos intensa. A este gru- 
po también pertenecerían los intelectuales que trabajan movidos por una fuerte 
intuición siendo ésta debida al componente genital más o menos reprimido e 
inconsciente a causa de la dominante anal. Aplica estos conceptos a la sociedad 
diciendo que ésta no debe ser considerada como un estado inmutable sino como 
un proceso en gestación con crisis revolucionarias comparables al nacimiento. Las 
situaciones de conflicto serían infinitamente variables, afectarían a la colectividad 
pudiendo ser liquidadas sin peligro o acarrear una desintegración. Los medios 
de defensa puestos en marcha por la colectividad son también diversos y como 
en la neurosis están encaminados a resolver el conflicto patógeno. Estas reac- 
ciones varían de acuerdo al estadio de la civilización y a la naturaleza del con- 
flicto, siendo la regresión uno de los tantos mecanismos. Siguiendo las ideas del 
autor, los individuos se constituyen en representantes de las tendencias contradic- 
torias que se contraponen en la situación de conflicto, cuya liquidación puede 
hacerse de diversas maneras de acuerdo con el tipo y circunstancias ya sea hacia 
atrás O hacia adelante. 

En el quinto y último capítulo titulado Reflexiones sobre las nociones de 
libre albedrío, libertad y muerte, el autor realiza una especie de síntesis dando 
además las perspectivas de las nociones ya expuestas. Comienza diciendo que el 
problema del libre albedrío es uno de aquellos que se presentan de diversa mane- 
ra según se lo aborde con una mentalidad religiosa o científica. Para la primera 
constituye algo más que un dogma inmutable, es el poder absoluto de decidirse 
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sin motivo y de actuar sin que un móvil sea la causa del acto. Sin libre albedrío 
no hay merecimiento, sin merecimiento no hay acción de Dios de donde deriva 
la imposibilidad de establecer lazos afectivos con la divinidad como son la gracia, 
el remordimiento, la culpabilidad, el pecado, el perdón. Es decir. una relación que 
permita al individuo asegurar su salvación eterna. Sin la esperanza de esta recom- 
pensa no habría satisfacción en hacer el bien, y ninguna razón de vivir. Cuanto 
más regresivo es el pensamiento, es decir mágicoanimista, más fuerte es la creen- 
cia en el libre albedrío. Por el contrario, cuanto más científico se hace el pensa- 
miento, este sentimiento disminuye desapareciendo gradualmente a medida que el 
individuo se concibe a sí mismo como un elemento en el encadenamiento de las 
fuerzas de la naturaleza. Se transforma sólo en una sensación relacionada con la 
conciencia considerada como la expresión del trabajo del yo al sintetizar las 1m- 
presiones recibidas de la realidad externa e interna. Esta sensación sería la de 
saber obrar voluntariamente en relación a nuestras realidades y a nuestras nece- 
sidades. Sólo renunciando a su omnipotencia el hombre acepta su destino; renun- 
ciando a la inmortalidad al aceptar la muerte se orienta hacia la vida. En nuestros 
días la creencia en el libre albedrío y la necesidad de libertad que con ella se re- 
laciona, tendrían por objeto cultivar aún la ilusión de la inmortalidad negando 
así el fin de su existencia. Según el autor, este estado de cosas haría predomi- 
nar el individuo sobre la colectividad y constituiría la base de la ideología bur- 
guesa donde el capital es utilizado sobre todo para asegurar el bienestar, la segu- 
ridad y la supervivencia de una clase privilegiada para la cual los individuos se 
sacrifican esperando de ella, como de una divinidad, protección e inmortalidad. 
El abandono de estas creencias determinaría otra concepción social donde el ca- 
pital no sería patrimonio de algunos privilegiados en provecho de los cuales la 
mayoría se sacrifica. Las transformaciones sociales que resulten de ello serían 
pues la expresión del desarrollo psíquico de los individuos y las colectividades 
hacia el camino de la substitución total del padre y de Dios. Los movimientos 
de opiniones y lucha de ideas que condicionan el fascismo y el comunismo serían 
para Laforgue un aspecto de este proceso psíquico profundo, de esta gestación 
de la vida que representa el ir y venir del desarrollo del yo colectivo de nuestra 


sociedad. 
E. Pichon RIvIÉRE. 


REVISTA. TIE SREPESIAS 


CÁrcaMo, C. E.: Mecanismos patogenéticos de la impotencia psíquica mascu- 
lima. “Revista de Psiquiatría y Criminología”, 16 págs., 1042-7-39. 


Sostiene el autor que la impotencia psíquica masculina ocupa sólo un determinado lugar 
en el vasto cuadro de las neurosis y que, según el grado de intensidad que alcance, llega a 
dominar netamente el cuadro o será uno de los tantos epifenómenos que constituyen la 
enfermedad. La experiencia psicoanalítica demuestra la existencia de un conflicto psíquico 
inconsciente, como en las neurosis. Estudia el desarrollo de la libido, la estructuración del 
complejo de Edipo, en sus formas simples e invertidas, el complejo de castración y todo lo 
que a ellos se refiere. 

Hustra estos diferentes fenómenos por medio del análisis de enfermos tratados por él. 
Sostiene que la virilidad, y la función genital a ella inherente, no es una aptitud adquirida 
automáticamente en la pubertad sino que «es el resultado de una larga y penosa evolución. 
Esta se realiza en medio de peligros y vicisitudes que la amenazan: y la desvían de su curso 
normal, y que producen conflictos psíquicos que entorpecen la función sexual. Según el 
autor pueden resumirse en tres grupos fundamentales: 1%, la fijación al complejo edipiano; 
2%, la angustia de castración, y 3%, la regresión y fijación de la libido, en etapas pregenitales, 
ante la imposibilidad de continuar su ulterior línea evolutiva. En todo trastorno de la poten- 
cia genital del adulto habría pues una maduración viciosa del desarrollo sexual, una inhibición 
de intensidad variable y una mala distribución de la libido con un predominio narcisístico de 
cuya mayor o menor acentuación en la forma de neurosis depende la intensidad y el pronós- 
tico de la misma. 

Este trabajo constituye una parte del libro Impotencia psíquica masculina próximo a 
publicarse en la Editorial de la ASociación PsSICOANALÍTICA ARGENTINA. 


A. e Pichon RiIvIÉRrE. 


GARMA, A.: Psicoanálisis e interpretación de los sueños. (Psychoanalysis and 
interpretation of dreams.) “Revista de Psiquiatría y Criminología”, vol. VII, 
n? 38, pág. 20, 1942. 


Comienza el autor diciendo que los sueños son alucinaciones y haciendo referencia 
particular a aquellas que aparecen en las neurosis traumáticas. En la descripción de esta 
neurosis, dice que el enfermo se encuentra fijado a la situación traumática repitiendo ésta 
impulsado por el automatismo de repetición. Dicha repetición de la situación traumática es 
característica en la neurosis traumática y en los sueños. Estas situaciones pueden ser origina- 
das desde afuera como en las primeras y desde adentro como generalmente ocurre en los 
sueños siendo su causa un: conflicto instintivo. Sería característico de la mente humana la 
tendencia a dominar las situaciones desagradables, estableciéndose así un principio denomina- 
do tendencia a disminuir tensiones. En el caso de las situaciones traumáticas, puede lograrse 
esto, si dicha situación aparece en el sueño más o menos deformada, para evitar de esta manera 
reproducir el displacer ligado a la situación: originaria. 

De este modo aparece clara la doble función del sueño sostenida por el autor que sería 


la de descargar tensiones y la de satisfacción de deseos. Según lo ha expresado ya en sh 
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libro sobre Psicoanálisis de los sueños (1940), el factor principal en la formación de todos los 
sueños sería la situación: traumática, originándose la elaboración onírica, es decir, la trans- 
formación de las ideas latentes en contenido manifiesto debido al doble influjo de la: regre- 
sión alucinatoria y de la tendencia a disminuir tensiones. A continuación estudia en particular 
los distintos mecanismos de la elaboración onírica; simbolización, desplazamiento, condensa- 
ción, dramatización, proyección, expresión por lo contrario, etc. Finalmente, en trazos gene- 


rales, se refiere al empleo de los sueños en el curso del tratamiento psicoanalítico. 


E. Pichon RIvIBRE. 


FRANK A. BeacH: Analysis of factors involved in the arousal maintenance 
and manifestation of sexual excitement in male animals. (Análisis de 
los factores comprendidos en el despertar, mantenimiento y manifestación 
de la excitación sexual en animales machos.) “Psychosomatic Medicine”. 
Vol. IV, núm. 2, página 173, abril 1942. 


La revisión de numerosos experimentos relacionados con la conducta sexual de ma- 
chos de varias especies de vertebrados, ha sugerido una tentativa de interpretación de las 
bases fisiológicas de la excitación sexual y de las reacciones copulatorias. Esta interpretación 
no se ofrece como una teoría explicativa completamente satisfactoria, sino que más bien 
se ha formulado con la idea de que pueda señalar provechosas direcciones de enfoque expe- 
rimental con respecto al importante problema a que se refiere. 

El despertar sexual que conduce a la cópula se considera como un producto de dos 
variables independientes. Los machos difieren en forma innata en su susceptibilidad frente 
al despertar sexual. Los diversos objetos-estímulos difieren en su capacidad para producir 
excitación sexual. La hembra perfectamente receptiva constituye el objeto-estímulo exci- 
tante máximo; pero un macho altamente excitable puede intentar copular con incentivos 
menos estimulantes. La aparición de reacciones copulatorias se considera así como una fun- 
ción conjunta de la capacidad de respuesta del macho y del valor de excitación del incentivo. 

En las especies de vertebrados situados por debajo de los primates, el patrón motor 
de copulación parece estar organizado en forma innata. Los macacos y los monos dan 
pruebas de patrones hereditarios incompletamente organizados que deben ser suplementados 
por la experiencia. En muchas especies el patrón copulatorio está completamente organi- 
zado antes de la pubertad y puede ser activado por la administración prepuberal de hor- 
monas. 

En la mayoría de las especies, por lo menos, la respuesta copulatoria del macho cons- 
tituye una segunda combinación de actos motores previamente existentes dentro de una 
nueva secuencia con la adición de un nuevo elemento, la reacción eyaculatoria. Los actos 
aislados que componen el patrón, parecen depender de actividades de centros situados en 
el macizo cerebral y en la cuerda espinal. La integración encadenada del patrón se realiza 
por circuitos existentes debajo de la corteza cerebral, probablemente en el cerebro medio, 
estando estos circuitos ejecutivos sujetos a impulsos aferentes desde diversos sistemas sen- 
soriales. La excitación de los circuitos meuromotores, mediante la aplicación de una com- 
binación adecuada de estímulos, algunas veces aumenta la actividad nerviosa hasta el nivel 
umbra], con la activación resultante de la respuesta copulatoria. 
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En todos los mamíferos y con alguna extensión en vertebrados submamíferos, el 
despertar sexual de los machos inexpertos depende de patrones específicos de estimulación 
multisensorial. No hay indicaciones convincentes de que la activación de un simple sistema 
sensorial sea esencial para la ocurrencia de la cópula. Por el contrario, parece que algunas 
clases de datos sensoriales contribuyen al patrón decisivo que provoca excitación sexual. 

Evidencias experimentales demuestran que la susceptibilidad del macho al despertar 
sexual es, en parte, función de la actividad del cerebro anterior. La facilidad y rapidez con 
que pueden ser provocadas reacciones copulatorias, son grandemente reducidas por extir- 
pación de la corteza cerebral. Tales hallazgos sugieren que los circuitos para la organiza- 


ción de los actos motores, pueden estar sujetos a impulsos que los faciliten provenientes de 
los altos centros cerebrales. 


Se ha supuesto que el cerebro anterior contiene un mecanismo excitatorio central que 
contribuye a la respuesta sexual del macho. Este mecanismo recibe impulsos sensoriales 
de algunos sistemas receptores y está congénitamente constituído para reaccionar en forma 
máxima a la estimulación aferente conforme a un patrón definido (incluyendo las cualidades 
sensoriales de la hembra receptiva). Un tono centralmente mantenido en el mecanismo 
excitatorio central es aumentado por tal estimulación periférica; y cuando la actividad den- 
tro del mecanismo alcanza el valor umbral, se envía una descarga eferente a los circuitos 
neuromotores donde se organiza el acto copulatorio. Los impulsos desde el mecanismo 
excitatorio central, ejercen un efecto que facilita los circuitos ejecutivos, disminuyendo el 
. umbral del último a estimulaciones más directas de los receptores periféricos. La importan- 
cia de tal facilitación es tan decisiva, que si ella está ausente o marcadamente reducida 
(consecuentemente a lesiones corticales) los machos de algunas especies no copulan, 

El fin del mecanismo excitatorio central es aumentar “la condicionabilidad” de la res- 
puesta sexual. El despertar inicial de la excitación sexual que lleva a la cópula, parece 
depender de patrones de estímulos específicos comprendiendo ciertas cualidades sensoriales 
de la hembra receptiva. Se pueden: observar marcadas diferencias individuales en la exci- 
tabilidad sexual de machos de cada especie y el nivel heredado de excitabilidad puede ser 
extensamente modificado por la experiencia. Contactos repetidos con animales no recepti- 
vos, aislamiento prolongado y otros varios tipos de experiencias, tienden a disminuir la res- 
puesta del macho a la hembra receptiva. En contraste, estímulos secundarios que han sido 
originalmente no sexuales en su naturaleza, tienden a adquirir un carácter sexualmente 
excitante cuando se encuentran conjuntamente con otro estímulo hacia el que el macho 
responde en forma innata. Subsiguientemente, el estímulo secundario puede ser un excl- 


tante suficiente como para facilitar la cópula en ausencia de muchos de los elementos ori- 
ginalmente esenciales del patrón estímulo, 


Se supone que las hormonas testiculares que aumentan la excitabilidad del mecanismo 
excitatorio central y que disminuyen los umbrales de Jos circuitos integradores donde están 
organizadas las reacciones copulatorias masculinas. En ausencia de tales hormonas, la res- 
puesta sexual es baja, pero pueden ocurrir ocasionalmente reacciones copulatorias perezosas 
en respuesta a estimulaciones intensas. Cantidades mormales de andrógenos mantienen la 
excitabilidad a niveles medios que permiten la aparición de la conducta copulatoria cuando 
se encuentra la hembra receptiva. Si el nivel de andrógenos se eleva por encima del normal, 
aumenta marcadamente la excitabilidad sexual dando por resultado que el macho ejecute 
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intentos copulatorios en respuesta a estímulos normalmente inadecuados para producir des- 
pertar sexual. 

Además de los mecanismos responsables de la organización de las reacciones copula- 
torias masculinas, el macho está dotado de un sistema meuromotor capaz de intervenir en 
el patrón de cópula de la hembra de su especie. Estos circuitos neuromotores reciben: im- 
pulsos desde ciertos receptores periféricos y están simultáneamente sujetos a facilitación 
desde el mecanismo excitatorio central. En el macho genético, el umbral de los centros 
ejecutivos que intervienen en la conducta copulatoria femenina es mucho más alto que el 
umbral de los circuitos que producen el patrón masculino. Además el macho está rara- 
mente sujeto a los patrones estimulantes adecuados para producir conducta copulatoria 
femenina. Concordantemente la aparición de reacciones femeninas en el macho ocurre 
raramente en la mayoría de las especies. 

La incidencia de conducta femenina en el macho puede ser aumentada por uno u otro 
de los dos métodos. Si se administran estrógenos al macho, se producen dos efectos, La 
excitabilidad del mecanismo excitatorio central aumenta (dado que este mecanismo respon- 
de tanto a la hormona masculina como femenina), y el umbral de los circuitos que inter- 
vienen en la conducta femenina disminuye. En la misma forma la aplicación de patrones 
estímulos apropiados puede provocar reacciones femeninas de cópula. Al mismo tiempo, 
debido a la aumentada excitabilidad del mecanismo excitatorio: central ocurre un aumento 
en la facilidad con que pueden ser provocadas las respuestas masculinas. 

El segundo método para aumentar las reacciones femeninas en el macho descansa sobre 
el hecho de que el mecanismo excitatorio central está conectado con ambos circuitos efec- 
tores —uno que produce conducta masculina y otro que produce femenina—. Intensa 
actividad puede ser exaltada dentro del mecanismo si los niveles andrógenos son muy altos 
y si se aplican excitaciones estimulantes máximas. Si en tales condiciones se evita la 
ejecución de las reacciones copulatorias masculinas y si además se presentan estímulos que 
normalmente provocan las respuestas femeninas, se provoca respuesta femenina. Los cen- 
tros ejecutivos de la conducta masculina no pueden proseguir con su función debido a las 
limitaciones de la situación estimulante. La descarga eferente desde el mecanismo central 
es por ello desviada hacia circuitos que producen. conducta femenina y la excitación es 
tan intensa que se superan los altos umbrales en estos circuitos, 
| Se sugiere que la diferencia corriente pero cartesiana (dualista) entre la conducta 
sexual de los animales inferiores y la de los humanos, está basada en errores tales como 
los denominados factores psíquicos en las reacciones de los dos grupos. En realidad la 
diferencia es mucho menos marcada de lo que se supone generalmente y deriva de una 
variación puramente cuantitativa en la importancia relativa de factores extraños y originaria- 
mente no sexuales que están implícitos en las reacciones reproductivas de los machos de 
todas les especies vertebradas. Futuras investigaciones que comprendan un análisis cuida- 
doso de la importancia de los factores ambientales y experienciales en la conducta sexual 
de los mamíferos inferiores, aumentarán indudablemente la aplicación de los resultados 


obtenidos con tales sujetos para la interpretación de los problemas humanos. 


Resumen de los autores. 
Traducción del doctor ARNALDO RascovskyY. 


REVISTA DE REVISTAS 129 


BLumenreLD, WaLrer: Observations concerning the Phenomenon and Ori- 
gin of play. (Observaciones sobre el fenómeno y origen del juego.) “Phylo- 
sophy and Phenomenological Research”, junio, 1941. 


Considera el autor que el problema del juego puede ser encarado desde puntos de vista 
muy diferentes (causa resultado, finalidad, etc.) y ello explicaría el porqué las respuestas da- 
das al problema no son sino parcialmente satisfactorias, 

Menciona a continuación alguna de las más importantes teorías sobre el juego (Shiller, 
Stanley Hall, Spencer), haciendo referencia a una posible interpretación: del juego a la luz 
de la teoría psicoanalítica y de la adleriana). 

Realiza luego un análisis fenomenológico del juego llegando a la conclusión de que es 
fundamentalmente una actividad sin responsabilidad, independiente de propósitos prácticos, 
pudiendo ser definida solamente por la actitud del sujeto. 

Se refiere finalmente al origen del juego considerando que la saciedad, aburrimiento y 
evasión son causas fundamentales del impulso a jugar. Dice el autor, que el conflicto entre 
la inclinación y la obligación traen como consecuencia un deseo de evasión, lo que confirma- 
ría wuna interpretación psicoanalítica del juego como necesidad de liberar tendencias re- 
primidas. 

Este trabajo aunque no ofrece uan verdadera solución al problema "subraya hechos inte- 
resantes y tiene el valor de poner al día el tema. 

A. DÉ PicHoN RIVvIiÉRE. 


Davenrorr Hooker: Fetal Reflexes and Instinctual Processes. (Reflejos fe- 
tales y procesos instintivos.) “Psychosomatic Medicine”, vol. IV, n* 2, 
pag. 199, abril 1942. 


El autor sostiene el enfoque embriológico para la interpretación de la conducta fetal 
insistiendo en que la conducta es la suma total de la capacidad funcional de todas las partes 
del organismo. El desarrollo de la capacidad funcional tiende a rezagarse tras el desarrollo 
morfológico de un órgano o sistema. La conducta se desarrollaría como lo hace la estructura 
morfológica siendo éste un proceso metódico secuencial similar al desarrollo estructural 
metódico y secuencial de un órgano. Después de analizar los métodos usados el autor se 
refiere a los ochenta y ocho fetos que ha estudiado en Pittsburgh desde uno de siete semanas 
de edad menstrual hasta un postmaduro de cuarenta y cinco semanas. A las siete, siete y 
media y ocho semanas de edad fetal no se ha podido observar actividad. A las ocho semanas 
la estructura sugiere que el feto puede ser capaz de responder a la estimulación táctil. Inme- 
diatamente después el área reflexógena se encuentra sobre el labio superior y el ala de la 
nariz, extendiéndose posteriormente al labio inferior, barbilla y parte del cuello. La respuesta 
característica de esa edad es única, constituída: por flexión lateral de tronco y cuello habi- 
tualmente contralateral acompañada de ligera y definida rotación de la región pelviana en 
la misma dirección de la flexión del tronco; además, extensión de ambos brazos describiendo 
las manos un ligero arco. El área reflexógena se sigue extendiendo y el autor analiza los tipos 
de movimientos resultantes a través de las diversas edades fetales. Señala que a las nueve 
semanas y media aparecen movimientos espontáneos señalando que los canales semicirculares 
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del aparato vestibular están ya en función a esa edad. A las once semanas la extensión del 
tronco comienza a combinarse y a sustituir a la flexión lateral, haciéndose diversas formas 
de combinación, de extensión y flexión siendo la respuesta a la estimulación de carácter 
segmentario. Señala que cuando se presenta la asfixia, el tipo más primitivo de respuesta 
tiende a persistir mucho más que el posterior. Analiza después la evolución del cierre de la 
mano y la flexión plantar. A las doce semanas la respuesta característica está constituida por 
la extensión del tronco y el cuello, se completa la flexión: plantar de los dedos (Babinski), y 
se contraen rápidamente los músculos orbiculares. La deglución ocurriría definitivamente a 
las trece semanas siguiendo a la estimulación: labial, acompañándose el cierre de los labios 
de una tendencia a la contracción orbicular. Las catorce semanas de edad marcan una edad 
importantísima en el desarrollo del feto. Deja de ser una especie de muñeco mecánico por 
el carácter de sus movimientos para convertirse en un ser grácil como lo es el recién nacido. 
Analiza el autor todos los tipos de respuesta de esta edad señalando que Windle ha demos- 
trado que una vez que la deglución comienza, tragan líquido amniótico y defecan y orinan 
dentro del flúido amniótico. A las catorce semanas el feto parece exhibir en forma imper- 
fecta por lo menos la mayoría de los reflejos del recién nacido excepto la respiración, el 
uso de la voz, la prehensión, las respuestas de succión, los reflejos tendinosos y las respuestas 
de los sentidos especiales. Desde esta edad hasta el nacimiento, el carácter de las actividades 
fetales se mantiene igual con insistencia sobre los reflejos específicos. A las quince semanas 
y media se encuentra una vejiga urinaria completamente llena aunque no se ha podido; 
identificar químicamente que su contenido fuera orina, suponiéndose que lo sea, A las dieci- 
siete semanas se realiza un cambio notable en la actividad del feto. Este, que hasta entonces 
se ha mostrado activo en las respuestas se torna marcadamente perezoso. Aparece una pro- 
trusión del labio superior como respuesta a la estimulación del labio inferior creyéndose que 
sea la fase inicial del desarrollo de la respuesta de succión. A las veintiuna semanas se com- 
pleta la separación de los párpados. A las veintidós semanas algunos fetos son capaces de 
respirar brevemente «así como adquirir cierta capacidad para asir un objeto sin interven- 
ción del dedo pulgar. A las veintitrés semanas un feto resucitado es capaz de respirar casi 
media hora y a las veinticuatro tal respiración: puede durar casi tres horas. Las veinticinco 
semanas de edad marca otra etapa importante en la maduración de la conducta refleja fetal. 
La respiración espontánea puede continuar más de veinticuatro horas. Se pueden producir 
ciertos reflejos tendinosos posteriormente siguiendo a la resucitación pero siempre que el 
sujeto haya respirado por lo menos media hora. Los ojos pueden abrirse y cerrarse voluntaria- 
mente y se ha observado evacuación de orina. A las veintisiete semanas de edad un feto 
demostró ser viable. A las veintinueve semanas de edad se mostró una respuesta de succión. 
A las treinta y dos un definido reflejo cremasteriano y a las treinta y tres, cuando se estl- 
mulaba sólo el labio inferior se abría la boca y la punta de la lengua se dirigía al labio 
inferior buscando el estímulo. No existen datos adicionales en edades más avanzadas hasta el 
tiempo del nacimiento. Para finalizar, el autor señala los siguientes puntos válidos aun para 
el embriólogo recalcitrante a aceptar lo que constituye la conducta instintiva: 

19 El estudio del individuo fetal humano arroja poca luz sobre el origen de los instintos 
como tales. Cualquiera sea la actividad que se haya observado que pueda encuadrar en las 
ideas de conducta “instintiva” puede ser igualmente explicada como debida a estimulaciones 


reconocibles atribuídas a causas reflejas. 
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22 Todas las actividades exhibidas por el feto humano no son aprendidas dependiendo 
de la maduración de un mecanismo neural heredado. 

3? Durante los primeros estados de la maduración del mecanismo neural las actividades 
observadas en respuesta a los estímulos exteroceptivos son, dentro de los límites de las varia- 
ciones biológicas, idénticas en carácter, estereotipadas, involuntarias y pronosticables. 

42 A medida que se produce la maduración del mecanismo neural, dichas actividades 
dejan de ser idénticas pero se pueden seguir algunos de los distintos patrones. Aunque per- 
maneciendo mecánicos, dejan de ser enteramente pronosticables. 

52 Cor: la maduración ulterior del mecanismo neural tales movimientos dejan de ser 
estereotipados y el posible número de patrones que pueden seguirse aumenta grandemente 
bajo estimulaciones aparentemente idénticas. 

6 Durante los últimos estados de su actividad todos los movimientos de un feto humano 
parecen estar causados únicamente por estimulaciones exteroceptivas. 

7% Los movimientos “espontáneos” aparecen algo más tarde que los movimientos que 
responden: a estimulación conocida. Durante el período de respuestas estereotipadas a los 
estímulos exteroceptivos, las características de los movimientos espontáneos son idénticas 
a tales respuestas por estimulación. Parecería por lo tanto razonable considerar que los movi- 
mientos espontáneos son iniciados por estímulos similares pero inobservados. 

8% Cuando los movimientos en respuesta a los estímulos «exteroceptivos dejan de ser este- 
reotipados el número de movimientos “espontáneos” aumenta y puede diferir grandemente 
de las actividades por estímulos exteroceptivos. Parece posible, si mo probable, que en esta 
época otros elementos del organismo en desarrollo pueden comenzar a asumir alguna me- 
dida de actividad funcional. 

El desarrollo morfológico de los elementos necesarios para la actividad precede a su 
visible expresión fisiológica. 


ARNALDO RaAscovsky. 


Grar, Max: Reminiscences of Professor Sigmund Freud. (Recuerdos del 
profesor Freud.) “Psychoanalytic Quarterly”, tomo 11, pág. 465, 1942. 


El autor, crítico musical de valía, conoció a Freud en 1900 y fué testigo activo de las 
primeras etapas del devenir psicoanalítico. 

Describe en el presente artículo la asombrosa personalidad de Freud, su interés múltiple 
por la ciencia y el arte —con excepción de la música— y su capacidad de expresar sencilla- 
mente problemas psicológicos complicados, valiéndose de múltiples comparaciones que ex- 
traía de su vasta cultura. | 

En aquellos años la ciencia psiquiátrica oficial vienesa estaba centrada alrededor de la 
gran figura de Wagner von Jauregg que por entonces desdeñaba la obra de Freud. (Pos- 
teriormente tuvo que modificar su primera opinión.) Los neurólogos eran también enemi- 
gos del psicoanálisis, así como los psiquiatras, entre los cuales el interés psicológico no era 
la virtud más frecuente. 

Todo ello no fué obstáculo a la extensión del psicoanálisis. Como la universidad no ofre- 
cía su apoyo, las reuniones científicas se celebraban —todos los viernes— en casa de Freud. 


A ellas asistieron también Adler y Stekel, que luego siguieron caminos independientes. 
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y 


Freud era extremadamente sencillo, cordial y afable con sus amigos, pero intolerante en 
lo relacionado con el psicoanálisis. No aceptaba soluciones intermedias, ni acomodos con la 
ciencia oficial o las ideas sociales dominantes, por creer que ello iría en detrimento de la vi- 


sión certera del inconsciente humano. 
GARMA. 


Hexbrick, Y.: Psychoanalitic observations on the aurae of two cases with 
convulsion. (Observaciones psicoanaliticas sobre los auras de dos casos con 
convulsiones.) “Psychosomatic medicine”, vol. IL, n* 1, págs 43-52, 1940. 


Comienza diciendo el autor que ya es un hecho conocido el que los ataques de epilepsia 
pueden ser desencadenados por crisis de ansiedad, pero, que las relaciones de las auras y di- 
chas crisis con los trastornos psiconeuróticos que están en su base no han sido suficientemente 
puestas en claro. La razón consistiría en que dichos trastornos dependerían de material incons- 
ciente y solamente revelable por un tratamiento psicoanalítico. Analiza dos casos donde la 
investigación psiquiátrica, no había conseguido llegar a la génesis del trastorno. La ansiedad 
dependía de conflictos anteriores a la aparición de las crisis siendo el aura solamente un ves- 
tigio de la ansiedad misma. La repetición de las crisis de ansiedad estarían inhibidas en: la 
epilepsia trayendo como consecuencia una descarga a través del sistema nervioso central en 
vez de realizarse a través del sistema vegetativo; es decir la crisis epiléptica reemplaza a la 
crisis de ansiedad. La función del aura sería una tentativa frustrada de reproducir la ansiedad 
cada vez que la repetición del conflicto patogenético tiende a reaparecer. Destaca la impor- 
tancia de estas observaciones psicológicas considerándolas de gran interés para el enfoque 
fisiológico de esta afección. De acuerdo con lo expresado puede sostenerse que el trastorno 
cortical es iniciado o desencadenado por tensiones críticas del sistema vegetativo cuya des- 
carga como crisis de ansiedad está inhibida. Investigaciones posteriores estarían encamina- 
das en el sentido de un mayor conocimiento de la psiconeurosis que obró como barrera pri- 
mitiva e impidió la descarga de tensiones psicofisiológicas en forma de ansiedad. Para definir 
en términos de estructura orgánica y función, la fisiología deberá explicar la base neuro- 
hormonal de estos síndromes de ansiedad, el mecanismo por el cual son inhibidos y la base fi- 
siológica y anatómica por la cual esta tensión del sistema autónomo es descargada a través 


del sistema nervioso central en forma de ataque convulsivo y no en forma de ataque de 


ansiedad. 
E. Pichon RIvIERE. 


KreLsenN, Hans: Platonic Love. (Amor platónico.) “Yhe American Imago”, 
vol. 3, pág. 3, 1942. | 

El Eros de los Diálogos de Platón no es el corriente, Es el Eros entre dos personas del 
mismo sexo, es el amor de los efebos. 

En la obra de Platón, la mujer es considerada como algo secundario y es inferior en 
valores al hombre. La teoría platónica de la transmutación de las almas admite una primera 
humanidad, compuesta únicamente de varones que proceden directamente de las estrellas. 
Si estos hombres consiguen dominar sus pasiones, retornan después de su muerte a las 
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estrellas de donde proceden. Pero si sus pasiones son más fuertes que su voluntad, si viven 
una vida indigna, entonces en un segundo nacimiento toman: la forma de mujer. Si en esta 
existencia de mujer siguen comportándose de un modo culpable, entonces en otras genera- 
ciones se convierten en animales. Esta evolución regresiva cesa en el momento en que son 
dueños de sí mismos y logran vencer sus malos sentimientos. La mujer, por lo tanto es un ser 
intermedio entre el hombre y el animal. En el paraíso platónico existen solamente varones. 

Su valorización inferior de la mujer aparece también en su mito platónico acerca del 
nacimiento de Eros. El padre es la Riqueza, hijo de la Sabiduría; la madre «es la Pobreza 
loca. Esta última, aprovechando un momento de embriaguez del padre, consiguió realizar 
un coito con él, concibiendo así a Eros, que tiene los dones y virtudes del padre y, al mismo 
tiempo, la locura y la miseria materna. 

Platón no tuvo compresión para la atracción sexual de la mujer; su amor se dirigía a los 
muchachos, no solamente en forma de amistad, sino además con un fuerte contenido sensual. 
En sus Diálogos describe los sentimientos que se sienten, cuando se está enamorado de un 
efebo. 

En estos casos, sin embargo, la satisfacción sexual no debe ser total: “el amante debe 
besar al amado, verse frecuentemente con él y tocarle como se toca a un hijo..., pero no 
debe pasar de estos límites”. (Politieia 111.) En Syimposión se cuenta cómo Alcibíades, enamo- 
rado de Sócrates, ruega a éste que le otorgue su amor. Sócrates le permitió que durmiesé 
abrazado a él, compartiendo el mismo lecho, pero sin autorizarle una satisfacción libidinosa 
de mayor intensidad. 

El amor homosexual debió causar a Platón grandes luchas consigo mismo. Contribuyó a 
la formación pesimista de su carácter y también de su filosofía. “Triste como Platón” era 
una expresión corriente en la antigúedad. 

Pero hay momentos en que el Eros homosexual triunfa de la tristeza y entonces Platón 
canta su amor y le defiende de los ataques que recibe por parte de la sociedad. Niega que 
sea un amor antinatural, causante de perjuicios a la patria. 

Crea una teoría del origen: del amor, para explicar la naturalidad del amor homosexual. 
Supone que primitivamente existieron hombres bolas, con cuatro brazos, cuatro piernas, dos 
caras y órganos sexuales dobles. Eran de tres clases: hombre-doble, mujer-doble y hombre- 
mujer. Zeus los castigó dividiéndoles “del mismo modo que se parten las almejas o los 
huevos”. Por ello las dos mitades tienden a unirse en el amor; por ello también hay hombres 
que se enamoran de hombres y este amor no puede ser considerado como antinatural. 

En esta fantasía grotesca se observa asimismo la supremacía en que Platón coloca al 
amor homosexual, ya que, según él, la mujer-doble se origina de la tierra, el hombre-mujer 
de la luna, pero el hombre-doble del astro supremo: del sol. 

También defiende Platón su Eros especial al señalar su finalidad primordial de procurar 
buena educación a la juventud, mejores leyes y el orden justiciero del estado. Hay pues una 
relación íntima entre el Eros de Platón y su tendencia al poder (Kratos). 

Esto mismo ya sucedía en Sócrates, que detrás de su amor a los muchachos, escondía un 
afán intenso de dominarlos. Alababa mucho la humildad, para mantener sumisos a su volun- 
tad la juventud dorada de Atenas. Por ello también no le interesaba el verdadero conoci- 
miento, sino que ante todo pretendía fascinar. De ahí que no llegue nunca más allá de 


conclusiones negativas. Pero con todo, a pesar de destruir muchas ilusiones en sus oyentes, 
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conserva alguna de ellas, como es la de creer en el valor absoluto de lo bueno y lo justo. 

Interesándole más dominar a los hombres que el conocer las cosas, Sócrates tuvo que 
defender la siguiente tesis que constituye el centro de su ética: La virtud es comocimiento. 
Pero Sócrates no pretendió nunca hacer política, sino educar un círculo pequeño de personas. 
No fué un estadista, se limitó a ser un pedagogo. También su religiosidad, al igual que 
su instinto erótico y político, estuvo en cierto modo inhibida. No pasó más allá de lo 
demoníaco no trascendental. 

Estas limitaciones no existieron en Platón, poseedor de un Eros apasionado y con una 
religiosidad más profunda que tuvo un gran papel en su vida y en su obra. También el 
Kratos de Platón, es decir, su tendencia al poder, fué más fuerte que en Sócrates y por ello 
en aquél la pedagogía conduce a la política, al revés de lo que ocurría en su maestro. 

Platón fué más bien un político que un filósofo teórico. Toda su vida estuvo esperando 
el momento propicio para actuar en la vida pública y como éste no llegó, hizo filosofía. 
Pero en su doctrina política —extremadamente conservadora, tiránica y afirmadora de la des- 
igualdad humana— entrega el poder al filósofo. 

Platón no debió ser un buen ciudadano. Tampoco cubre de gloria a la Academia ni a su 
fundador la aventura de Siracusa en que Platón estuvo viviendo, con propósitos de reforma 
política, en la corte de Dionisios el Joven, pero luego ayudó indirectamente a Dion a 
vencer a aquel tirano. Ni son encomiables los elogios platónicos a Dion, que en su con- 


ducta política siguió los mismos: caminos malos que su predecesor cruel. 


GARMA. 


Krour, Maurice H.: The etiology and therapy of spastic speech. (Etiología 
y terapéutica de los trastornos espásticos del lenguaje.) “Yhe Journal of 
Speech Disorders”, págs. 193-208, sept. 1942. 


El meritorio trabajo que realiza el autor es una 7mise au point del estado actual de los 
estudios sobre la etiología y tratamiento de la tartamudez. Tarea, por cierto ardua, la de 
resumir las teorías más importantes, ya que son innumerables. 

Hace además una descripción de la concepción actual psicoanalítica repitiendo los traba- 
jos de Freud, Fenichel, Steckel, Coriat, etc. 

Ubica primeramente a la tartamudez entre los diversos trastornos del lenguaje tal como 
lo ha hecho la Sociedad Americana para el Estudio de los Trastornos del Lenguaje. Esta 
Sociedad los divide en siete grupos principales: disartrias, dislalias, dislogias, disfasias, Jis- 
femias, disfonías y disritmias. 

Las disfemias a su vez comprenden: la agitofemia, la parafemia, la afemia y la espasmo- 
femia. Esta última estudia la disartria literalis o balbuceo (starmmmering) y la disartria silabaris 
espasmódica o tartamudez (stuttering). 

Señala luego como hechos establecidos, los siguientes: la mayor frecuencia de la tarta- 
mudez en los varones que da una relación de cuatro a uno con respecto a las niñas; y su 
aparición en el 85 % de los casos antes de los 8 años. | 

Su frecuencia se evidencia por el porcentaje que dan varias estadísticas en que el 1 % 
de la población son tartamudos y que asciende a 5 millones el número de americanos que 


tienen diversos trastornos del lenguaje. 
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Señala también que la tartamudez es más común entre los judíos así como entre los 
Negros, 

En el estudio de las teorías causales coloca como factores predisponentes a los innume- 
rables que se han incriminado, por ejemplo: el raquitismo, tetania, enfermedad de las amígda- 
las, posición fetal, etc. 

Las teorías estructurales: Señalan como importantes a los trastornos respiratorios, la 
afasia visual o auditiva, disfasia asociativa, congestión cerebral, malfunción de los núcleos 
estriados, etc. 

Como teorías funcionales: señala, agotamiento, ansiedad o tensión prolongada, shocks 
emocionales, inhibición condicionada, fijaciones anal-eróticas, erotismo oral infantil, repre- 
sión de la obscenidad, etc. 

Describe detalladamente las teorías psicologísticas, como la de Scripture, y la de 
Stinchfield. Fletchner ha destacado el “condicionamiento acumulado” y dice que las tensio- 
nes emocionales pueden interferir en la edad preescolar del tartamudo con su desarrollo —que 
el tartamudeo es una asinergia de los varios componentes del lenguaje: la respiración, la vocali- 
zación, la articulación y que el individuo vocaliza cuando debe articular y articula cuando 
debe vocalizar. | 

La concepción psicoanalítica comienza con la idea de Freud de que las palabras que 
ofrecen dificultad están relacionadas con ciertos shocks psíquicos y subsecuentes represiones 
y que estas palabras interfieren cor la corriente de la conversación. Luego Coriat describió 
la tartamudez como un intento de conciliar el pensamiento del tartamudo con el ambiente, 
especialmente sus padres; y que el erotismo infantil es la fuente de los movimientos que 
semejan el chupeteo y de las complicaciones emocionales. 

El tartamudo nos muestra fijaciones y regresiones orales, el destete sería sentido como 
una negación de alimento o respiración, se ven agresiones contra la madre debido a dicha 
frustración y el castigo que merecen sus expresiones agresivas tales como el mordisco y los 
movimientos hiperquinéticos. 

El pensamiento inconsciente del tartamudo se traduciría en una especie de monólogo, 
que aunque es solamente simbólico podría traducirse en las expresiones siguientes: “Yo he 
hecho un daño. —Tengo miedo de hablar de eso, Si hablo seré castigado. —Si me castigan 
pelearé, seré agresivo. Si peleo seré castigado aún más, seré mutilado o matado. Para 
conservar la paz fingiré que no puedo hablar bien.” Es como si el tartamudo dijera: “Mi 
boca protege mi mano.” 

Al referirse al tratamiento: recuerda los procedimientos eclécticos: animísticos y cien- 
tíficos, los quirúrgicos (corte del frenillo de la lengua y hasta la circuncisión). 

La terapia de ejercicios: procedimientos quirológicos com masajes. Por mecanismos 
vocales, respiración, vocalización, articulación, enunciación, silencio, cantos, ejercicios con 
metrónomo, Prolongando las palabras, con lenguaje interior, conversación en voz baja, hablar 
delante del espejo, etc. 

Entre los métodos psicoterápicos recuerda: —, 

El método de Fletcher que incluye una larga variedad de mecanismos auxiliares como 
por ejemplo: 1) relajación, 2) espontaneidad, 3) melodía y flexibilidad del discurso, 4) res- 
piración y pensamientos correctos, 5) fe en la cura, etc. Agrega que considera a la sugestión 
como la parte más importante para el éxito del tratamiento. 


136 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


Scripture sostiene que ya que el trastorno es el resultado de una idea obsesiva es necesario 
“arrancar esa idea de la mente” procediendo con una sugestión: positiva en estado de vigilia. 

Dunlap por el contrario emplea la sugestión negativa, afirma que la repetición pue- 
de ser usada para cambiar o establecer un hábito, “El medio de corregir un mal hábito es 
repetirlo. Pidiendo al tartamudo que tartamudee, al enurético que se orine, al onicófago que 
se coma las uñas, etc., se llega a un punto en que la repetición voluntaria (autosugestión) 
corrige el síntoma.” 

El tratamiento psicoanalítico de Freud y sus discípulos Coriat, Steckel, Fenichel y otros, 
usa la asociación libre y el análisis de los sueños. 

Fenichel dice que “el tartamudo no aparece unido a su síntoma primordial tan estrecha- 
mente como otros neuróticos”, De ahí que la tartamudez misma pueda ser eliminada sin 
influir en los elementos pregenitales que originan la predisposición: para el desarrollo de la 
tartamudez. 

Krout ha tenido éxito en la aplicación de la terapia analítica pasiva y destaca la superio- 
ridad de este método. 

Es difícil afirmar, por ahora, qué método sirve en todos los casos, Lo que se debe des- 
tacar es que toda enfermedad o perturbación ataca al organismo en su totalidad, por lo 
tanto, los tratamientos de los defectos del lenguaje deben ser reemplazados por un trata- 
miento dirigido a la curación de la personalidad total. 

Insiste finalmente en la precocidad del tratamiento. 


GUILLERMO FERRARI HarpoY. 


MORGENSTERN, S.: Le symbolisme et la valeur psychoanalityque des dessins 
infantiles. (El simbolismo y el valor psicoanalítico de los dibujos infantiles.) 
“Revue Francais de Psychanalyse”, tomo 12, núm. 1, págs. 39-48, 1939. 


Dice la autora que el dibujo del niño neurótico oculta y expresa al mismo tiempo su 
conflicto, haciéndose esto muy claro en el curso del análisis. 

Los símbolos son extraños, la estructura de los dibujos es generalmente audaz, unién- 
dose en ellos los elementos más heterogéneos y alejados el uno del otro. 

Refiere dos casos en los cuales los pájaros enormes simbolizaban la angustia del niño, 
pero en cada uno de ellos este mismo símbolo era tratado de modo diferente (un caso 
de mutismo psicógeno total en un niño obsesivo, de 9 años; el otro un mutismo parcial, y 
autismo total, lindero ya con una esquizofrenia). 

Para ella el dibujo es liberador de las más profundas capas mentales reprimidas, sir- 
viendo como modo de expresión, a partir del cual podemos llegar a comprender y solu- 
cionar los conflictos infantiles. 

Además encuentra que a través de una expresión gráfica se ve, una vez más, la relación 
entre el pensamiento y el arte del niño, del neurótico y del primitivo, siendo en todos ellos 
la omnipotencia del pensamiento un rasgo esencial. 

Las interpretaciones de imágenes castradoras (como la de la representación de la “araña”), 
se hacen aún más claras contemplándolas a la luz de la obra de Melanie Klein. 


A. De PicHoN RiIvIERE. 
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NUNBERG, HERMAN (Nueva York): Ego Strength and Ego Weakness. (Fuerza 
y debilidad del yo.) "The American Imago”, vol. 3, n? 3, agosto 1942. 


El autor trata de encontrar un criterio para juzgar la debilidad o fuerza del yo. Como 
la energía del yo no es mensurable para nosotros, tenemos que limitarnos a medir las fuerzas 
o debilidad relativa del yo. 

El yo se alimenta de las energías aportadas por los instintos del ello, pues es de súponer 
que su fuerza depende de la intensidad de los instintos. Pero sólo un yo fuerte puede domi- 
nar instintos fuertes y guiarlos, para que no entren en conflicto con la realidad. El yo 
extrae la fuerza necesaria de la carga de libido desexualizada del ello, es decir, de su carga 
narcisística. Parece entonces, que es el narcisismo el que refuerza al yo. Pero no siempre es 
así. El yo está debilitado pronunciadamente en las psicosis narcisísticas; es por eso que no 
podemos deducir la fortaleza del yo de la fuerza de los instintos ni de la intensidad del 
narcisismo. El autor trata de aclarar el problema examinando la capacidad del yo para 
soportar el displacer. Pero tampoco llega a una explicación terminante; el hombre fuerte 
soporta fácilmente displacer, así como el masoquista ansía sufrirlo. Tampoco la discusión 
sobre la angustia puede resolver la cuestión de la fortaleza del yo. Frente a un peligro, la 
angustia es una reacción adecuada, lo que supone un yo fuerte. Pero el neurótico con su 
disposición: excesiva a la angustia tiene un yo débil. El autor trata entonces de acercarse a 
la solución del problema, tomando en consideración la capacidad sintética del yo. El yo 
débil del neurótico y del psicótico sufre en su función sintética al principio de su enferme- 
dad, pero en la fase reactiva, esta función aparece tan reforzada, que el yo logra asimilar los 
síntomas. El autor concluye diciendo que no se puede medir la fuerza del yo por el máximo 
o mínimo de energías de las cargas, sino por el óptimo. 

Después se ocupa brevemente de la relación entre el yo y el superyó y examina por 
qué la fuerza de resistencia del: yo puede fracasar. Llega a la conclusión de que esto 
puede suceder por razones internas o ajenas al yo. Un ello potente que origina un narcisismo 
e instintos fuertes, es capaz simultáneamente de debilitar al yo. El yo puede ser también 
primordialmente débil, lo que significa una hipersensibilidad al displacer, una disposición 
excesiva a la angustia, una capacidad perturbadora de síntesis y grandes sentimientos de culpa- 
bilidad frente al superyó. 

¿Bajo qué condiciones resulta el yo tan débil que falla a la más mínima exigencia? Si 
no tomamos en cuenta un debilitamiento pasajero por enfermedades somáticas, etc., podría 
explicarse esta debilidad por una inhibición de su desarrollo con fijación consecutiva de los 
mecanismos de defensa infantiles. Estos mecanismos siguen: actuando toda la vida y debilitan 
y modifican el yo. La obsesión de repetición mantiene la fijación de este mecanismo, debi- 
litando la capacidad de adaptación: del yo a la realidad, pero al mismo tiempo fortalece el 
yo, porque le da la oportunidad de aprender por las repeticiones. 

El autor concluye diciendo que la única solución a todas las contradicciones surgidas en 
esta discusión sobre la fuerza del yo, está en el camino que nos indicó Freud en su obra 
Más allá del principio del placer. El yo es fuerte, si puede dominar los instintos y conservar 
la facultad de sublimar, y es débil si no logra ligar la agresividad naciente del proceso de 
sublimación, neutralizando así los instintos de muerte. Es decir, que en última instancia 
la fuerza o debilidad del yo dependen de las relaciones entre los instintos de Eros y los de 
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Tanatos. Al final del artículo, el autor opina que no podremos resolver este problema satis- 


factoriamente hasta que no sepamos más sobre la mezcla y disociación de los instintos. 


MaArtikE LANGER. 


Rank, Beara (Cambridge, Mass): Where Child-Analysis Stands Today. (So- 
bre el análisis infantil actual.) "The American Imago”, vol. 3, n? 3, agos- 
to 1942, 


La autora, en un estudio comparativo basado en los libros Introducción a la técnica del 
análisis infantil, de A. Freud y El psicoanálisis infantil, de M. Klein, establece las diferencias 
más sobresalientes del método que para el análisis infantil realizan las escuelas vienesa y' 
londinense que encabezan respectivamente A. Freud y M. Klein. 

Considera que desde 1932, fecha de aparición del libro de M. Klein, las diferencias que 
surgían en parte por la circunstancia de que A, Freud había comenzado por el análisis de 
niños en la época de la latencia, han ido desapareciendo paulatinamente. 

La autora considera la posibilidad de que A. Freud no rechace terminantemente en la 
actualidad la idea de una neurosis de transferencia en el niño ni exija la colaboración absoluta 
de los padres. 

Describe a continuación dos casos propios en los que usa una técnica combinada: 1%, no 
renuncia al período de preparación; 2%, trata e interpreta las ocurrencias del juego al igual 
que las asociaciones del adulto; 39%, no evita la transferencia negativa, pero la trata de resolver 
por la interpretación analítica. En oposición a M. Klein no interpreta profundamente desde 
el comienzo del análisis, y ejerce cierta influencia pedagógica sobre el niño. Finalmente, 


recomienda a los analistas de adultos, la valiosa experiencia del análisis infantil. 


Marte LANGER. 


ScmiLper, PauL: Sucess and failure. (Éxito y fracaso.) “Psychoanalytic Re- 
view”, tomo 29, pág. 353, 1942. 


La idea que un sujeto se forma del éxito tiene una relación profunda con los deseos y 
fantasías inconscientes. 

El autor estudia cuatro casos de personas que fracasaron socialmente, sin que presenta- 
sen síntomas neuróticos preexistentes. Su fracaso puede ser designado como una perversión 
en la función social. 

“El individuo que fracasa, sin tener muchos síntomas neuróticos, considera al sufrimien- 
to como consecuenca de las circunstancias y de la agresión de los otros. No se hace repro- 
ches y en él no existe un sentimiento de culpabilidad en la superficie psíquica. En los casos 
estudiados el sujeto se refugió en un papel pasivo. En tres casos el agresor era el padre; 
en el cuarto una tía que luego se convirtió en madrastra. Por lo menos en los dos primeros 
casos, parece ser que existió también una considerable agresión por parte de la madre. Gene- 
ralmente es necesario un análisis muy largo, antes de que se haga patente la agresividad ma- 
terna. También por el progenitor agresivo, los pacientes eran considerados como niños par- 


ticularmente inteligentes. Los dos primeros fueron exageradamente elogiados por sus madres 
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y reaccionaron queriéndose de un modo excesivo. Este amor a sí mismo, originado en la 
admiración de sus madres, conduce a una autoconfianza ciega, mientras que la actividad está 
frenada por temor al padre. La imagen psíquica de la madre está incorporada en: el superyó. 
Los cuatro pacientes estaban muy satisfechos con ellos mismos Con lo que estaba relacionado 
el hecho de poseer buenas dotes humorísticas. El primer enfermo intentó escribir historietas 
de este tipo. Freud afirmó que en el humor el superyó mira con simpatía al yo y le asegura 
que nada malo le puede suceder. Pacientes de este tipo pueden hasta considerar a su impo- 
tencia de un modo humorístico. Se protegen teniendo una gran opinión de sí mismos; por lo 
que evitan el examen de la realidad que podría hacer empeorar su intensa autoestimación. En 
consecuencia, esperan el fracaso con tranquilidad y reaccionan a él con largos períodos de 
inactividad completa. 
Es un tipo definido del fracaso, distinto del neurótico. 
GARMA. 


WrrreLs, Frrrz: Kleptomania and other Psychopathic Crimes. (Cleptomanía 
y otros crímenes psicopáticos.) “Journal of Criminal Psychopathology”, 
vol. 4, n? 2, pag. 205, 1942. 


El autor comienza por establecer que no existe una neta separación entre crímenes racio- 
nales e irracionales y que tampoco existen crímenes puramente racionales, pues aun losi que 
así lo parecen, siempre tienen alguna de sus raíces en el insondable eLLo en cuyos dominios 
la razón no prevalece. 

Considerando el caso especial de los cleptómanos, sostiene que éstos roban objetos y 
dinero no por el valor económico que representan, sino por su significado simbólico: así, por 
ejemplo, el dinero equivale psicológicamente a alimentos, a poder, a amor y a excrementos, 
y puede ser robado por cualquiera o todos estos significados. El cleptómano se siente privado 
de amor y por eso tiene la compulsión de apoderarse, violando la ley, de lo que cree; que 
no le es posible obtener por un camino normal. Es decir, roba amor en una forma adecuada 
a su comprensión libidinosa y según sea el período de la evolución de la libido en que ha 
quedado fijado, varía el objeto de sus robos. Si es er el período oral, roba alimentos; si es 
en el anal, roba objetos sin sentido como animales muertos, corchos, etc., o bagatelas, a costa 
de un gran riesgo; y si es en el fálico, roba objetos con significado de genitales masculinos. 

El sentimiento de omnipotencia y el masoquismo juegan un importante papel en la clep- 
tomanía. Esto se ve claramente en el ejemplo que se cita, en el cual una ladrona de tiendas 
describe las sensaciones que experimenta después de cometer un robo y según sea descubierta 
o no. El autor sostiene que el robo constituye la verdadera vida sexual de los cleptómanos, 
quienes dentro de su organización libidinosa no han alcanzado la etapa genital. 

Después de afirmar que la cleptomanía, como la seudología y otras compulsiones simi- 
lares no es una enfermedad en sí misma, sino más bien un síntoma, el autor analiza la per- 
sonalidad del psicópata. Este no es ni un psicótico ni un neurótico en el sentido estricto de 
la palabra. Es un tipo especial muy parecida «al histérico. Sus acciones son: muy difíciles de 
predecir, pues tanto realiza actos de supremo sacrificio, de compañerismo o de amor, como 
actos de increíble estupidez y criminales. Así como miente, roba y estafa por amor, ocasio- 


nalmente puede llegar a matar por el mismo motivo; un ejemplo elocuente de esto último, lo 
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constituye el caso de Fioreza, quien dos días después de haber conocido a la escritora Nancy 
T., la mató, dando como motivo del crimen el de haberse enamorado de ella. Este caso 
pone en evidencia la: característica principal del psicópata, o sea, la de confundir situaciones 
opuestas, que también pueden denominarse polaridades. La confusión de la polaridad anzor- 
odio, origina el asesinato; la de mío-tuyo, el robo; la de verdad-falsedad, la mentira; la de 
realidad-fantasía, al impostor. Estas series pueden prolongarse terminando en tangibles pola- 
ridades como yo-tú y yo-él. El psicópata asesino se mata a sí mismo en otras personas, igual 
que el suicidio representa la situación inversa. 

A continuación el autor explica que el origen de esta situación se encuentra en la falta 
de una definición de la polaridad biológica 7macho-hembra, lo cual produce un debilitamiento 
de las polaridades vinculadas con aquélla, En la situación normal, un niño llega a tener una 
clara comprensión del sexo a que pertenece antes de los seis años de edad. Adquiere los con- 
ceptos de masculinidad, y femineidad de sus padres y logra virilidad o femineidad por su iden- 
tificación con alguno de ellos. En el caso del psicópata esta identificación no se realiza. 
quedando por lo tanto, debilitada la polaridad biológica. La muerte de alguna o de ambas 
figuras parentales, en aquel importante período infantil, un sofocante cariño o una educación 
demasiado rigurosa son causas que alteran la evolución y superación normal del complejo de 
Edipo. De acuerdo con el período en que se produce el trauma encontramos posteriormente 
psicóticos, obsesivos, psicópatas o histéricos. En el psicópata el punto de fijación se encuentra 
en la fase fálica, es decir, al comienzo de la situación edípica y antes de que el temor a la 
castración, origine la formación del superyó. 

Más adelante el autor encara el problema de por qué el neurótico satisface sus impulsos 
criminales sólo en la fantasía, y el psicópata llega a hacerlo en la realidad. Muchos crimina- 
listas sostienen que lo que decide a la actuación es un hecho real exterior, posiblemente una 
desafortunada coincidencia que viene a reforzar a la ensoñación criminal. Para el psicoana- 
lista esta explicación es insuficiente. Lo más acertado es suponer que en el psicópata existe 
adormecido un determinado mecanismo que no está directamente conectado con el contenido 
de la ensoñación, pues esta sola no puede provocar el acto criminal El análisis de criminales 
demuestra que, por lo general, existen en ellos un deseo largo tiempo reprimido, vinculado al 
complejo de Edipo, el cual es reavivado por el llamado hecho coincidente. En el acto crimi- 
nal se encuentran unidos el deseo reprimido y la ensoñación. 

El autor ilustra sus explicaciones con ejemplos muy interesantes, algunos reales y otros 
sacados de la literatura y concluye afirmando que el problema está centralizado en la forma- 
ción del superyó, que en los psicópatas no se ha establecido en forma normal o en tiempo 
normal. Y considera que si bien todavía no es posible ser muy eficaces en el tratamiento y 
“cura” del psicópata criminal, por las dificultades con que se tropieza para obtener con estos 
pacientes la debida “transferencia afectiva”, en cambio se pueden conseguir grandes bene- 
ficios en el campo de la profilaxis (prevención), mediante una adecuada educación, especial- 


mente en los niños en edad preescolar. 
SIMÓN WVVENCELBLAT. 


INFORMACIONES PSICOANALITICAS 


LISTA DE LECTURA DE OBRAS PSICOANALITICAS 


Con objeto de orientar debidamente la formación teórica del estudiante de 
psicoanálisis, el doctor Otto Fenichel, del Instituto Psicoanalítico de Los Ángeles, 
ha publicado una lista de 269 estudios que considera como los más importantes 
de toda la literatura psicoanalítica mundial. 

En ella cita ante todo los escritos de Freud. Señala que son de diferente 
indole y profundidad psicológica: y que su lectura debe hacerse siguiendo un 
cierto orden, para facilitar una buena asimilación científica. 

Es éste un consejo valioso. Por ello reproducimos la primera parte de su 
Reading List, referente a los escritos básicos del creador del psicoanálisis. Para 
que sea útil a lectores de habla castellana, hemos cambiado las indicaciones biblio- 
gráficas inglesas por las correspondientes castellanas, indicando los tomos de la 
edición de las “Obras Completas del Profesor S. Freud” según la traducción de 
Luis López Ballesteros y Torres. 


Los escritos básicos de Freud 


1. Introducción al Psicoamálisis. (Yomos IV y V.) 
Estas lecciones constituyen la introducción modelo; son la mejor direc- 
triz para enterarse de lo que es el psicoanálisis. 

. Nuevas aportaciones al psicoanálisis. (Tomo XVII.) 


Son nuevas lecciones, continuación de las anteriores. Por eso se las 


bu 


incluye en este lugar, aunque hay puntos que pueden ser poco com- 
prensibles a lectores sin conocimientos psicoanalíticos. Pueden ser leídas 
de nuevo, cuando se conozcan otros escritos. 
El análisis profano. (Tomo XII.) 
Un sumario muy sencillo y concienzudo de la ciencia, del método y 
también del modo de pensar psicoanalítico. 
4. Análisis fragmentario de una histeria. (Yomo XV.) 
Análisis de la fobia de un niño de cinco años. (Tomo XV.) 
Antes de proseguir el estudio de la teoría, es necesario conocer los his- 
toriales clínicos de Freud. “Dora” y “Juanito” son los más sencillos. 
6. Tres disertaciones sobre la teoría sexual. (Tomo IT.) 
Psicopatología de la vida cotidiana. (Yomo 1.) 


uy 


Un 


142 


10. 


16. 


def 
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Estudios sobre la histeria. (Yomo X.) 
Contiene el clásico estudio de Breuer y Freud y además otros artículos 
sobre el histerismo. 
Observaciones sobre un caso de neurosis obsesiva. (Tomo XVI.) 
Notas psicoanalíticas sobre un caso de paranoia descrito autobiográfica- 
mente. (lomo XVI.) | 
Datos de la historia de una neurosis infantil. (Yomo XVI.) 
El “hombre de las ratas”, Schreber y el “hombre de los lobos”, con- 
tinúan los clásicos historiales clínicos. 
Cinco conferencias sobre psicoanálisis. (Yomo II.) 
Las conferencias en la universidad de Clark. 


. Bosquejo del psicoanálisis. (Tomo XVII). 


Estas dos descripciones, de tipo general, serán muy útiles después de 
haber leído los historiales clínicos. 
Historia del movimiento psicoanalítico. (Yomo XI.) 


. Consejos al médico en el tratamiento psicoanalítico. (Tomo XIV.) 


Después de las lecturas ánteriores se comprenderá alguno de los estu- 
dios de Freud sobre la técnica o, mejor dicho, la base de la técnica 
analítica. 

Más consejos sobre la técnica del psicoanálisis. (No se ha encontrado el 
título equivalente en castellano, ni tampoco en los títulos originales en 
alemán. Debe referirse a alguno de los escritos sobre técnica, publicados 
en el tomo XIV.) 

Los caminos de la técnica analítica. (Tomo XIV.) 


18. Los dos principios del suceder psíquico. (Tomo XIV.) 


26. 


Con este artículo se inicia un estudio profundo de la nueva dirección 
de la teoría psicoanalítica; es continuada por: 

Introducción del narcisismo. (Tomo XIV.) 

Más allá del principio del placer. (Tomo II.) 

Psicología de las masas y análisis del yo. (Yomo IX.) 

El yo y el ello. (Yomo IX.) 

Inhibición, síntoma y angustia. (Tomo XI.) 

Ensayo autobiográfico. (Tomo IX.) 
Contiene una “autobiografía” que se refiere menos a la vida de Freud 
que a su creación del psicoanálisis. 

El delirio y los sueños en la “Gradiva” de W. Jensen. (Tomo HI.) 

Un recuerdo infantil de Leonardo de Vinci. (Tomo VHI.) 
Estos dos libros constituyen las primeras aplicaciones de las interpre- 
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taciones psicoanalíticas a los artistas y a las obras artísticas. Su lectura, 
que resulta muy agradable, puede servir como descanso, después de haber 
estudiado la teoría severa. Además el lector adquirirá muchos conoci- 
mientos psicoanalíticos. 


27. El carácter y el erotismo anal. (Yomo XII.) 


La primera aplicación del psicoanálisis a la caracterología. 


28. La interpretación de los sueños. (Yomos VI y VI) 


La interpretación de los sueños es difícil de leer. El material no está 
presentado de un modo muy claro. La teoría de los sueños puede 
aprenderse mucho más fácilmente en la segunda parte de la Introduc- 
ción al psicoanálisis. De todos modos, la lectura de La interpretación 
de los sueños —la obra clásica de las investigaciones freudianas y la base 
del psicoanálisis científico— tiene que ser hecha por todo psicoanalista 
de un modo concienzudo. 


ASOCIACION PSICOANALITICA ARGENTINA 


La Asociación Psicoanalítica Argentina ha sido elegida como filial por la 


Asociación Psicoanalítica Internacional. El presidente de esta última, doctor Er- 


nest Jones, en un carta fechada en Londres en diciembre de 1942, comunica esta 


noticia, que supone el mejor reconocimiento y valoración de la labor realizada 


en estos últimos años por los psicoanalistas argentinos. 


Ante esta grata nueva, la Asociación Psicoanalítica Argentina dirige un saludo 


cordial a todas las otras asociaciones psicoanalíticas. “También reafirma nueva- 


mente sus propósitos, profundos e intensos, de cultivar el psicoanálisis, prosi- 


guiendo activamente las tareas iniciadas. Y, teniendo en cuenta el hecho de ser 


la primera asociación psicoanalítica de lengua castellana reconocida internacio- 


nalmente, se propone dedicar especiales esfuerzos a favorecer la creación de 


asociaciones análogas en los países hermanos de España y América. 


PLAN CULTURAL DE LA ASOCIACION PSICOANALITICA 


ARGENTINA PARA EL AÑO 1945 


El plan cultural para el año 1943 consta de tres aspectos: 


12 Reuniones científicas de la Asociación Psicoanalítica Argentina, que se 


realizarán cada quince días en la sede de la Asociación. 


29 


Cursos de Seminario para los analistas en formación: a) clases prácticas 


a realizarse los miércoles a las 9 de la mañana en el consultorio de Neuropsiquia- 
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tría del Hospital de Niños bajo la dirección del doctor Arnaldo Rascovsky y 
los sábados en el Hospicio de las Mercedes, (Pabellón A, 2% piso), bajo la 
dirección del doctor Enrique Pichon Riviére; b) lecturas y comentarios de las 
obras clásicas del pensamiento psicoanalítico que se realizarán los martes y jueves 
por la noche en la sede de la institución; c) cursos teóricos de. seminario que 
se anunciarán oportunamente. 

32 Difusión general de la cultura psicoanalítica. Series de conferencias 
sobre teoría general del psicoanálisis y sobre la aplicación del psicoanálisis a 
distintos aspectos del pensamiento cultural. Estas conferencias se anunciarán 


oportunamente. 


INICIACION DE LAS REUNIONES CIENTIFICAS 
DEL AÑO 1945 


La Asociación Psicoanalítica Argentina celebró su primera reunión cien- 
tifica del año 1943. En ella el doctor Ángel Garma presentó una comunicación 
sobre La génesis del juicio de la realidad (que será publicada en esta Revista). 
Defendió la tesis de que la función del juicio de la realidad se basa ante todo en 
una mayor capacidad del yo de rechazo de los contenidos psíquicos de origen 
interior que de aquellos otros provenientes del exterior. Llegó así a un resultado, 
que expresado de un modo extremo puede parecer paradójico, de que el yo puede 
evitar su mundo interior, pero que es mucho menos capaz de rehuir estímulos 
provenientes del mundo exterior. Apoyó su tesis estudiando las neurosis trau- 
máticas, la introspección y la percepción de lo exterior y asimismo las alucina- 
ciones, sobre todo las oníricas. También examinó las posibilidades del niño 
pequeño, en la edad en que crea la función del juicio de la realidad. Finalmente 
pasó revista a algunos trastornos del juicio de la realidad, explicándolos según 
la nueva teoría. | 

Se discutieron luego estos conceptos y aportaron sus puntos de vista los 
doctores E. Pichon Riviére, A. Rascovsky y E. Cárcamo. 
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PROXIMOS ARTICULOS A PUBLICARSE: 


TH. BENEDEK Y B. B. RUBENSTEIN: KARL MENNINGER: 
El ciclo gonadal y el ciclo emo- El trabajo como sublimación. 
cional. E. PICHON RIVIERE: 
RUTH MAC BRUNSWICK: Contribución a la tecría psicoana- 
Análisis de un caso de paranoia lítica de la esquizofrenia. 
| (delirio de celos). ARNALDO RASCOVSKY: 
CELES ERNESTO CARCAMO: Consideraciones psicosomáticas so- 
La impotencia y las neurosis ac- bre la evolución sexual del niño. 
tuales. THEODOR REIK: 
ANNA FREUD: Psicoanálisis de los indicios y sen- 
Psicoanálisis de la pubertad. tencias judiciales. 
ANGEL GARMA: GREGORY ZILBOORG: 
La realidad y el ello en la esqui- El descubrimiento del compleja de 
zofrenia. Edipo. 


BIBLIOTECA DE PSICOANALISIS 


EDICIONES DE LA ASOCIACION PSICOANALITICA ARGENTINA 
Distribuidor: LIBRERIA "EL ATENEO” 


VOLUMENES PUBLICADOS: 


Factores psicogénicos en el asma bronquial. 
Por los Dres. Th. French y F. Alexander. 


Sadismo y masoquismo en la conducta. 
Por el Dr. Angel Garma, 


PROXIMAS PUBLICACIONES: 


Impotencia psíquica masculina. 
Por el Dr. C. E. Cárcamo. 


- El asesino desconocido. (Psicoanálisis de los procedimientos 
criminológicos.) | 
Por el Dr. Theodor Reik. 
El ciclo sexual en la mujer. 
| Por los Dres. Th. Benedek y B. B. Rubenstein. 
Psicoanálisis del niño. 

Por Melanie Klein. 

El yo y los mecanismos de defensa. 
Por Anna Freud. 

Aspectos prácticos del psicoanálisis. 
Por el Dr. Lawrence S. Kubie 


OTRAS PUBLICACIONES RECIENTES SOBRE PSICOANALISIS: 


Psicoanálisis de los sueños. 
Por el Dr. Angel Garma. 
Editor: "El Ateneo”. 
El Psicoanálisis. Presente y perspectivas. 
Por el Dr. Angel Garma. 


¿ Editor: '"'Anicete López''., 
Treinta años con Freud. 


Por el Dr. Theodor Reik. : 
Editor; ''Imán"'. 


Editada bajo el patrocinio científico de la Asociación Psicoanalítica Argentina y económico 
_ de la Fundación Francisco Muñoz 
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